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    «El dragón negro» supone la segunda parte del libro de la saga «Run, la leyenda de los nueve mundos».


    En el primer libro de la saga, Run es una vikinga danesa que estuvo luchando bajo las órdenes de su padre, Rúrik, el jefe vikingo de la Casa Rúrika y también rey de Rus de Kiev. Ella junto a una gran expedición vikinga viajó hacia la Britania para matar al rey Aella en venganza de la muerte del rey de Dinamarca. En el trascurso de los vikingos por Inglaterra, Run sufrió una grave herida que la dejó cerca de la muerte, pero para su fortuna o su desgracia, un vampiro la convirtió haciendo de ella una guerrera aún más poderosa de lo que ya era.


    Habiendo huido de las garras de los vampiros que la acosaban, Run llegó a Dinamarca donde conoció a un niño esclavo de origen cristiano llamado Hakon. Después de liberarlo de sus dueños, Run y Hakon viajaron a Copenhague donde la primera tomó al segundo como su discípulo. Allí estuvieron viviendo en una casa en el bosque, pero para desgracia de ellos fueron atacados por una maliciosa hechicera llamada Minrha. Uno de los amigos de la vikinga, el elfo oscuro apareció en ayuda de ellos, sin embargo, Run por su fuerte carácter, prefirió luchar ella misma contra la hechicera. A pesar de que estuvo cerca de morir, Run venció en su combate contra Minrha a costa de romper su espada en un devastador ataque.


    En consecuencia de la rotura de la espada, el elfo oscuro ofreció a la vikinga y a Hakon viajar hasta el reino del Alfheim para reemplazar su espada rota por una nueva. Para llevar a cabo tal viaje, el elfo oscuro se convirtió en un dragón negro en el cual acabaron subiendo la vikinga y su discípulo.


    Por un lado, en la Britania la guerra entre los cristianos de la Northumbria y los vikingos daneses está en su punto álgido tras la derrota que han sufrido los cristianos en la batalla acontecida en la pradera de York. Por el otro lado, Run y sus amigos viajan a bordo de un dragón negro al mágico reino del Alfheim donde conocerán extrañas criaturas y ciudades nunca vistas. ¿Estás preparado para este segundo episodio?
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  PRÓLOGO


  En el año 844 d. C. una flota de ciento veinte navíos del rey Ragnar se echó a la mar con el propósito de saquear la ciudad de París. Por aquel entonces, los vikingos eran conocidos en toda Europa por la crueldad con la que actuaban. En aquella campaña de las tropas de Ragnar por el reino de Luis el Germánico, uno de ellos hizo valer aquella fama e incluso la acentuó.


  Un joven vikingo de dieciocho años llamado Styrmir Hardrade fue apodado por los franceses como «el amante de los niños» por su insólita crueldad con la que los mataba. Cada vez que las tropas vikingas se hacían con el dominio de una aldea francesa, Styrmir se divertía matando a los niños más pequeños en un juego en el que los arrojaba por los aires para luego ensartarlos con su espada.


  Los crueles asesinatos que Styrmir realizó durante la campaña de Francia no pasaron por alto para Ragnar, y finalmente, acabó por perjudicarle en favor de Rúrik. Cuando se dio la conquista de París por parte del ejército vikingo, el rey Ragnar llenó de oro a Rúrik, mientras que a Styrmir, le ridiculizó ante todo su ejército entregándole a él el cadáver de un niño en vez de su respectiva parte del botín.


  La decisión que tomó el rey Ragnar respecto a Styrmir llevó al segundo a abandonar el ejército para no volver jamás por las tierras dominadas por el rey escandinavo. Una vez que Styrmir estuvo lejos de Dinamarca, se presentó en la Britania donde ofreció su espada al rey de la Northumbria. Él era el rey Redwulfo, un usurpador del trono del rey Etereldo II, legitimo rey. Cuando Styrmir se mostró ante la presencia del rey Redwulfo, fue ignorado por él y por sus banderizos, quienes vieron en su origen danés la imposibilidad de servir en el ejército de la Northumbria. El rechazo del rey norteño obligó a Styrmir a buscar otro señor que pudiera pagar por su servicio, así que marchó a otras ciudades donde acabó llevando a encontrarse con el rey Etereldo II.


  Después de que Styrmir se hiciera famoso al vencer en un torneo de caballería de la localidad norteña de Elmet, el rey sin trono le reunió en una taberna donde entre pintas de cerveza le bautizó con el nombre de Loryan y también le nombró caballero de la Casa Umbrel.


  Meses después, Styrmir junto a otros soldados se enfrentaron al ejército del rey Redwulfo a quien consiguieron derrotar entregando el trono de la Northumbria a su legítimo dueño, el rey Etereldo II.


  Tras la reconquista del trono, Etereldo II ascendió a Sir Loryan a capitán de los ejércitos de la Northumbria y también le otorgó el título de noble de la Casa de Graves. Aquellos títulos y posición le continuaron perdurando al renombrado vikingo cuando el rey Osberto sustituyó a su padre tras su muerte, pero Sir Loryan quiso más. El vikingo se dejó comprar por el oro de un nuevo usurpador al trono, y por la obtención de aquel oro no dudó en la hora de ejecutar su traición. Cuando marchaba a la batalla contra los noruegos, capturó a su propio rey y a toda su familia para llevarlos hasta las garras del usurpador, quién les dispuso de un destino espantoso a cada uno de ellos.


  CAPÍTULO 1: RETIRADA


  Sonaba una tormenta de cascos pisando sobre la hierba.


  —Kotoclock Kotoclock Kotoclock Kotoclock Kotoclock Kotoclock Kotoclock.


  En medio de un camino del bosque aparecieron de repente en retirada un conjunto de caballeros montados a caballo. En la cabeza de aquel grupo Sir Dylan cabalgaba liderando a los nobles de la Northumbria y a otros caballeros cristianos. Dentro del yelmo metálico de Sir Dylan, le corrían unas gotas de sudor que bañaban su rostro. La sensación que sentía era de un gran agobio. Casi no podía respirar.


  En el caballo que montaba Sir Dylan, él no iba solo. Por detrás de su silla se hallaba tendido un Sir Loryan en estado de inconsciencia. El capitán de la Northumbria por aquel entonces, tenía los ojos cerrados siendo ignorante del resultado de la batalla en la pradera. Dicha batalla había sido un auténtico fracaso. La inventiva del rey Aella de utilizar a simples aldeanos como soldados contra los vikingos, había significado la derrota para el bando cristiano. Por suerte para aquellos nobles habían podido salvar sus vidas antes de ser aniquilados por las líneas del ejército vikingo.


  Llegado a un punto de la retirada de aquellos caballeros, empezaron a visualizar desde la lejanía los muros de la ciudad de York.


  Tres meses después…


  En la sala real del castillo de York, por aquel entonces, el rey Aella se hallaba sentado en su trono. Él ya se había recuperado de su herida en el trasero producida por la flecha de la vikinga Run Ljungberg y de la existencia de aquel falso escanciador que había estado jugando con su mente.


  El rey Aella era un hombre de cincuenta y siete años de edad, de cara alargada, barba gris y ojos azules. Tenía una nariz grande y ganchuda con la que parecía oler todo. Con respecto a su cabellera, a cada lado de la cabeza le caían los mechones de una melena del mismo color gris. Aella llevaba el cabello largo en los lados, pero en la zona central de su cabeza estaba calvo. Dicha calvicie quedaba oculta gracias a la corona real que vestía su cabeza. La corona real del reino de la Northumbria, era una pieza de oro muy ostentosa con joyas engarzadas, y con forma de puntas en la parte superior. Uno de los aspectos más destacables del rostro del rey Aella, era la profundidad de sus ojos, pero sobre todo era la verruga peluda que existía en su mejilla derecha. En cuanto a las ropas que vestía el rey, él iba vestido con una larga túnica de colores rojizos y brillantes que le llegaba por los pies. Por dentro de dicha túnica llevaba otra de seda blanca mucho más simple, pero también más cómoda. En sus pies llevaba unos zapatos con la punta larga y de color oro.


  A un lado de donde se hallaba el rey Aella, estaban en pie los nobles de las diferentes casas de la Northumbria, y enfrente de ellos una guardia de veinte caballeros revestidos con armaduras de metal. Entre dientes el noble Frank Smith comentó a uno de sus aliados:


  —Es una vergüenza que el capitán no se haya presentado para ver como su discípulo es ascendido.


  En aquellos momentos el joven caballero de la Casa de Elmet era el receptor de todas las miradas. Sir Dylan era un chico de dieciocho años, de cabellos castaños y rostro ausente de barba. Él era bien parecido, tenía una expresión dulce y amable en su rostro. Estando inclinado Sir Dylan sobre la alfombra roja de la sala real, el rey Aella se irguió de su trono y con gesto solemne situó una espada sobre el hombro del joven caballero.


  —Por la gracia de Dios, yo, Aella I rey de la Northumbria te proclamo a ti Sir Dylan Smith de la Casa Elmet como nuevo teniente del ejército de la Northumbria —dijo el Rey Aella mientras sostenía su espada.


  Al fin de las palabras del rey, todos los ocupantes de la sala aplaudieron con alegría, siendo Sir Frank Smith, padre de Sir Dylan el más vehemente.


  Fuera del castillo de York, en aquellos momentos del día, la tarde, Sir Loryan se encontraba en el cementerio visitando una de las tumbas. Cómo era norma en él vestía su indumentaria de caballero a pesar de que no estaba combatiendo. En consecuencia de la brisa que soplaba en el cementerio, su melena plateada y su larga capa blanca que mostraba la actual bandera de Inglaterra ondeaban hacia el lado que soplaba el viento.


  Últimamente el caballero de la melena de plata se había vuelto muy habitual del cementerio. En una soledad absoluta salvo por la compañía de sus pensamientos, Sir Loryan de Graves permanecía de pie mirando a una cruz de roca sobre la cual se erguía el nombre de Ann. Su esposa fallecida.


  Sir Loryan no podía poner las manos en forma de plegaria ya que su brazo derecho estaba inmovilizado por un cabestrillo. Al mismo tiempo que el caballero de la melena miraba la cruz de plata de la tumba de su esposa, recordaba cada momento vivido de gran importancia en los últimos tiempos. Por su mente pasó en primer lugar el recuerdo de la emboscada que realizó junto con su mano derecha, Sir Dylan de Elmet. En segundo lugar recordó su lucha en la pradera arrastrando el dolor de su herida y cómo finalmente terminó cayendo inconsciente. A partir de ahí sus recuerdos eran terribles. La imagen que vio cuando despertó de su inconciencia y fue a buscar a su esposa Ann, le había producido el mayor dolor que jamás había sentido antes. Ver a su esposa sin vida y en silencio junto a los médicos y las criadas, y darse cuenta que no podía hacer nada por ella pese a toda su fuerza, se había llevado el único rastro de la felicidad que había vivido en él. Ahora todo había acabado. En el futuro ya no tenía una excusa por la que vivir salvo su espada. Nada más. En aire quedaba a cuantos hombres mataría y quien sería el hombre que acabase con su vida. Lo demás ya no le importaba ni un pimiento.


  Sin embargo, el día en que Sir Loryan conoció a su esposa seguía siendo un sueño en su cabeza. Mientras la brisa despeinaba sus cabellos, Sir Loryan cerró los ojos reviviendo en su cabeza aquel día pasado en el que todavía era llamado como Styrmir Hardrade.


  Era una mañana soleada en la ciudad de norteña de Elmet. En el aire flotaba un olor a mierda tan típico de la región de la Northumbria. En medio de la tierra arenosa, allí estaba Styrmir participando como muchos otros guerreros en un torneo de caballería. Por aquel entonces, su cabellera lucía todavía dorada y su rostro era mucho más joven y atractivo. Además, él iba vestido con otro tipo de atuendo. Como el vikingo que era, estaba vestido con una coraza de cuero y cargaba sobre los hombros con pieles salvajes.


  El guerrero que tenía enfrente se llamaba Gregor McCollin. Él era el favorito de todo el público por sus constantes victorias en torneos de caballería. Físicamente, era un hombre de gran corpulencia. Medía poco más de dos metros y tenía una barba negra muy frondosa.


  Cuando Sir Frank Smith dio la voz desde la grada para que diera inicio el combate, los dos guerreros empezaron a luchar para deleite del populacho que se había congregado para visualizar los juegos.


  En los primeros lances del combate, el afamado caballero lanzó una serie de estocadas contra Styrmir, quien se defendió con duros esfuerzos. En la grada que observaba el combate entre ambos guerreros, el propio Dylan Smith, quien por aquel entonces tenía solo 7 años, abucheaba a su futuro maestro de espada. Sólo una joven muchacha de melena castaña y rostro angelical, era la única que estaba a favor del guerrero forastero. Ella era Ann.


  La joven cerraba los ojos cada vez que el afamado caballero lanzaba uno de sus ataques contra Styrmir.


  —Eres un gusano, rubito —dijo Gregor McCollin mostrando una sonrisa burlona mientras iba lanzando tajos.


  Pese a las provocaciones, Styrmir continuó repeliendo los ataques de su adversario sin decir palabra alguna. En uno de los ataques realizados por el afamado caballero, Styrmir antepuso su espada consiguiendo desviar la espada de su enemigo. En las partículas de segundo que Gregor McCollin estuvo sin mantener una postura de defensa, el vikingo lo aprovechó para asestarle un veloz tajo que marchó de abajo a arriba.


  Acto seguido de la realización de aquel ataque, un chorro de sangre surgió del cuerpo de Gregor McCollin salpicando a parte de los espectadores congregados en la plaza. Entre ellos estaba Ann, quien se quedó mirando al vikingo con una expresión de amor.


  —No has vencido todavía… —farfulló Gregor McCollin mientras trataba de recuperar el pie.


  En respuesta de las palabras del afamado caballero, Styrmir salió corriendo hacia él y de un tajo horizontal lo decapitó. Habiendo conseguido la victoria en el combate, el público de la grada se quedó en silencio observando la sangre y finalmente se puso en pie para aplaudir al guerrero extranjero.


  Finalizados los festejos, Styrmir se dirigió a una tienda del torneo para cobrar la recompensa. En aquel momento en que esperaba para recibir su premio detrás de una fila compuesta por vencedores, fue abordado por Ann. La jovial muchacha al entrar por la tienda se tropezó con su vestido siendo recogida para su sorpresa por las manos de Styrmir. El guerrero vikingo cuando tuvo a la muchacha entre sus brazos la miró con gesto avergonzado.


  —¡Tomad! —dijo Ann haciendo aparecer por detrás de su cintura un ramo de flores.


  Styrmir debido al presente recibido por la hermosa muchacha mostró una expresión de sorpresa por su rostro. Además, se quedó callado ya que no sabía hablar inglés. El comportamiento del vikingo hizo que por el rostro de Ann apareciera un halo de incertidumbre. Pensó que ella no era del agrado del vikingo. Sin embargo, él acabó agarrando el ramo de flores y agradeciéndoselo con una sonrisa.


  —Gra… Gracias —farfulló Styrmir con una sonrisa avergonzada.


  En respuesta de la sonrisa mostrada por el vikingo de la melena dorada, Ann dibujó una ancha sonrisa en su rostro. En aquel instante, la visión de la sonrisa sincera que Ann le mostró, significó para Styrmir muchísimo más de lo que la muchacha pudiera imaginar. Pensó que quizá podía empezar de nuevo y dejar atrás todos los vergonzosos crímenes que había cometido. Pensó que quizá podía luchar por el bien de los demás y no por el oro ni por la gloria.


  CAPÍTULO 2: LOS SALVADORES DE YORK


  El reino de la Northumbria estaba situado dentro de una zona llana de tierras de cultivo, bordeada por las montañas de Pennines. Aquellas montañas cruzaban el norte desde Dervyshire hasta Escocia y separaban las tierras del norte en este y oeste. El reino de la Northumbria estaba compuesto por cinco ciudades, Deira, Elmet, Catterik, Goodmanhan y York. La ciudad más grande y capital del reino, York, estaba rodeada por una gran muralla, la cual se rompía por el paso obligado de dos ríos, el Ouse y el Foss. Dichos ríos cruzaban la ciudad en diagonal y vertical. Muchas veces aquellos ríos eran un problema para los habitantes de York. Solían desbordarse, anegando algunas zonas de la ciudad. Sin embargo, la presencia de esos ríos representaba para sus ciudadanos de York más una ayuda que un problema.


  El Ouse y el Foss eran demasiado estrechos para que en ellos se pudiera navegar con un navío y además su caudal era demasiado potente para que los hombres pudieran cruzarlo a nado. Por dicho motivo, el ejército que deseara entrar en la ciudad, estaba obligado a cruzar por el puente de Ouse, un puente de origen romano que conectaba las dos mitades de la ciudad. En la parte norte al puente, se hallaba el castillo, la iglesia, los hospitales, la universidad, la plaza, el comercio, las casas de los nobles, las casas de los comerciantes y de los artesanos. En la zona sur de la ciudad se hallaban los campos de cultivo y las casas de los campesinos.


  En una casa de madera de la ciudad de York, Lorette, una criada, estaba tendida sobre una cama acariciándose sus pechos desnudos. Lorette era una muchacha de diecisiete años. Ella era una joven de aspecto medianamente hermoso, tenía una melena negra, la cual llevaba recogida en una coleta y la piel bronceada como un tizón. Por aquel entonces, Lorette se veía feliz y relajada. En el interior de la manta que cubría la mitad de su cuerpo, una silueta se movía en la realización de unos juegos con las partes íntimas de la criada.


  —Sigue así me gusta —musitó Lorette con los ojos cerrados y una gran sonrisa en su boca.


  —Mhum, Sí… —jadeó Lorette.


  Pasados unos segundos, la manta se levantó mostrando a un Sir Dylan desnudo entre las piernas de la criada. El muchacho de cabellos castaños se veía realmente bien sin su armadura de metal. Tenía un cuerpo prieto y ausente de pelo, y además no tenía ninguna cicatriz como sí solían tener los caballeros.


  Cuando el heredero de la Casa Elmet salió de la manta, Lorette le sonrió preguntándole a continuación.


  —¿Qué ocurre?, ¿El Sir ya se ha cansado?


  —No me he cansado. Lo que pasa es que ahora me toca disfrutar a mí —respondió Sir Dylan mientras se situaba sobre el cuerpo de Lorette.


  —¿Creéis que por ser de sangre noble te toca arriba? —preguntó Lorette entre risas.


  —No, me toca arriba porque soy irresistible —respondió Sir Dylan con una sonrisa pícara.


  Con la respuesta del caballero, Lorette soltó una carcajada y luego hizo un intento de besarle. Aquel acercamiento solo fue un gesto para calentarlo más.


  —¿Sabéis qué? Me da mucha pena lo que le ha pasado a mi amo —dijo Lorette haciendo referencia a Sir Loryan de Graves.


  —Es un hombre muy frío y distante, pero era evidente que amaba a su esposa de verdad —añadió.


  —A mí también me da pena. Desde que murió su esposa parece un alma en pena —asintió Sir Dylan.


  —Por eso, creo que deberíamos aprovechar cada tiempo que estemos vivos —farfulló Sir Dylan.


  —¿Haciendo qué? —preguntó Lorette con una sonrisa juguetona.


  Mientras los dos jóvenes jugaban en la cama, sobre sus cabezas sonó de repente un aterrador estruendo haciendo aparecer una descomunal roca. Sir Dylan al escuchar tras de sí aquel sonoro impactó se agarró a Lorette y acto seguido se lanzó con ella fuera de la cama. En un visto y no visto, la habitación que estaba compartiendo la criada y el caballero quedó totalmente destruida y cubierta por el polvo producido por la roca.


  —¿Estás bien? —preguntó Dir Dylan entre tosidos producidos por el polvo.


  —Sí, gracias por salvarme la vida —respondió Lorette.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Lorette con rostro aterrado.


  —Una roca lanzada por una catapulta de los malditos vikingos…


  —¿Y qué pasará ahora?


  —No lo sé, seguramente nos aplasten con una de estas rocas —respondió Sir Dylan.


  Tras dar aquella respuesta, Sir Dylan empezó a vestirse con su indumentaria de caballero.


  —¿Qué haces? —preguntó Lorette con gesto interesado.


  —Lo había olvidado. Hay una reunión en el castillo de York. Debo marchar para estar presente.


  —Alguien debe salvar el reino —añadió Sir Dylan.


  De repente, Sir Dylan tosió fuertemente con la mano en la boca.


  —Cof cof cof cof…


  —¿Y eso? —preguntó Lorette con cara de preocupación.


  —Nada, solo un catarro —respondió Sir Dylan sin mirarle a Lorette a la cara.


  Habiendo respondido a Lorette por aquella tos, Sir Dylan prosiguió vistiéndose. Por aquel entonces, parecía tener problemas para colocarse uno de los guanteletes.


  La criada al observar cómo Sir Dylan era tan torpe para vestirse sonrió abiertamente.


  —Ay, sois como un niño. ¿Queréis que os ayude? —preguntó Lorette.


  —Por favor… —asintió Sir Dylan con una sonrisa divertida.


  Fuera de la casa, Sir Dylan se subió en su caballo y tomó rumbo hacia el castillo por las calles de tierra de York. Al poco de iniciar su viaje, un anciano acompañado de dos niños le bloqueó el paso haciéndole detenerse de forma obligatoria en su caballo.


  —Apártate de ahí sino quieres ser aplastado, viejo —amenazó Sir Dylan.


  —Lo siento señor caballero pero no moveré de aquí hasta que no me escuche —respondió el anciano.


  Acto seguido, Sir Dylan desenvainó su espada en un gesto de amenaza contra el anciano.


  —¿Estás seguro? —preguntó Sir Dylan sosteniendo su espada en la mano.


  Pese a la amenaza del heredero de Elmet, el anciano se mantuvo firme y continuó bloqueando el camino con su presencia y la de sus hijos.


  —Sois un loco. ¿Lo sabíais? La ciudad se viene abajo por los vikingos y vos me bloqueáis el paso para que no pueda hacer nada —dijo Sir Dylan.


  Ante las palabras de Sir Dylan, el anciano hincó su rodilla derecha y luego se dirigió a él.


  —Perdonadme Sir, me llamo Alfred y hasta hace poco era un pastor pero los vikingos lo quitaron todo, incluido a mi mujer. Esta ciudad es nueva para mí. No tengo nada. Necesito un trabajo para dar de comer a mis hijos.


  Sir Dylan miró fijamente al anciano con rostro pensativo.


  —Está bien, me habéis convencido. Pásate por el patio de armas del castillo y di que vas en nombre del Sir Dylan de Elmet. Te armarán para que formes parte del frente.


  Habiendo dicho tal cosa, el caballero se sacó una moneda de bronce de una bolsa y a continuación la lanzó sobre las manos del anciano.


  —Esto es un pago por adelantado. Ve al mercado y compra algo de pan para tus hijos —añadió Sir Dylan.


  —Gracias mi Sir, así hare. Dios salve a la Casa de Elmet, salvadores de York y de la Britania —dijo el anciano alzándose de nuevo.


  Tras aquellas alabanzas de parte del anciano, Sir Dylan clavó las espuelas de sus botas dando orden a su caballo para reiniciar la marcha. Una vez que Sir Dylan llegó a la reunión programada, se quedó a un lado de la sala real junto a otros hijos varones de las diferentes casas del norte de la Britania cristiana. Ellos permanecían en pie mientras que en el centro de la sala se hallaba situada la mesa de los gobernantes la cual estaba presidida por el Rey Aella.


  A cada lado de la mesa se sentaban: Sir Frank Smith, señor de la Casa de Elmet, Sir Evans Legendre, señor de la Casa de Legendre, Sir Jacob Stahl, señor de la Casa de Stahl y Sir Adrien Doyle, señor de la Casa de Doyle.


  Por supuesto, allí también estaba Sir Loryan de Graves. El caballero de la melena de plata llevaba el brazo derecho en cabestrillo debido a una de las lesiones que arrastraba de su última contienda contra los vikingos. Por suerte para él, el maestre Reuter pudo salvarlo cuando Sir Dylan regresó al castillo cargando con él.


  A diferencia del capitán de la Northumbria, los nobles de las diferentes casas no arrastraban herida alguna perteneciente a la gran batalla. Ellos lucían impecables vistiendo sus armaduras.


  En las armaduras de cada uno de ellos llevaban dibujado el emblema de sus respectivas casas. El emblema de la Casa de Elmet, señores de Elmet, era un lobo negro sobre fondo verde. El emblema de la Casa de Legendre, señores de Deira, era una cruz roja sobre fondo amarillo. El emblema de la Casa de Stahl, señores de Catterik era una cruz blanca sobre fondo azul. Y el emblema de la Casa de Doyle, señores de Goodmanhan, era una estrella blanca sobre fondo rojo.


  Sir Jacob Stahl era un hombre de mediana edad de cuerpo horondo. Tenía una perilla morena y los ojos pequeños. Era un hombre despierto e interesado casi absolutamente en contar el oro. Sir Adrien Doyle era un anciano de cabello blanquecino y barba también blanca. Era un tipo sosegado nada agresivo. Sir Evans Legendre era un hombre delgado y aspecto cuidado. Pese a ello no era nada atractivo y su armadura le sentaba realmente mal. Con respecto a su personalidad, era un hombre callado y que sabía admitir cuando debía de dar un paso atrás frente a otros hombres más poderosos. Por último, Frank Smith era un anciano cascarrabias de melena grisácea y barba de dos días. Era el vivo retrato de su hijo pero, mucho más envejecido.


  En aquel momento, el rey y todos sus consejeros discutían sobre qué acciones tomar con respecto al asedio vikingo y la ciudad en la que se encontraba la ciudad de York.


  —Cómo sabéis mis señores, aquí os he reunido para tratar el retorno de la amenaza vikinga. En estos dos meses de descanso los vikingos han regresado al sur para tomar el reino de la Anglia Oriental. Ahora es suyo. Se han establecido allí y pronto también lo será el norte si no hacemos nada para evitarlo —dijo Aella.


  —Es terrible —se lamentó Sir Adrien Doyle.


  —¿Qué noticias llegan de Wessex? —preguntó Sir Jacob Stahl.


  —Nada. No quieren ayudar. El rey Etereldo ha hecho tratos con los vikingos de repartirse nuestras tierras. No nos ayudarán ni aunque los cubramos de oro —respondió Sir Loryan con gesto desganado.


  —Miserables —se quejó Aella.


  —Esos sureños son la peor bazofia que he conocido jamás —resopló Sir Frank Smith.


  —¿Y los Irlandeses?, ¿podrían ayudarnos? —preguntó Aella dirigiéndose a Sir Loryan.


  —Me temo que su respuesta fue al diablo con los ingleses —respondió Sir Loryan.


  —Cerdos —maldijo Aella entre dientes.


  —¿Y qué tal los reyes de Hispania? Son cristianos como nosotros seguro que querrán ayudar en tan noble causa —dijo Sir Adrien Doyle tratando de aportar un poco de optimismo.


  —Dicen que les gustaría ayudar pero que ya tienen suficiente con llevar a cabo la reconquista de sus propios reinos frente a los musulmanes —respondió Sir Loryan con voz seca.


  Al oír dicha respuesta, Sir Frank Smith golpeó la mesa enfurecido.


  —Es un desastre. Ninguno de nuestros antiguos aliados ofrece su ayuda a nuestro reino.


  —En fin, debemos ser nosotros quién solucione este problema —se lamentó Aella dejándose caer sobre el respaldo de su asiento.


  —¿Cómo están las cuentas? —resopló Aella con la mano en la frente.


  Con el fin de responder a la pregunta del rey, Sir Adrien Doyle se puso en pie sosteniendo entre sus manos el libro de cuentas de la corona.


  —Después de noventa y nueve días de guerra. La tesorería de la corona posee tres mil kilos de oro, seis mil kilos de plata, dos cientos mil kilos de bronce y cuatro mil kilos de hierro. En cuanto al trigo, los molinos guardan un medio millón de grano. En cuanto a las cabezas de venado la cifra asciende a doscientas mil —dijo Sir Adrien Doyle con algún tosido que otro durante su relato.


  Una vez que hubo acabado de nombrar las cifras, Sir Adrien Doyle volvió a sentarse para mirar al rey como el resto de los nobles.


  —Todavía quedaría bastante oro en las arcas aunque aceptasen nuestra oferta de paz —dijo Aella con gesto pensativo.


  —Su majestad… —intervino Sir Evans Legendre mostrándose tímido de interrumpir al rey.


  —¿Qué? —preguntó Aella mirando a Evans Legendre.


  —De eso quería hablaros… —dijo Sir Evans Legendre.


  —¿Por qué?, ¿Qué noticias tienes del último emisario que enviamos? —preguntó Aella.


  —Su Majestad, me temo que los vikingos no quieren negociar. Esta vez no es oro lo que quieren —respondió Sir Evans Legendre.


  —¿Qué estás diciendo? —preguntó Aella, asustado y sorprendido a la vez.


  —Su majestad, el hijo de Ragnar Lodbrok rechazó el oro e insistió en que solo perdonarían a nuestra ciudad y a todos nosotros si le entregábamos a vos con vida —dijo Evans Legendre.


  La sorpresa de la noticia hizo que Aella girara su mirada al otro lado de la mesa para dirigirse al capitán de su tropa.


  —¿Sir Loryan, sabías vos eso?


  —No lo sabía su majestad. Acabo de enterarme justo ahora como vos —respondió Sir Loryan.


  —Ese malnacido —gruñó Aella golpeando la mesa con el puño.


  —Está bien, aumentad la oferta. Ofreced veinticinco mil kilos de oro. Lo pagaremos a plazos. En una década —dijo Aella.


  —Su majestad, me temo que no hay tanto oro en la caja ni tampoco en toda la Britania —respondió Sir Jacob Stahl.


  —Eso es casi tres veces más que la primera oferta. Es una locura. La Casa Elmet no piensa ser pagador de esa cantidad —protestó Sir Frank Smith.


  De repente, el señor de la Casa de Elmet se puso en pie señalando con su dedo a todos los presentes.


  —¡Hay que ir a la guerra, solo así obtendremos la paz! —vociferó Sir Frank Smith, padre de Sir Dylan.


  —¿Y perder más hombres? La proporción ahora es de tres contra uno. Los vikingos triplican el número de nuestro ejército —dijo Sir Loryan reaccionando con gesto contrariado.


  —¿Y qué otra solución encuentras Sir? —preguntó Sir Frank Smith dirigiéndose con un ceño fruncido al caballero de la melena de plata.


  —Todavía no se me ha ocurrido nada —respondió Sir Loryan con voz fría y distante.


  —¿Entonces porque rechazáis la única idea que hay sobre la mesa? —se quejó Sir Frank Smith.


  —No discutías señores. Aquí estamos para encontrar una solución correcta —dijo Sir Evans Legendre.


  —Debemos encontrar el modo de alcanzar un acuerdo. No podemos seguir peleando —dijo Sir Loryan.


  En consecuencia de las palabras del capitán de la Northumbria, el noble Frank Smith gruñó de nuevo.


  —Ya lo has oído. Esos vikingos son unos estúpidos, rechazarán cualquier cosa —le reprochó Sir Frank Smith.


  En aquel instante Sir Dylan tosió fuertemente provocando que toda la sala quedara invadida por el sonido de su tos.


  —Cof cof cof cof cof cof…


  Su antiguo maestro, Sir Loryan de Graves, reaccionó muy sorprendido y preocupado por ver aquella tos en Sir Dylan. En cambio, su padre, Sir Frank no se preocupó lo más mínimo. Él seguía demasiado enfadado por la intención del rey Aella en subir la oferta realizada a los vikingos.


  —¿Os encontráis bien, hijo? —preguntó Aella dirigiéndose a Sir Dylan.


  —Es solo un catarro, su alteza —respondió Sir Dylan con una sonrisa divertida.


  A continuación, el heredero de Elmet dio un paso hacia el frente para entremeterse en el debate que se había estado desarrollando en la mesa.


  —¿Queréis aportar algo? —preguntó Aella, expectante dirigiéndose al nuevo teniente.


  —Si me permite, su alteza. Creo que todo no está perdido señores. Hay algo que se podría hacer —dijo Sir Dylan paseando por la sala.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Sir Loryan mostrándose interesado.


  La pregunta de su maestro hizo que Sir Dylan sonriera complacido.


  —De camino a la reunión se me ha ocurrido un plan. Quizá esto nos salve.


  CAPÍTULO 3: EL TRAIDOR DE LOS TRAIDORES


  Enfrente de Loki se alzaba una imponente pared de hielo. Aquélla no era una pared cualquiera. En dicha pared se hallaba prisionera el alma del dios Méhlav, uno de los dos dioses creadores de los nueve reinos del Yggdrasil.


  El dios Méhlav fue concebido junto a su hermano el dios Yahvé por el caos inicial que también creó el universo. La gran explosión creó ambos hermanos quienes pasaron a vivir solos en una tierra infinita donde tenían todo. Asgard. Cada día los dos hermanos se peleaban entre ellos, pero al final de cada disputa siempre acababan haciendo las paces y volvían a ser amigos. Un día en el que Yahvé no le apetecía jugar con su hermano, éste creó por diversión un mundo llamado Alfheim al cual lo llenó de vegetación y en el que puso en él toda clase de criaturas mágicas y bondadosas. Aquellos seres por la propia magia que poseían de por sí siempre actuaban de forma bondadosa sin importar como fuese su situación. Ellos nunca pecaban. Con el tiempo Yahvé se aburrió de observar aquel mundo así que creó otros seres capaces de obrar mal o bien según su propio pensamiento. Los humanos. Yahvé creó a los humanos a su gracia y semejanza, y para que pudieran vivir libres de los seres de la luz les dio su propio mundo donde vivir, el Midgard.


  El tiempo fue pasando y al igual que fueron creciendo los dos hermanos, el Midgard fue floreciendo como un lugar paradisiaco donde los humanos eran felices pese a sus problemas. Los humanos eran tan entretenidos para Yahvé que él pasaba todo el día observándolos. Por ello dejó de tener tiempo para su hermano, Méhlav quién quedó solo y olvidado. Méhlav, lleno de ira por el trato que recibía de su hermano, decidió crear también sus propios mundos en los que depositó toda su rabia y odio contra los humanos y todo lo que representaba su hermano. Cuando los seres de los mundos de Méhlav se hicieron adultos marcharon con él al Midgard para hacerse los dueños de todo. Afortunadamente para los humanos y los elfos, Yahvé se negó a dar su obra a su hermano y decidió ir a la guerra.


  Acompañado por los ángeles, las almas que llegaban a Asgard, Yahvé se lanzó en una cruenta batalla. Aquella batalla significó la muerte del dios Yahvé, pero también la salvación para todos los humanos. Por el bando de la luz después de que sucediera la muerte de Yahvé, surgieron otros dioses benévolos que pasaron a disputarse el control de Asgard, el cual acabó en posesión de la familia de los Aesirs.


  Los seres creados por Méhlav, los demonios, fueron expulsados del Midgard y encerrados en la tierra de donde procedían, un lejano mundo al que llamó Infierno. En relación al destino de Méhlav, él acabó convertido para toda la eternidad en una pared que se hallaba situada en el rincón más profundo del reino de Jotunheim, hogar de los gigantes de hielo. El lugar por el que entonces se hallaba Loki. Como bien sospechaba Freya del hijo adoptivo del dios Odín, no estaba tramando nada bueno. Loki se había convertido en un lacayo del dios Méhlav. Periódicamente se presentaba ante la tumba de Méhlav para recibir órdenes.


  Loki tenía el aspecto de un adolescente de unos dieciocho años. Era hermoso, de nariz picuda, con sonrisa confiada, y de cabellos pelirrojos acabados en punta. En cuanto a sus ropas, vestía una capa negra con un jubón rojo por dentro, y de cintura para abajo, calzón largo de color blanco, y botas de color marrón.


  Enfrente de aquella colosal muro hielo era donde el dios Yahvé dormía sepultado desde hacía miles de eras. En aquellos momentos, Loki estaba arrodillado con gesto solemne.


  —Señor, aquí me tenéis. Juré amaros por siempre y como dije aquí me hallo a vuestro lado. Pese a que muchos me consideran un dios de Asgard, lo cierto en todo eso es que no hay nada que odie más. Oh, Méhlav todo poderoso, padre de todos los demonios. Hoy me entrego a ti con toda mi cuerpo y alma —dijo Loki con su mirada baja como muestra de su sumisión.


  —Por ello te pido una cosa… —añadió Loki mientras iba sacando de su bolsillo una daga.


  En ese mismo instante, Loki clavó la daga contra el muro.


  —¡Muere! —ordenó Loki al muro.


  Acto seguido, Loki apuñaló al muro de nuevo. Hasta cuatro veces fueron las puñaladas que Loki le propinó al muro. En respuesta a la acción realizada por el dios Aesir, el reino de Jotunheim empezó a temblar resquebrajando parte del muro de hielo. De repente una grieta atravesó medio muro y en el lugar donde había sido clavada la daga empezó a surgir un chorro de sangre como un manantial rojo.


  Loki al divisar aquel panorama sonrió divertido, mostrándose muy satisfecho de su acción.


  —El ángel caído fracasó en su momento. Ahora yo soy el nuevo rey del infierno —sentenció Loki, marchando al final de sus palabras.


  Habiendo abandonado el muro de hielo de Méhlav, el dios Loki viajó hasta el reino de Helheim, el infierno. Allí en el primer nivel del infierno se mantuvo esperando entre las rocas. El reino del Helheim estaba situado en un lugar tan profundo del universo que no se veía ni el sol ni la luna ni las estrellas. El infierno tenía forma de isla. Estaba separado por tierra por las aguas metálicas del mar de Nastrand, y separado por aire por una cortina de nubes negras y solidas de las cuales caía de tanto en tanto una lluvia acida.


  Loki se había desplazado hasta la costa para recibir la llegada de los habitantes del infierno que venían en el navío. Los seres que habían sido condenados al infierno llegaban a bordo de una gigantesca barcaza hechas de uñas y que estaba capitaneada por un anciano gigante de larga melena blanca y cuerpo huesudo. En esta ocasión en el navío viajaba alguien que Loki llevaba tiempo esperando. Aquel ser no era otro que Minrha, la hechicera del reino del Svartalfheim y que recientemente había sido aniquilada por la vikinga Run Ljungberg.


  Minrha tenía una mitad de humana, y otra mitad de trol. Su lado humano, la mitad izquierda de su cuerpo, mostraba a una mujer joven y hermosa, de melena lisa y morena, ojos azules, y labios gruesos. En relación a su cuerpo tenía una figura voluptuosa, de pechos generosos, cintura de avispa, y piernas largas y redondeadas.


  Su lado trol, la mitad derecha de su cuerpo, estaba cubierto por una capa de piel putrefacta de color rojizo. En aquel lado de trol, en vez de tener un brazo normal, tenía un brazo que era monstruosamente grande con largas garras. Entre las garras de aquel brazo sujetaba una vara con forma de medialuna.


  En la parte derecha de su rostro, su ojo derecho era horripilantemente más grande y no tenía pupila. También tenía colmillos en la boca, y de la frente le salía un largo cuerno de u metro de largo. En cuanto a las ropas que vestía, la hija del trol iba muy escotada. Vestía una prenda semejante a un bikini morado, acompañado con una larga capa y unas botas de tacón que le cubrían hasta la altura de medio muslo.


  Una vez que aquel barco atracó en la costa, los demonios guardianes condujeron a Minrha hasta el dios del engaño quién la recibió con una reverencia.


  —El infierno jamás ha tenido mayor honor de recibir a un nuevo habitante —dijo Loki con voz serpentina.


  —¿El infierno? —preguntó Minrha, sorprendida.


  —¿Estará aquí Vrycolato y su amado? Vrycolato seguro que estará aquí, pero Lucius no era tan malo. Solo seguía las órdenes de Vrycolato —farfulló Minrha para sí misma.


  Pese a que era evidente que no se había dirigido a él, Loki respondió igualmente.


  —Claro que no, mi Lady. Ellos al ser vampiros perdieron su alma, así que nunca llegarán a ningún lado. Al morir simplemente se convirtieron en la nada —respondió Loki.


  —Es cierto… —asintió Minrha.


  —¿Y cuál será mi castigo? —preguntó Minrha mostrándose expectante.


  —No temáis. Aquí vos no seréis castigada sino que ocupareis el lugar que os corresponde y que durante vuestra vida os ha sido negado —respondió Loki con una sonrisa maliciosa.


  —¿Quién sois vos? —preguntó Minrha, intrigada y avergonzada por la cortesía con la que estaba siendo tratada.


  —Soy Loki, el rey del infierno —respondió Loki con una seductora sonrisa.


  Aquella sonrisa del dios del engaño hizo enrojecer a Minrha quien se vio obligada a torcer su mirada hacia un lado por culpa del sonrojo.


  —Me siento avergonzada por no haber oído hablar de vos antes.


  —Quizá vos no sepáis de mi lady, pero yo sí que sé de vos. Vos no lo sabéis pero desde hace largo tiempo he sido un gran admiradorcillo vuestro. Vos sois Minrha, la hechicera mitad humana mitad demonio. Una mujer con un corazón en el que los dioses no tienen lugar —dijo Loki.


  —Pura maldad. Por eso os he elegido —añadió Loki con una mirada seria.


  —¿Para qué? —preguntó Minrha intrigada.


  —Para ser mi reina y gobernar contigo los cinco reinos de la oscuridad —respondió Loki con una gran sonrisa.


  —¿Yo una reina? —preguntó Minrha con gesto avergonzado.


  Tras la pregunta realizada por la hechicera, Loki se acercó a ella y a continuación la agarró de la mano la cual besó con dulzura.


  —Sinceramente desde que luchaste con la vikinga de los Ljungberg no he pensado en otra mujer. No solamente sois malvada sino que también sois aterradoramente bella —dijo Loki con voz seductora.


  —Mentís… —respondió Minrha con gesto avergonzado.


  Al ver la reacción de la hechicera, Loki sonrió divertido y entonces hizo un guiño a uno de los demonios que estaban a su alrededor. Aquel mismo demonio volvió segundos después con una corona entre sus garras la cual acabó entregando a Loki. La corona era una pieza fabricada con platino y con acabados puntiagudos en los que había decenas de diamantes incrustados. Una vez que Loki tuvo aquella corona se la colocó a Minrha sobre su cabellera morena.


  —Que el demonio salve a la reina —dijo Loki.


  Con la colocación de la corona en la cabeza de Minrha, ella recibió otra corona de parte de un demonio la cual depositó sobre la cabeza de Loki. La corona dedicada al rey del infierno era una pieza también con afilados puntiagudos, pero hecha con huesos de dedos humanos.


  —Que el demonio salve al rey —dijo Minrha al poner la corona en la cabeza de Loki.


  Habiendo realizado tal acción, Loki sonrió ampliamente y luego tiró de la mano de su reciente reina para llevarla hacia el interior del infierno. Mientras los dos nuevos reyes caminaban por senderos de azufre y cráneos, los demonios que se cruzaban en su recorrido se fueron poniendo de rodillas como reverencia.


  —Oídme, mi reina. Pronto no seremos solo los reyes del infierno sino que también lo seremos de los nueve reinos —dijo Loki mientras caminaba con Minrha de la mano.


  —Estoy segura que lo conseguirás —asintió Minrha, mostrándose inusualmente enamorada.


  CAPÍTULO 4: EL PLAN


  En el patio de armas del castillo de York se hallaba Sir Dylan delante de una fila de quince caballeros. En aquellos momentos, Sir Dylan estaba en mitad de un entrenamiento con espadas de madera, luchando contra tres caballeros a la vez. En la primera acometida de los tres caballeros, ellos se abalanzaron sobre Sir Dylan empuñando sus espadas de madera contra él. Sin embargo, Sir Dylan lanzó una serie de tajos con los cuales consiguió derribar a cada uno de los caballeros.


  Sir Loryan al ver el modo con el que su antiguo discípulo había vencido a los tres caballeros soltó una risotada divertida.


  —Demasiado lento. Demasiado débil. Demasiado tonto —dijo Sir Loryan dirigiéndose a cada uno de los tres caballeros que habían sido vencidos.


  Las palabras del capitán del ejército provocaron las risas entre la fila de caballeros y las del propio Sir Dylan.


  —Dadme una espada… —exigió Sir Loryan dirigiéndose a la fila de caballeros.


  Con la orden del capitán de la Northumbria, uno de los caballeros le entregó su espada de madera. Una vez que el caballero de la melena plateada estuvo sosteniendo una espada se giró hacia Sir Dylan mostrando una sonrisa maliciosa.


  —Os enseñaré como se hace —añadió Sir Loryan.


  —¿Vais a luchar con la mano izquierda? —preguntó Sir Dylan con una sonrisa divertida.


  —Aun así no tendré problema en venceros —respondió Sir Loryan con una expresión cargara de seguridad.


  —Eso ya lo veremos —farfulló Sir Dylan alzando su espada de madera mientras mostraba por su rostro una sonrisa divertida.


  Ante la mirada expectante de la fila de caballeros, Sir Dylan se mantuvo impasible sujetando su espada de madera hasta que finalmente dio un paso hacia delante lanzándose velozmente con una estocada dirigida al rostro de su superior. Sir Loryan en reacción al ataque de Sir Dylan, antepuso su espada en el último segundo. Justo después de que Sir Loryan parara la acometida deslizó su espada hacia un lado desviando la espada de Sir Dylan.


  En ese instante, Sir Loryan realizó un tajo en el bajo vientre con su espada de madera provocando en consecuencia que Sir Dylan cayera de rodillas al suelo. Al producirse la victoria del capitán de la Northumbria, la fila de caballeros le aplaudió y le vitoreó.


  —Es increíble nuestro capitán —farfulló uno de los caballeros con una expresión de admiración.


  —Le ha vencido usando una sola mano —farfulló otro de los caballeros también en admiración de su capitán.


  En un gesto de amistad de Sir Loryan de Graves con su antiguo discípulo, le tendió su mano para ayudarlo a levantarse.


  —¿Podéis acompañarme? —preguntó Sir Loryan dirigiéndose a Sir Dylan.


  —Deseo hablar con vos —añadió.


  —Sí —asintió Sir Dylan.


  Con la petición del capitán de la Northumbria, Sir Dylan asintió con una sonrisa en su rostro levantándose para acompañarle. No obstante, antes de marchar con su superior, se dirigió a la fila de caballeros que había en el patio de armas.


  —Vosotros, seguid entrenando. Cuando vuelva quiero ver algún avance en vuestra forma de combatir —dijo Sir Dylan.


  —Sí, señor —asintió la fila de caballeros.


  Después de largos minutos desde que Sir Loryan de Graves y Sir Dylan de Elmet abandonaran el patio de armas para dar un paseo, ellos llegaron hasta las almenas del muro de York donde por aquel entonces se encontraban paseando mientras mantenían una conversación con el campamento vikingo como paisaje.


  —Todavía no me puedo creer que siga sin capaz de venceros… —se lamentó Sir Dylan con una sonrisa divertida.


  —No te preocupes por ello. Nadie puede —respondió Sir Loryan devolviéndole la sonrisa.


  En ese instante, Sir Dylan se detuvo para mirar desde las almenas al campamento vikingo que había movido Ivar Lodbrok para asediar el castillo.


  —Pensábamos que con la marcha de aquel fastidioso escanciador, las cosas irían a mejor pero no ha sido así —dijo Sir Dylan.


  —Nuestro fastidio no era culpa de aquel escanciador sino de los vikingos. No lo olvides —dijo Sir Loryan.


  —¿Cómo olvidarlo? —rio Sir Dylan.


  —Me levanto cada día pensando que una de las rocas que lanzan va a acabar cayéndome sobre la cabeza —añadió.


  —Dime Sir Dylan… ¿Crees en los dioses? —preguntó Sir Loryan con una sonrisa divertida.


  —¿Y esa pregunta? —preguntó Sir Dylan con una sonrisa divertida.


  —Diría que solo creo en lo que veo, pero creo que en el fondo de mi corazón creo que existe algo más allá —respondió Sir Dylan mientras observaba fijamente el campamento vikingo que había instalado en el exterior de las murallas.


  —A mí me pasa algo parecido con eso. Me gustaría creer que existe algo más allá, pero mi problema es que necesito ver las cosas que veo. Sin embargo, después de haber vivido tanto tiempo mi experiencia me ha enseñado que nuestra sola existencia es el hecho que demuestra la existencia de los dioses. Sólo así puede explicarse todo este embrollo —dijo Sir Loryan.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Sir Dylan.


  —Quiero decir que debe de haber alguien allí arriba que juega con nuestros destinos y que además se divierte con nuestro sufrimiento. No sé si es Jesucristo, Odín, el diablo o bien la pura fatalidad, pero estoy seguro que hay algo que disfruta con nuestro sufrimiento. Eso es todo —respondió Sir Loryan.


  Con el comentario del capitán de la Northumbria, el heredero de Elmet soltó una risotada y a continuación dijo.


  —Sea quien sea pronto lo averiguaremos —dijo Sir Dylan con una sonrisa divertida.


  —¿Tan mal ves tu plan que ya nos ves por perdidos? —preguntó Sir Loryan mostrándose divertido.


  —Es mejor curarse en salud, nunca mejor dicho —respondió Sir Dylan, divertido.


  —¿Cuánto te ha costado su silencio? —preguntó Sir Loryan.


  —Le he pagado una buena cantidad de monedas de oro a su familia y él me ha dicho que no diría nada. Si se lo tragan, quizá nos dejen en paz. Nunca se sabe —bromeó Sir Dylan.


  —Permíteme que lo dude… —rio Sir Loryan.


  Sir Loryan tras reír con aquel último comentario se detuvo para mirar el horizonte desde las almenas.


  —Desde esta distancia con un buen arco sería capaz de meterle una flecha por el culo a ese tal Ivar… —dijo Sir Dylan mirando desde la almena al campamento vikingo.


  —Mucho presupones. Desde esta distancia una flecha se quedaría clavada en la otra orilla del río —le corrigió Sir Loryan.


  —Ya lo sabía. Sólo bromeaba —respondió Sir Dylan.


  —¿Bromeabas?… —farfulló Sir Loryan.


  —El chico que fue mi escudero y que entrené cuando solo era un crio no se tomaba la guerra a broma. Para él era una cosa seria y además me trataba de señor… —le reprochó Sir Loryan.


  La reprimenda de parte del caballero de la melena de plata hacia el joven caballero hizo que Sir Dylan se mantuviera callado sin saber que responder.


  —Olvida lo que te he acabado de decir. Sólo es que estoy enojado. Ahora eres un teniente. No tienes por qué estar inclinándote todo el tiempo ni siquiera ante mí —dijo Sir Loryan.


  —Me lo apuntaré, señor —respondió Sir Dylan con una sonrisa.


  —Por cierto… —dijo Sir Loryan.


  —¿Qué fue aquella tos? —preguntó Sir Loryan.


  —¿A qué os referís? —preguntó Sir Dylan, desconcertado.


  En respuesta a la cuestión realizada por el joven caballero, el caballero de la melena de plata esbozó una nueva sonrisa y entonces reemprendió su paseo.


  —Está bien. Si no te apetece contármelo, no me lo cuentes.


  Ante la marcha del capitán del ejército de la Northumbria, Sir Dylan se lo quedó mirando con una sonrisa en los labios mientras veía la capa blanca como iba ondeando por el viento.


  A menos de tres cientos metros de donde se hallaban los muros de la ciudad de York los vikingos hacían su día a día en el campamento que había levantado desde hacía una semana. En él permanecían cerca de doce mil soldados de la gran expedición que viajó noventa y nueve días atrás. Ellos representaban el cuarenta por ciento del ejército total en la Britania. El resto que faltaba estaban establecidos en las aldeas de la Anglia Oriental, sureste de la Britania, recuperándose de sus heridas sufridas en combate.


  De los dirigentes vikingos, ninguno de ellos había tenido que marchar hacia la Anglia Oriental. Todos ellos estaban en plenas condiciones, incluidos también sus seres más cercanos.


  Rodeados por tiendas, armas y estandartes de la Casa Rúrika y de la Casa Ynglings, los vikingos estaban desayunando en aquellas horas de la mañana. Los hijos del difunto rey danés, y dirigentes de la Casa Ynglings, Ivar, Halfdan y Hubbe, desayunaban en compañía del jefe vikingo de la Casa Rúrika, Rúrik, señor de Rus de Kiev.


  El vikingo apodado como «el deshuesado», Ivar Lodbrok, seguía igual de gordo que como siempre y era evidente que ello no le importaba para nada. Por su barba pelirroja caía la grasa de una pata de ciervo. A su lado estaban sus hermanos Halfdan y Hubbe. El segundo hijo del rey Ragnar, Halfdan era un hombre huesudo de piel curtida y aspecto masacrado. Halfdan había envejecido antes de tiempo. A sus treinta y cuatro años, aparentaba diez o veinte años más de los que tenía. En su cabeza tenía una media melena andrajosa y rizada de color gris, que conectaba a una barba también rizada y gris. Otros rasgos de su rostro eran unas cejas negras con un entrecejo, una nariz aguileña y una boca en la que le faltaban casi todos los dientes.


  En cuanto a Hubbe, él tenía una melena rizada de cabellos castaños que le llegaba hasta la altura de la barbilla y una barba andrajosa. Sus ojos eran saltones como los de un loco, su nariz grande y ganchuda y en su boca los pocos dientes que aún le quedaban, estaban completamente negros.


  En relación a la vestimenta de aquellos tres vikingos, ellos vestían con una imponente coraza de tonos rojos, en la cual se divisaba el emblema de la Casa Ynglings. Dos leones a los lados de un castillo.


  Enfrente de aquellos tres dirigentes se sentaba el jefe vikingo Rúrik, el cual escribía cuidadosamente en un pergamino. Rúrik tenía una cara de forma ovalada, una nariz fina y puntiaguda y un mentón prominente. Tenía los ojos verdes y una mirada tan fría que podía helar el fuego más ardiente del infierno. En su rostro de rasgos duros y varoniles, caía una perilla rubia sin bigote en la que se enroscaban tres piedrecitas de colores.


  De cuerpo era un hombre alto con grandes músculos totalmente definidos. En relación a su vestimenta llevaba su torso medio desnudo, vistiendo únicamente un chaleco de piel de oso gris y unos pantalones de lana de color azul oscuro. Su modo de vestir permitía, que a simple vista, fuera visible el tatuaje que le ocupaba gran parte del cuerpo.


  Desde su brazo derecho hasta su pectoral derecho, se extendía el tatuaje de un ave fénix de color negro tribal. Sus muñecas y puños estaban cubiertos con las garras de un oso, que protegían sus manos del frío y las convertían en un arma aún más letal de lo que ya eran de por sí.


  Sus armas principales eran dos espadas que llevaba colgadas en la espalda. La primera era «Roca-tormento», una espada muy pesada que no cortaba pero, de igual modo, tenía un elevado poder destructivo. Su otra espada «Agonía» era una espada musulmana.


  Pasados unos minutos de que Rúrik empezara a escribir en un pergamino, su amigo y aliado Ivar Lodbrok se interesó por lo que estaba escribiendo.


  —¿Qué hacéis buen Rúrik? —preguntó Ivar.


  —Escribo una carta para mi hija —respondió Rúrik.


  —¿Qué noticias tienes sobre ella? —preguntó Ivar mientras cogía una pata de jabalí del fuego de la hoguera.


  —Dice que está viviendo en Copenhague en compañía de un niño llamado Hakon —respondió Rúrik con una sonrisa divertida.


  —¿Está en Copenhague? ¿Cómo logró llegar hasta allí? —preguntó Ivar.


  —Debió de hacerse con un navío. Run es muy lista —respondió Rúrik.


  —¿Pero estás seguro que es ella quien te escribe? —preguntó Ivar mostrándose incrédulo.


  —Es ella. Lo sé. Conozco su letra y además las cosas que me dijo en la primera carta que me envió, no dejan lugar a dudas —respondió Rúrik tocándose con su mano derecha la carta que tenía en el pantalón.


  En medio de la conversación que mantenían los dos jefes vikingos de la expedición, se escuchó de repente el estruendo producido por los cascos de un caballo.


  —Kotoclock, Kotoclock, Kotoclock…


  —Alguien se acerca —dijo Rúrik al mismo tiempo que masticaba un pedazo de carne.


  Aquel corcel venía con dos hombres en su lomo, uno de ellos montaba de frente mientras que el segundo iba de espaldas al primero.


  Ivar al divisar a los inesperados jinetes se puso en pie para recibirlos. Justo después de que Ivar se pusiera en pie, todos los vikingos hicieron lo mismo desenvainando sus espadas y preparando sus hachas.


  Cuando finalmente los jinetes se detuvieron en el campamento vikingo, ambos fueron abordados por dos vikingos que los derribaron dejándoles tendidos boca abajo con una daga contra el cuello. Uno de los jinetes llevaba su rostro oculto por una bolsa de piel mientras que el otro era un chico joven de cabellos castaños y rizados.


  —¿Qué hacéis aquí?, ¿qué pretende Aella? —preguntó Ivar a los dos jinetes.


  —Por piedad, no me maten. Solo sigo las órdenes de mi rey —dijo el joven jinete, atemorizado.


  —¿Y qué quiere tu rey?, ¿cambiarnos dos rehenes por York? —preguntó Rúrik entre risas.


  —Preguntádselo vos mismo, él está aquí —respondió el joven jinete.


  Al escuchar dicha respuesta, Rúrik y su aliado, Ivar Lodbrok, se torcieron en su mirada para depositarla sobre el misterioso enmascarado.


  —Quitad la bolsa de la cabeza —ordenó Ivar.


  Inmediatamente, Halfdan y otro guerrero vikingo arrancaron de la cabeza del enmascarado la bolsa de piel haciendo visible un rostro de un hombre anciano. Aquel presunto Aella se trataba del mendigo con el que Sir Dylan se había encontrado de camino a la reunión con los nobles de la Northumbria. Aprovechándose de que Ivar y ninguno de sus hombres sabía qué aspecto tenía el rey Aella, había enviado a aquel hombre en lugar del verdadero rey. El falso Aella era un hombre bastante más viejo que el verdadero y con la piel más maltratada por el sol.


  Una vez que quedó descubierto el rostro del mendigo, Ivar y sus hermanos se lo quedaron mirando fijamente para discernir qué rostro tenía el asesino de su padre.


  —¿De veras él es quién mató a nuestro padre? —preguntó Hubbe con una expresión de desconfianza.


  —No le creo… —dijo Rúrik desde un lado.


  —Conocí bien a vuestro padre y por ello no me creo que este hombre sea el culpable de su fin —añadió.


  Con ayuda de un par de soldados, Ivar caminó cojeante hacia el presunto rey Aella para observarlo con mayor cercanía.


  —Sí, pero es un hombre quien acaba con otro hombre sino su ejército —dijo Ivar.


  La cercanía que mantenían los pies del jefe vikingo enfrente del presunto Aella hizo que éste último temblara de miedo.


  —¿Así que decís que vos sois el rey Aella? —preguntó Ivar con una sonrisa maliciosa.


  Tras aquella pregunta de parte del jefe vikingo, el falso rey tragó saliva y luego contestó con voz temblorosa.


  —Lo juro por dios, yo soy el rey Aella.


  Por motivo del temor que invadía en el falso rey, los vikingos que aglomeraban a su alrededor rompieron a reír muy divertidos. Finalizadas las risas todas las miradas volvieron a fijarse sobre Ivar quién tomó la palabra para hablar.


  —Está bien. Es fácil comprobar si de verdad sois el rey Aella. Todos saben que mi padre murió siendo torturado por las serpientes del rey Aella, así que si realmente tú eres él deberías poder describirme cómo era mi padre. Tu destino está en juego. Si de verdad eres Aella te haré sufrir pero si me estás mintiendo será peor —sentenció Ivar con ojos duros.


  —Ahí va mi pregunta, ¿de qué color tenía el pelo mi padre? —preguntó Ivar.


  Al pronunciarse Ivar con tal pregunta se creó un tenso silencio. Todos miraron al falso Aella esperando su respuesta.


  —Rojo… —respondió el falso Aella con voz nerviosa.


  —¿Estás seguro? —preguntó Ivar.


  —… Sí —respondió el falso Aella.


  Descontento por la respuesta, Ivar frunció el ceño y a continuación retomó la palabra.


  —La respuesta es correcta.


  —Atadle bien fuerte y dadle de comer, procurad que no me lo encuentre muerto mañana cuando despierte. Con respecto al otro haced lo que queráis con él.


  A raíz de la orden de Ivar, un par de vikingos agarraron al falso Aella para encerrarlo en una jaula hecha de varas. Con respecto al otro jinete, los vikingos lo sujetaron y lo ejecutaron allí mismo sin dejar pasar demasiado tiempo.


  CAPÍTULO 5: LA TIERRA DE ALFHEIM


  En los aires el dragón negro en el que se había convertido Glad por aquel entonces volaba con Run, Hakon y el Gran Krig en su escamoso lomo, y con Ventisca entre sus garras. En esos momentos Glad estaba atravesando las nubes a tan alta velocidad que los pasajeros que iban en él tenían grandes dificultades para agarrarse y no caer desde lo alto. Sobretodo Ventisca. La yegua de Run sufría un verdadero ataque de pánico al estar con sus cascos sin tocar tierra. No paraba de relinchar mostrándose muy nerviosa entre las garras del dragón.


  La dueña de Ventisca tampoco se sentía muy bien. De vez en cuando Run miraba para abajo con una expresión de gran malestar.


  —¿Alguna vez has visto a un vampiro vomitar? Pues como siga haciendo esas piruetas lo veras —dijo Run dirigiéndose a Hakon.


  Run era una muchacha muy hermosa con una frondosa melena rubia que llevaba peinada en una trenza. Dicha trenza le caía a un lado de su cuello y le llegaba hasta la altura de su estómago.


  La forma de su rostro era ovalada. Run tenía los ojos grandes con forma almendrada como su madre, pero en cambio, tenía los ojos verdes como su padre. Su mirada era fría y despiadada, aunque ni de lejos sus ojos conseguían transmitir el mismo terror que transmitía su padre con una simple mirada. Otros rasgos del rostro de la adolescente eran una nariz pequeña con forma aguileña, una boca de labios de tamaño mediano, y un mentón alargado.


  Con referencia a su cuerpo, Run era delgada, pero fibrosa. Tenía unos hombros estrechos, unos pechos pequeños, y un vientre plano como una tabla. En relación a su vestimenta, la princesa del reino de Rus de Kiev, iba vestida de cintura para arriba, con una coraza hecha en cuero, en la cual se divisaba la silueta de un fénix con sus alas abiertas como emblema central. Por dentro de la coraza, vestía una camisa de manga corta que dejaba ver unos brazos finos donde vestía unas muñequeras de cuero. Unida a tan magna coraza a través de unos broches con forma de fénix, Run llevaba una capa de color azul, hecha de seda, que le llegaba hasta la altura de su trasero.


  De cintura para abajo, iba vestida con una falda, la cual estaba hecha a partir de la camisa que llevaba por dentro de la coraza y que entallaba con un cinturón de cuero. Por último, de rodillas para abajo, llevaba los tobillos cubiertos por unos calentadores de lana, y en los pies unos zapatos hechos de una única pieza de cuero atados alrededor del tobillo con un cordón enrollado.


  Las armas que poseía eran dos. Un arco nórdico y una espada de nombre bailarina la cual había roto su filo en su enfrentamiento con la hechicera Minrha.


  El niño que acompañaba a Run y que se abrazaba con fuerza a ella para no caer, era Hakon, su discípulo. Él era un niño de piel bronceada, cabello castaño oscuro y de cuerpo enclenque. Sus cabellos eran una maraña de pelos. Estaban repletos de desigualdades en el corte de sus mechones. Sus ojos eran marrones, y de mirada amable, y su rostro pese a ser de cuerpo delgado, tenía unos grandes mofletes.


  Con respecto a sus ropas, él iba vestido como un aldeano nórdico. Llevaba una camisa larga, un pantalón largo de algodón y unas botas.


  En lo alto del dragón negro junto a Hakon se pegaba su mascota, el Gran Krig. El Gran Krig era un perro joven de raza Husky.


  Llegado a cierto punto del trayecto por los aires, el dragón negro realizó un viraje lanzándose en picado para descender. Abajo le esperaba una frondosa cortina de árboles por la cual Glad acabó introduciéndose. Con la entrada del dragón por aquel sendero de ramas y hojas, un torbellino de hojas voló hacia los pasajeros que iban montados en el dragón negro golpeándoles en la cara de forma repetitiva. Por suerte para ellos, aquella situación fue un visto y no visto ya que apenas impactar contra los árboles, el dragón negro apareció surcando un nuevo cielo de un reino distinto. El reino del Alfheim.


  La entrada por la que el dragón apareció en aquel nuevo cielo, era un gigantesco fresno del tamaño de una torre de cien pisos. Aquel fresno no era en realidad un fresno en sí sino que solo se trataba de una rama de Yggdrasil que crecía en la tierra del Alfheim, pero que debido a su tamaño tan enorme parecía ser un árbol entero.


  Regresando al vuelo del dragón negro, por aquel entonces, seguía avanzando por los cielos del reino del Alfheim. Desde lo alto del lomo del dragón negro, Hakon miraba boca unos prados casi infinitos que se extendía enfrente de él.


  —Uauu, así que esto es Alfheim —dijo Run con una sonrisa en los labios.


  —Es increíble. Sabía que debíamos venir —suspiró Hakon.


  El Gran Krig, asintiendo lo dicho por su amo, ladró dos veces mostrándose de acuerdo.


  El reino del Alfheim era un mundo inmenso. Su tamaño multiplicaba por seis el tamaño del reino de los humanos. Desde lo largo hasta lo ancho del reino de Alfheim, la vegetación estaba presente. Aquel reino era el hogar de los seres de la luz y demás seres mágicos que contenían algún tipo de bondad. El Alfheim era como la contraposición del Svartalfheim.


  En aquella tierra la noche solo duraba una hora del total de las setenta y cuatro horas de las que estaba compuesto un día. Aquel fenómeno horario era debido a la existencia de dos soles llamados Hoyd e Hit, los cuales se rotaban perpetuando en Alfheim un clima primaveral.


  Poseer de una mayoría de horas de luz era básico para los habitantes del Alfheim ya que muchas especies de allí, su existencia dependía de la propia luz solar. Ése era el caso de las hadas, los bosques parlantes y de los duendes blancos.


  En Alfheim su población se dividía en cuatro grandes regiones: Middelgreen, el hogar de los medianos, Rivershine, el hogar de las hadas, Nogtree, el hogar de los duendes y gnomo y por último, Windfield, capital del reino y hogar de los elfos.


  En el sur del reino se encontraba la región ocupado por los medianos, Middelgreen. Aquel territorio se caracterizaba por sus verdes praderas, sus campos de cosechas y sus pequeñas casitas de madera.


  Los medianos eran unos seres antropomorfos emparentados con los hombres y que se caracterizaban por su baja estatura, la abundante vellosidad que les crecía en el empeine de los pies, las orejas algo puntiagudas y una figura normalmente rolliza.


  Los medianos junto a los gnomos eran parte de los seres mortales del Alfheim. Se sabía sobre ellos que un mediano podía vivir entre los dos y tres siglos de vida, un periodo de tiempo más que considerable al fin y al cabo. En la región de Middelgreen convivían en paz y en armonía un conjunto de ochenta aldeas pertenecientes a la raza mediana. Cada una de aquellas aldeas tenía sus propias costumbres y leyendas pero todas seguían el mismo sistema de gobierno. Un sistema comunitario basado en cuatro pilares, la agricultura, la ganadería, la pesca y la minería.


  Pegando con los campos de Middelgreen era el lugar donde se hallaba la ciudad de Rivershine, el hogar de las hadas. Las hadas eran unos seres de diminuto tamaño y con apariencia humana que poseían unas alas de mariposa en sus espaldas. En su diminuta ciudad era el punto donde nacía el manantial de las aguas de los ríos de la luz cuyo afluente servía para regar los campos de los medianos y los verdes valles de Popum donde se encontraba el bosque de Alguejob.


  El bosque de Alguejob era el lugar donde los altos olmos narraban poesía milenaria a través de sus hojas frescas y los ciervos reinaban con sus cornamentas. En uno de los rincones de aquel bosque estaba situado un conjunto de árboles que recibía el nombre de Nogtree, la tierra de los gnomos.


  En el interior del Nogtree vivían los gnomos, unos seres apariencia humana muy pequeñitos pero en cambio con un gran corazón. Los gnomos eran del Alfheim de los pocos seres mortales. Ellos podían morir de vejez, pero para su favor contaban con un largo periodo de vida que rondaba entre los cinco y los siete siglos, según fuese barón o hembra.


  El interior de los troncos del Nogtree rebosaba la vida. Dentro de la corteza existían pequeñas sociedades sometidas a una estructura feudal en la que gobernaba un rey por cada árbol. Cada árbol era como un país en comparación con las naciones del Midgard. En el conjunto de árboles que formaban la región Nogtree, el cual no tenía mayores proporciones de la que pudiera tener una pista de baloncesto, habitaban hasta cuarenta millones de gnomos, lo que convertía a la raza de los gnomos como la raza más abundante del Alfheim.


  De esos cuarenta millones, pocos eran los que se alejaban de sus queridos árboles. Los gnomos eran los seres muy hogareños. Encontrarte con uno de ellos lejos de sus robles, era algo realmente raro, muy al contrario de lo que ocurría con los duendes quienes ni siquiera tenían su propia ciudad.


  Los duendes eran unos seres un poco más altos que los gnomos, pero aparte de eso nada más les asemejaba. Los duendes tenían las orejas puntiagudas y según su especie podían tener la nariz grande o pequeña. Su cabello solía ser pelirrojo pero también eso dependía de su especie ya que había cientos de razas secundarías dentro de dicha raza.


  Los duendes eran los únicos seres mágicos del reino Alfheim que permanecía sin una ciudad propia. Aquello venía de hacía mucho tiempo atrás. Los orígenes de los duendes estaban situados en el reino del Svartalfheim. Ellos tuvieron que huír cuando los trols estuvieron a punto de comérselos a todos. A razón de que los duendes formaban parte de la raza elemental feérica que compartían junto con sus homólogos elfos, trols y hadas, la confederación de la luz, un estamento político compuesto por los diferentes líderes del Alfheim, determinó que los duendes debían de ser admitidos a permanecer en el Alfheim ya que tampoco resultaban una amenaza.


  En su momento, la confederación de la luz fue indulgente con los duendes, pero no lo había sido jamás con respecto a los hombres ni con los enanos. Para ellos, la calamitosa actitud que el hombre había estado llevando a lo largo de los siglos, concedió al rey de los elfos la potestad suficiente para que éste les ocultase conocer su hermoso reino.


  Una vez que el dragón negro finalizó su trayecto llegó a la ciudad élfica de Windfield donde redujo su velocidad y poco a poco aterrizó en medio de una carretera de piedra por la que transcurrían varios de los habitantes.


  La macro ciudad élfica tenía un aspecto espectacular. Era una ciudad al más puro estilo barroco situada cerca de la costa en el norte del reino de Alfheim. Por toda la ciudad se extendía una multitud de carreteras de tochos de piedras por los cuales paseaban toda clase de razas férricas. Alrededor de aquellas carreteras y caminos se alzaban palacios con fachadas escalonadas que mostraban esculturas de héroes elfos, y también torres acabadas con tejados en punta. Aquel tipo de vivienda pertenecía a los elfos. Sin embargo, también existan otros tipos de casas más humildes, las cuales pertenecían a otras razas como duendes o medianos.


  La macro ciudad élfica seguía una estructura política feudal donde el Rey Weinfel y la reina Olawen gobernaban con mano amable y generosa sobre todo el pueblo élfico y los demás visitantes mágicos que habían decidido convivir con la raza élfica. El hogar de la nobleza élfica estaba situado en el castillo de Xadtaris, un inmenso castillo de cristal cuyas torres rozaban las nubes.


  Estando el dragón en tierra, Run y sus amigos desmontaron siendo observados por una multitud de curiosos. Sin duda el más feliz de que se produjera el aterrizaje en tierra firme fue Ventisca, la cual tan pronto puso sus cascos sobre el asfalto cambió su actitud mostrándose mucho más calmada.


  En cuanto a Run y a Hakon, alrededor de ellos se acumularon un gran número de curiosos. Los elfos parecían estar más extrañados por ver a ambos dos que por ver a un gigantesco dragón cortando la calle.


  —Mira como nos miran. ¿Te sigue pareciendo buena idea? —preguntó Run a su discípulo.


  —¿Por qué nos miran así? Me da vergüenza —dijo Hakon dirigiéndose a Glad.


  En aquel instante, Glad recuperó su forma habitual. Físicamente, Glad era un elfo de cuerpo enjuto que tenía una larga cabellera negra que le llegaba más allá de los hombros, y una piel tan blanquecina como la de un muerto.


  Su rostro tenía una forma ovalada. En él se veía una frente estrecha, unos ojos de color violeta, una nariz larga y puntiaguda, una boca grande con grandes colmillos, y un mentón alargado y angosto. En ambos lados de su cabeza le sobresalían de su cabellera, unas orejas puntiagudas y alargadas.


  En cuanto a su vestimenta, vestía el negro desde los pies hasta la cabeza. De cintura para arriba, vestía un jubón de color negro. Aquella prenda estaba unida a una capa negra, decorada en las hombreras con las grandes uñas de un dragón. De cintura para abajo, vestía un pantalón largo y unas botas. Ambas prendas de color negro.


  En el cinturón que sujetaba sus pantalones no llevaba espada alguna. Su arma la sujetaba en su mano derecha, y se trataba de un cayado que tenía en uno de sus extremos, la cabeza de un dragón negro con la mandíbula cerrada.


  En toda la ciudad de Windfield no había un brujo más poderoso que Glad. Por dicha razón, todos lo respetaban por el miedo que le tenían.


  —No están acostumbrados a ver un humano y mucho menos a ver una vampiresa —respondió Glad con gesto frío.


  Habiendo respondido el elfo oscuro a Hakon, un niño elfo cruzó cerca de los recién llegados tirando una piedra contra un pie de la vikinga.


  Aquella acción provocó que Hakon frunciera el ceño mostrándose molesto.


  —¿Pero lo has visto que maleducado? —se quejó Hakon.


  El niño elfo tras tirar la piedra salió corriendo para esconderse detrás de su madre.


  —Olvídalo —dijo Run entre risas, mientras acariciaba a su joven discípulo en la cabeza.


  Con las palabras de la vikinga, el elfo oscuro sonrió y a continuación dio un paso hacia delante iniciando la marcha por las calles de Windfield.


  —¿Me seguís? Hay cerca de aquí una armería bastante buena. Hemos venido aquí a sustituir tu espada rota, ¿no? —dijo Glad incitando a sus amigos a seguirle.


  —Sí, vamos —respondió Run con gesto avergonzado.


  Al marchar para seguir a Glad, Hakon miró a un duende fijamente y luego se dirigió a su maestra.


  —¿Eso era un duende?


  —No lo sé. Solo anda y calla —respondió Run.


  De camino hacia la mencionada armería, Run y sus amigos se encontraron con una horda de elfos montados en unicornios circulando por en medio de la carretera. Después se toparon con un grupo de duendes que se estaban emborrachando en una taberna. Y más adelante con una fila de gnomos que marchaban por detrás de otra fila de patos.


  Pasados unos minutos de que Run y sus amigos llegaran a la ciudad, los cuatro, ya que Ventisca tuvo que quedarse fuera atada a un poste, entraron en una armería élfica donde había toda clase de artefactos extraños. Allí un duende los recibió con una sonrisa fingida. El nombre de aquel duende era Vextudius. Vextudius se caracterizaba por tener en su tienda los más grandes tesoros que nadie pudiera imaginar.


  —Oh, su ilustrísima alteza, ¿qué hacéis en mi humilde tienda? —dijo Vextudius dirigiéndose a Glad.


  —Veo que venís con compañía. ¿No estaba prohibido que un demonio entre en un mundo de la oscuridad? ¿Qué hace ella aquí?


  El elfo oscuro al escuchar las palabras del duende, sonrió levemente y luego tomó la palabra.


  —Ella está aquí bajo mi responsabilidad. Yo asumiré la culpa si ella crea algún problema.


  —Que feo es —murmuró Hakon a su maestra en referencia al aspecto del duende.


  —Bastante, sí —asintió Run.


  Aquel comentario de parte de la vikinga hizo que el duende gruñera molesto.


  —¿Y qué desea ella de mi tienda? —preguntó el duende mientras se adentraba por su tienda.


  —Busco una espada. Mi espada se rompió —dijo Run.


  —¿Y para qué quiere una espada? —preguntó Vextudius.


  —¿Es que no le valen sus colmillos y sus garras? —añadió.


  La pregunta del duende provocó un gruñido en Run y una risilla en Glad.


  —No seas pesado y enséñanos las mejores espadas que tengas —dijo Glad con una sonrisa divertida.


  Habiendo marchado el duende, Run y Hakon estuvieron observando cada pieza realmente fascinados.


  —¿Qué te parece esto? —preguntó Hakon a su maestra, refiriéndose a una varita.


  Run al ver la varita trató de cogerla, pero entonces fue apartada por un calambre.


  —Au… —se quejó Run.


  —Es una varita para brujas blancas. Has tenido suerte de no haber caído hecha cenizas —dijo Glad con una sonrisa divertida.


  El elfo oscuro, tras decir aquel comentario, se adentró por la tienda siendo seguido por la vikinga. En aquel momento en que Glad y Run estuvieron más apartados, Hakon se quedó de pie junto a su perro, observando la misma varita que su maestra había tocado. Incapaz de controlarse, Hakon tocó con sus dedos la varita con la desgracia de que al hacerlo fue convertido en un perro.


  Al quedar convertido en un perro, el Gran Krig se le acercó sorprendido a él para olerle. Mientras Hakon y el Gran Krig deambulaban por la tienda, el duende se reunió con Run y Glad sosteniendo un montón de espadas entre los brazos. La primera espada que mostró era una espada mediana con una hoja roja y un borde serrado.


  —Esta espada se llama «Lengua de fuego» es una espada élfica fabricada a imitación de la espada «Fuego Flagelante» del demonio Surtur. Aunque su poder no es tan elevado como la original tiene el poder de quemar a sus adversarios que ataca —dijo Vextudius.


  La vikinga al ver aquella espada sobre la mesa no dudó en ponerle mala cara.


  —Es una espada que escupe fuego. Eso es justo lo que tengo que evitar siendo una vampiresa. Lo siento, pero búscame otra —respondió Run.


  La segunda espada que Vextudius mostró, era una espada larga con una hoja azulada y estrecha.


  —Esta espada se llama «Lagrima de hielo». Tiene el poder de convertir lo que corta en hielo.


  —Es muy larga y yo llevo mi espada en el finto que llevo en la cintura. La iría arrastrando por el suelo —se quejó Run.


  Glad al escuchar la respuesta de la vikinga, echó un vistazo a su cintura y acto seguido volvió la mirada para el Vextudius.


  —¿Qué más tienes? —preguntó Glad al duende.


  —La siguiente espada es «Viento cortante», Es una espada que crea una onda cortante con cada movimiento que realiza quien la maneja.


  La nueva espada mostrada por el duende era una espada con un filo curvado y unas alas en el mango.


  —No me convence. Es una espada muy potente, pero también muy peligrosa. Podría herir a alguien inocente sin quererlo–dijo Run mostrando una expresión de descontento.


  En vísperas de una nueva negativa por parte de la vikinga, Glad cogió una lanza de entre las armas de la estantería.


  —¿Qué te parece una lanza? —preguntó Glad.


  Glad entregó la lanza a la vikinga, quien la miró con una cara poco convencida.


  —Sé usarla pero no creo que me pueda acostumbrar después de tanto tiempo con espada —dijo Run al mismo tiempo que movía la lanza con gran maestría y técnica.


  —¿Qué más tiene? —preguntó Run, refiriéndose al duende.


  Con la pregunta de la vikinga, el duende frunció el ceño disgustado.


  —Veo que la clienta es muy exigente —dijo Vextudius.


  —Pero a pesar de eso tengo algo que incluso a ella le convencerá…


  En ese momento, el duende se agachó para coger una espada que guardaba con llave en uno de los armarios de su tienda. Una vez que el duende abrió aquel deposito, extrajo de su interior una espada oculta por una tela negra, la cual empezó a brillar tan pronto estuvo cerca de la vikinga. Aquella espada era una espada corta de una largura de unos treinta y cinco centímetros. En esta ocasión Run reaccionó de manera distinta. Aquella espada era muy parecida a su vieja espada así que sonrió satisfecha.


  —La legendaria espada del mediano —dijo el duende observando la luz de la espada fijamente.


  —¿Del mediano? —preguntó Run, intrigada.


  —Hace ya unos años, un valeroso mediano salvó el reino de Alfheim de los demonios que lo atacaban. Aquel mediano luchaba con esta espada. Posee el poder de brillar cuando seres malvados están cerca —respondió Vextudius.


  —La quiero —sentenció Run con voz seca.


  Ante la mirada atónita del duende, la vikinga se acercó hasta él para coger la espada del mediano con su mano derecho. Al producirse aquel hecho, de repente la espada empezó a brillar con mayor fuerza.


  —Prometo que esta espada sólo dañara a los malvados —dijo Run, sosteniendo la espada.


  —Conocí a ese mediano hace tiempo. Él estaría orgulloso de que alguien como tu fuera su nuevo dueño —dijo Glad observando a Run con la espada en la mano.


  Pasados unos minutos, Run y sus amigos regresaron a las calles de Windfield con la nueva espada en el cinto de la vikinga. Ellos volvieron sin Glad ya que él todavía permanecía en el interior de la tienda realizando el pago de la compra.


  A espera de que Glad volviera con ellos, todo parecía en paz, pero de repente, Run, Hakon y el Gran Krig fueron abordados por un grupo de elfos uniformados como caballeros, Ellos al acercarse a Run, blandieron sus espadas para retenerla. La vikinga y sus amigos debido a la inesperada actuación de los caballeros elfos se quedaron muy sorprendidos y asustados. Sobretodo el Gran Krig, quien empezó a ladrar de inmediato.


  —Alto vampira. No des ni un paso —dijo uno de los elfos.


  —Rápido quitadle las armas. Antes de que intente nada —dijo otro de los elfos.


  Mientras los elfos arrebataban a la vikinga sus armas, ella permaneció inmóvil con sus brazos levantados.


  —¿Qué ocurre?… —preguntó Run.


  —No he hecho nada malo. Lo juro. Soy inocente —añadió.


  —¿Inocente un vampiro? Vamos, dime ¿cómo has sido capaz de entrar en nuestro mundo? —dijo uno de los elfos.


  —Apartad los filos de vuestras espadas de ella si queréis seguir manteniendo vuestras vidas. La he traído yo… —dijo Glad desde la entrada de la tienda.


  En aquel momento, el elfo oscuro acabó de salir de la tienda donde su presencia creó un gran respeto entre los caballeros elfos. Inmediatamente todos ellos se separaron de Run para realizar una reverencia al brujo.


  —Su alteza… —dijeron los elfos caballeros estando con sus rodillas en tierra.


  —Perdonadnos, no sabíamos que había viajado con vos. Como es una vampiresa pensábamos que se había escapado de los reinos de la oscuridad para venir y atacarnos —dijo el elfo jefe del grupo.


  La disculpa por parte de aquel elfo hizo sonreír a Glad.


  —Su alteza, me alegro de veros. Precisamente le andábamos buscando tras recibir la gran noticia de su liberación del reino del Svartalfheim. El rey Frey desea veros de inmediato en su palacio de Vanaheim. Él os está esperando —dijo el elfo jefe.


  —¿Esperándome? —preguntó Glad, intrigado.


  —¿Qué querrá? —se preguntó Glad a sí mismo.


  El elfo oscuro, habiendo recibido dicha información de parte de aquel caballero elfo, se volvió hacia sus amigos para dirigirse a ellos.


  —¿Os importaría acompañarme en mi viaje? —preguntó Glad.


  CAPÍTULO 6: SECRETOS


  En la noche de aquel mismo día en que el falso Aella fue enviado al campamento vikingo, un hombre se movía entre la oscuridad por las calles de York. Aquel hombre iba vestido con una capucha y una capa que ocultaban su aspecto. Él era muy sigiloso y ágil. Sabía moverse muy bien y eludir a los guardias que merodeaban por la ciudad. Llegado a cierto punto de su recorrido por la ciudad, el misterioso hombre se detuvo ante la puerta de una casa en la cual golpeó para hacer llamar al propietario de ésta.


  En principio no se escuchó ninguna respuesta desde el interior, pero a los pocos segundos una voz de un anciano se dirigió a quién aguardaba en el otro lado de la puerta.


  —Ya voy… ya voy. ¿Quién será a estas horas? —preguntó el maestre Reuter mientras se iba acercando hacia la puerta para abrirla.


  Cuando el pomo se giró abriendo la puerta, el misterioso empujó la puerta hacia el interior para colarse en la casa. Aquel extraño para evitar que el maestre Reuter gritara y alertara a todo el mundo le tapó la boca.


  —Tranquilo soy yo… —dijo el extraño con voz aterciopelada.


  El maestre Reuter se trataba de un anciano de aspecto muy frágil. Tenía los ojos verdes con pequeñas piedras amarillas, unas patas de gallo muy marcadas, bolsas por debajo de los ojos, una papada colgante y arrugada, y las orejas grandes y alargadas. Su piel era translucida y se marcaba en sus huesos. En su cabeza no había ni un pelo blanco. Estaba totalmente calvo por lo que se podía ver a simple vista las manchas de vejez que le ocupaban toda la cabeza.


  Acto seguido el misterioso intruso se levantó la capucha mostrando quien era en realidad. Enfrente del maestre Reuter acababa de aparecer el teniente del ejército de la Northumbria, Sir Dylan Smith.


  —¿Qué hacéis aquí? ¿Por qué os infiltráis en la noche como un ladrón? —preguntó el maestre Reuter.


  —He venido a veros por un asunto del que quiero que nadie sepa nada —respondió Sir Dylan.


  —¿De qué se trata? —preguntó el maestre Reuter mostrándose intrigado.


  —Últimamente he tosido esto… —dijo Sir Dylan mientras se sacaba un pañuelo de un bolsillo.


  Reuter al recibir el pañuelo de manos del caballero observó sangre en él.


  —¿Desde cuándo toses sangre? —preguntó el maestre Reuter reaccionando sorprendido.


  —Desde hace una semana… —respondió Sir Dylan.


  De repente, Sir Dylan empezó a toser de forma violenta hasta el punto que tuvo que apoyarse con sus manos contra una mesa para no caer.


  —Cof cof cof cof.


  —Tumbaos sobre la mesa —dijo el maestre Reuter ayudando al joven caballero a posarse sobre la mesa.


  Tumbado sobre la mesa, a Sir Dylan le entraron unos temblores y también le empezaron a correr unas gotas de sudor por toda la frente. Inmediatamente hasta él se acercó el maestre con un trapo mojado, el cual lo colocó encima de su frente para bajarle la fiebre.


  —Es un milagro que hayáis podido llegar hasta aquí por vuestro propio pie —dijo el maestre Reuter observando a su paciente.


  —Cof cof cof —tosió Sir Dylan.


  Mientras el joven caballero tosía, el maestre Reuter le sujetó para desvestirle. Con bastante esfuerzo le quitó la camisa hasta dejarlo con su torso desnudo. En aquella disposición empezó a colocar con cuidado unas sanguijuelas sobre el torso de Sir Dylan.


  —¿Qué haces? —preguntó Sir Dylan.


  —Tendré que sangrarte un poco. Si lo hago quizá se te baje la fiebre —respondió el maestre Reuter.


  —¿Quizá? —preguntó Sir Dylan.


  —Nada es seguro en medicina. Cada cuerpo reacciona de un modo distinto ante un tratamiento —respondió el maestre Reuter a medida que iba colocando las sanguijuelas.


  —¿Qué es lo que tengo? ¿Lo sabes al menos? —preguntó Sir Dylan.


  —Todo parece apuntar que sufres de tuberculosis. La misma enfermedad que sufrió la mujer de Sir Loryan de Graves.


  —Genial… —farfulló Sir Dylan con una sonrisa irónica.


  —¿La visitabais muy a menudo? —preguntó el maestre Reuter.


  —No. La he visto tres o cuatro veces en mi vida —respondió Sir Dylan.


  —Entonces quizá os hayáis contagiado por un tercero —añadió el maestre Reuter, mientras continuaba colocando las sanguijuelas sobre el cuerpo de Sir Dylan.


  —¿Insinuáis que ha sido Sir Loryan? —preguntó Sir Dylan.


  —Pero si él está hecho un toro. Nunca le he visto toser —dijo Sir Dylan mostrándose divertido.


  —Entonces quizá os hayáis enfermado por vos mismo —asintió el maestre Reuter.


  —¿Puedo haceros una pregunta, señor? —preguntó el maestre Reuter.


  —Preguntad lo que queráis —respondió Sir Dylan con su mirada puesta sobre las sanguijuelas que tenía por el pecho.


  —¿Por qué no queréis que nadie se entere de vuestra enfermedad? —preguntó el maestre Reuter.


  —No soy tonto. Ahora que me iba tan bien no pienso permitir que me pongan en cuarentena como pusieron a la mujer de Sir Loryan y han puesto a todos los enfermos. El poco tiempo que me queda de vida no quiero vivirlo en una cama agonizando —sentenció Sir Dylan.


  De regreso al campamento vikingo, en las hogueras que se habían encendido para la noche, circulaban toda clase de comentarios con respecto al presunto Aella. Nadie sabía si ciertamente él era el verdadero Aella. Ni siquiera Diane Deangeles que pese a ser inglesa y haber vivido en York durante toda su vida nunca se había cruzado con Aella.


  En la hoguera donde se sentaban los vikingos de la familia Ljungberg, ellos cantaban al unísono el himno de Rus de Kiev acompañados por las voces de parte de sus soldados.


  
    “En una tierra más helada que Jotunheim.


    Se alza el gran Rus de Kiev…


    Reyes y reinas cayeron al verla nacer.


    Tú lo harás también…


    De hidromiel y acero está hecha nuestra piel.


    Nos da risa el dolor…


    Damas y putas se corren al vernos pasar.


    No conocemos el terror.


    ¡Rus, uuuuuuuuuuuhh!


    Rus de Kiev…


    Fuerte y fiel.


    Sobre ti hay un fénix dorado.


    Llevando a lo más alto al gran imperio de Rus.


    ¡Rus, uh uh!


    ¡Rus, uh uh!”.

  


  Los Ljungberg eran en su mayoría personas de cabellos rubios. Truvor Ljungberg, hermano mayor de la fallecida esposa del jefe vikingo Rúrik. Él era un hombre de mediana edad, de larga melena y barba tupida, ambas de color rubio. La forma de su cara era ovalada. Tenía unos ojos azules, una nariz pinochesca y una mandíbula ancha y fuerte. De cuerpo era fornido y casi tan alto como lo era su cuñado, Rúrik. Truvor vestía una coraza, pantalón largo y botas de cuero, y además estaba armado con una espada en el cinto.


  En cuanto a su hijo, Einar, él era un adolescente muy atractivo y de gran estatura. Su cabello rubio lo llevaba peinado en una melena que le caía como una cascada a ambos lados de la cabeza. A lo que refería a su rostro tenía una frente amplia, unos ojos pequeños, unos pómulos prominentes, una nariz chata, y una sonrisa permanente en la boca. Einar vestía una coraza con el emblema del fénix de la Casa Rúrika pero, además sobre ésta llevaba una capa de seda azul. Por aquella capa se cruzaba un carcaj cargado de flechas y un arco nórdico.


  El hermano de Truvor, Sineo Ljungberg era un hombre calvo y gordo. En su rostro tenía unos ojos pequeños de color azul, una nariz respingona, y una papada cetrina que conectaba su cabeza a su cuello. Encima de la boca tenía un largo bigote de color rubio. Sineo vestía una coraza negra con la que trataba de disimular su enorme barrigón.


  Su joven hijo Karl de trece años de edad, era un preadolescente de cuerpo fibroso y de espaldas anchas. Su rostro era también atractivo como el de sus dos primos. La forma de su cara era cuadrada, tenía la frente amplia, los ojos castaños y amenazadores, y una boca retorcida en una expresión de enfado. Karl vestía una coraza y una capa de color azul, la cual le llegaba hasta la altura de los tobillos. Su arma era un hacha danesa que cargaba en la espalda.


  Una vez que hubo terminado la canción y hubo regresado el único sonido de las brasas que saltaban en la hoguera, Karl se dirigió a sus parientes con una pregunta.


  —¿Creéis que todo acabará con su muerte? —preguntó Karl en referencia al rey Aella.


  La pregunta realizada por Karl provocó que su primo Einar se detuviera en la melodía de su flauta para responder a su primo pequeño. Como si acabara de oír un chiste, el guapo arquero de melena rubia soltó una carcajada y continuación le preguntó.


  —¿Qué pasa? ¿Es que acaso echas de menos Rus de Kiev? ¿O quizá sea a Run? —respondió Einar.


  En reacción a lo dicho por el arquero, Karl gruñó molesto.


  —¿Quieres parar con eso otra vez? —preguntó Karl.


  —Vale, paro pero reconoce que te alegraste muchísimo cuando llegaron noticias sobre su vida. —Respondió Einar, divertido.


  —Pues claro que me alegré. Idiota. —Respondió Karl mostrándose con un ceño divertido.


  —¿Es eso malo quizá? —se quejó Karl.


  En consecuencia del enfado que mostró Karl, Einar rio más fuerte. Las risas de Einar provocaron con ello, que Karl se pusiera en pie para retarle. Aquella acción en el niño provocó que finalmente, Truvor acabara por entremeterse para poner paz entre ambos.


  —Deja de meterte con tu primo. No seas un crio —dijo Truvor dirigiéndose a su hijo Einar, quien por entonces seguía riendo.


  A unos metros apartados de donde se hallaba la hoguera de los Ljungberg, Hubbe Lodbrok conversaba en privado con la vikinga Erika Christensen en una hoguera solo para ellos dos. Erika era una muchacha de treinta años, de piel cobriza y una gran corpulencia. Tenía un cuello ancho como el de un toro, unas espaldas anchas, unos brazos fuertes y unas piernas gruesas. En cuanto a su rostro, tenía los ojos castaños y de forma almendrada, la nariz carnosa y aguileña, la boca con unos labios finos y la mandíbula fuerte y poderosa. Aquellas facciones tan poco delicadas estaban acompañadas por una mata de pelo negro que llevaba peinado en una coleta de caballo. En relación a sus ropas, Erika también vestía con una coraza, un pantalón largo y unas botas. En cuanto a sus armas, ella llevaba un hacha danesa y una colección de dagas.


  En la oscuridad de la noche, la pareja de vikingos parecía compartir más que conversaciones y el hidromiel de sus jarras.


  —¿Así que creéis que Midgard es redondo? —preguntó Hubbe entre risas.


  —He viajado a muchas partes. Realmente, no creo que haya un precipicio más allá de los mares —respondió Erika con sus mejillas sonrojadas.


  —¿Y si el Midgard es redondo como explicas que los que están en el sur no caen hacia el infinito? —preguntó Hubbe, intrigado.


  —Porque el dios Odín les empuja contra el suelo —respondió Erika entre risas.


  —¿Odín? —rio Hubbe.


  —¿Thor quizá? —preguntó Erika mostrándose avergonzada.


  Después de la pregunta realizada por la vikinga de la piel cobriza, ella rompió a reír y a continuación pegó su frente en el hombro de Hubbe Lodbrok dejando que él le acariciara los cabellos. El ambiente de conexión que había sido creado entre la pareja de vikingos acabó siendo roto por la voz del jefe vikingo de la Casa Ynglings.


  —Hubbe, ven aquí —dijo Ivar mientras iba cojeando por el campamento en compañía de Rúrik.


  En el interior de una tienda del campamento vikingo, Halfdan Lodbrok estaba en compañía del falso Aella. Los vikingos lo habían maniatado al falso Aella contra una tabla de madera en espera de que Halfdan sacara alguna información con sus torturas. El segundo hijo de Ragnar Lodbrok era un auténtico maestro de la tortura. Tenía tanta práctica que podía hacer lo que le diera la gana con sus víctimas. Sus víctimas sufrían a su antojo y solo morían sólo si él lo deseaba.


  Después de una hora de tortura, el cuerpo del falso Aella estaba lleno de cortes. Y chorreaba sangre producto de las heridas, pero aun así seguía con vida. Mientras que Halfdan seguía con su obra, por sus espaldas entraron los vikingos Rúrik, Ivar y Hubbe. Ellos habían entrado en el interior de la tienda para recibir nuevas noticias al respecto del presunto Aella.


  Dentro de la tienda el grupo se situó alrededor de Halfdan, siendo su hermano Ivar el primero en preguntarle.


  —¿Es él? —preguntó Ivar a su hermano.


  Para responder a la pregunta, Halfdan se giró y solo sonrió sin decir nada. Debido a su falta de dientes cuando hablaba no era entendible. De todos modos, la sonrisa que le dirigió a su hermano mayor fue suficiente para que Ivar supiera cuál era su veredicto.


  —Termina el trabajo —ordenó Ivar a su hermano Halfdan.


  —¿Qué ocurre?, ¿Es él o no? —preguntó Rúrik, confuso.


  —No, no lo es —respondió Hubbe entre carcajadas.


  —Ya sabía yo —añadió.


  Con la respuesta del otro hermano de Ivar Lodbrok, el jefe de la Casa Rúrika, Rúrik, adoptó por su rostro una ancha sonrisa.


  —Entonces, me marcho. Tengo que preparar a mis hombres para mañana. Mañana será un largo día, amigo —dijo Rúrik.


  Acto seguido el poderoso vikingo se dio media vuelta marchando fuera de la tienda.


  CAPÍTULO 7: VANAHEIM


  En aquellos momentos Glad se hallaba convertido en un dragón negro y como en la vez anterior sobrevolaba los cielos cargando con Run y todos sus amigos. Está vez además viajaba acompañado por tres elfos que los iban custodiando montados sobre unos grifos gigantes.


  —Espero que no nos tengamos que arrepentir por haber aceptado la petición de Glad. Quiero que en todo momento tengas mucho cuidado. No sabemos qué podemos encontrarnos —dijo Run dirigiéndose a su discípulo.


  —Tranquila, tendré mucho cuidado —respondió Hakon.


  —Qué bonito es el reino de Glad. Menos mal que hemos venido —añadió Hakon dirigiéndose a su maestra mientras observaba desde las alturas la vegetación del reino del Alfheim.


  —Sí, es realmente hermoso —asintió Run.


  A medida que el dragón negro fue avanzando en su trayecto llegó a un límite donde dejó de sobrevolar campos y entró en un mar de zafiros. Aquel mar significaba el fin del reino del Alfheim y el inicio del reino de Vanaheim. Contaba una leyenda que la aparición de aquel mar se dio tras el fin de la guerra entre Aesirs y Vanirs, y que éste se creó a partir de que los Aesirs lanzaran el cadáver del dios Vanir, Njörd desde los cielos.


  Regresando al vuelo del dragón, durante su vuelo pasó cerca de un peñón donde una decena de sirenas permanecían sentadas sobre las rocas. La sirenas al ver al animal alado y al grupo de grifos saludaron, observando poco después como empezaban a coger altura para acceder a la gran roca que flotaba en los aires.


  Aquella roca era donde estaba la ciudad de Vanaheim, hogar de los dioses Vanir. Desde aquella roca flotante caían unos manantiales de agua que terminaban llegando hasta el mar.


  A lo largo de la gran roca se extendía una pequeña nación de menos de quinientos habitantes. Todos ellos eran elfos, excepto, los miembros de la casa real de Vanaheim, los Vanir. La tierra de Vanaheim era un lugar de lo más hermoso aunque tuviera una superficie bastante limitada. Allí no todo eran colinas y más tierra hacia el infinito, como en Asgard. La gran roca del Vanaheim estaba atravesada por varios ríos, los cuales acababan desembocando al océano, teniendo que superar una gran caída desde los cielos.


  Aquellos ríos tenían su lugar de nacimiento en uno de los puntos más elevados de todo el reino. En el palacio de los Vanir había una fuente con forma de almeja, la cual se mantenía siempre en constante funcionamiento dejando caer una interminable cantidad de líquido del centro de su perla. Aquella eterna humedad que se desprendía de la fuente con forma de almeja representaba la fertilidad de un reino en auge.


  En Vanaheim cada uno de los edificios que allí se levantaban, habían sido construidos con toda la intención posible de resaltar la belleza de sus fachadas. Los Vanir eran unos enamorados de la belleza, así que jamás se hubieran podido permitirse vivir en una ciudad que no resultara hermosa para todos los sentidos. Por eso, y debido al deseo que los Vanir siempre habían tenido por regresar a su antigua tierra, Vanaheim fue creada.


  El hogar de los Vanir estaba basado en el mismo arte con el que había sido construido el reino de Asgard aunque los Vanir lo habían llevado al extremo. El lujo y detalle con el que estaba basado el arte del clasicismo, se veía por todas las partes de la gran roca. Todas las construcciones del reino, incluyendo con ello a edificios, puentes, carreteras y aceras, tenían sus correspondientes, esculturas, policromías, esgrafiados, frescos, mosaicos, frontones y pilastras.


  En aquellos mismos instantes, en el palacio de Vanaheim, Frey estaba tomando por detrás a una elfa en medio de la sala principal. La sala principal tenía techos y paredes de oro con cortinas de seda en cada uno de los grandes ventanales por donde entraba una luz clara y brillante al interior de la estancia.


  Para Frey hacer el amor con alguien era casi una cuestión de cortesía. El dios del sol y de la lluvia practicaba el sexo constantemente y jamás se ocultaba al hacerlo. Por aquel entonces, alrededor de la gran sala, a la pareja les acompañaba la guardia élfica del castillo y la joven hija de la diosa Freya, Hnoss, una pequeña niña de cabellos de color morado y tez de piel negra. Ella permanecía jugando a las muñecas mientras que su tío se hallaba a sus espaldas practicando sexo.


  Frey tenía un el aspecto muy distinto al de su sobrina. Frey tenía el aspecto de un hombre de una edad cercana a los treinta años de edad. El dios tenía una larga melena rubia de cabellos ondulados. Su aspecto era muy andrógino. Él iba vestido con una toga abierta de color morada que dejaba ver gran parte de su torso.


  Mientras el dios Vanir y la elfa estaba disfrutando del sexo entre jadeos y sudores, de repente, entró por el interior de la sala principal el heraldo del castillo.


  —Su Majestad, se presenta el príncipe Glad Von Castle conocido como «el elfo oscuro» —dijo el heraldo con voz en grito.


  Habiendo sido realizado el anuncio del elfo oscuro en la sala, por ella entraron el poderoso brujo y su séquito el cual estaba compuesto por Run, Hakon, Ventisca, el Gran Krig y el grupo de elfos caballeros que les habían acompañado desde el reino del Alfheim. Pese a que ahora Frey tenía la presencia de invitados en su sala, él no se detuvo en el acto sexual sino que continuó haciéndolo mientras Glad y el resto seguía avanzando hacia él.


  —Menudo desvergonzado. Ante la vista de todos… —dijo Run, observando el espectáculo con gesto incrédulo.


  —Hakon, tú no mires eres muy pequeño —dijo Run dirigiéndose a su discípulo a quién le puso la mano por delante de los ojos.


  El dios Frey a los pocos pasos de que Glad y su séquito anduvieran por la sala, soltó una alabanza mostrándose muy dichoso.


  —¡Grandiosa es nuestra fortuna! ¡Por fin ha regresado el príncipe mestizo! —exclamó Frey rebosante de alegría.


  —Yo también me alegro de veros, su alteza. Mhum, veo que os hemos pillado ocupado. Siento molestar. Le veremos luego cuando haya acabado —dijo Glad en un tono amable pero distante.


  —Está bien. Esperadme fuera, luego hablaremos —respondió Frey, sin detenerse en la copula.


  Las palabras de Frey hicieron que Glad asintiera con la cabeza. Acto seguido, el elfo oscuro dio media vuelta para abandonar la sala real acompañado de quienes habían llegado con él.


  —Seguidme —ordenó Glad a su séquito.


  Mientras el elfo oscuro y su séquito salían de la sala, Frey se los quedó mirando con una sonrisa en los labios.


  Pasados unos minutos, cuando Frey hubo finalizado de mantener sus relaciones sexuales con una de sus criadas, se reunió junto a Glad y su séquito en una de las terrazas que había por el palacio.


  El dios Frey en su llegada a la terraza encontró a Hakon y a Run dándole de comer un racimo de uvas a su mascota, un jabalí de oro llamado Gullinbursti. Aquel jabalí era un regalo de parte de los enanos al dios Vanir. Gullinbursti no era un jabalí corriente, era capaz tirar de un carro tan deprisa como un caballo al galope, y además con su resplandor podía guiar en la noche.


  —Ya estoy aquí —dijo Frey con una sonrisa juguetona.


  —Me intriga verte acompañado por un humano y por una vampiresa. ¿Qué hacen aquí? —preguntó Frey dirigiéndose al elfo oscuro.


  —Son amigos míos —respondió Glad.


  —Ella fue quién me libero de mi maldición —dijo Glad señalando con la mirada a la vikinga de los Ljungberg.


  El dios Frey al oír tales palabras, aplaudió mostrándose muy feliz.


  —Entonces es mi invitada de honor —dijo Frey con una feliz sonrisa.


  La sonrisa mostrada por el dios Vanir hizo que Run le observara con gesto sonriente.


  —Por favor, que alguien venga para alimentar a esta vampiresa. Gracias a ella, el poderoso brujo del Alfheim ha regresado, debemos tratarla bien para recompensarla —dijo Frey dirigiéndose a sus criados.


  —También traer algo de comer para el cachorro humano, el perro y el caballo —añadió Frey.


  En consecuencia de la petición del dios, varias criadas elfas que estaban en la terraza, marcharon hacia el interior del palacio. Después de poco más de un minuto, aquellas criadas regresaron con suculentos manjares para los invitados al palacio. En el caso de Run, hasta ella se acercó un elfo para dejarse morder.


  —Yo no… —negó Run con la cabeza rechazando el ofrecimiento.


  Run al rechazar el ofrecimiento de sangre de parte del elfo, lanzó una mirada a Glad, quién asintió con la cabeza.


  —Sería buena idea que bebieras. Llevas varias horas sin alimentarte. No sabes cuánto tardarás en volver lo hacer —dijo Glad dirigiéndose a la vikinga.


  Tras aquellas palabras del elfo oscuro, la vikinga asintió con la cabeza y finalmente se alimentó de la sangre del elfo. De un mordisco en el cuello del elfo se estuvo alimentando hasta que quedó bien saciada. Mientras Run sorbía de aquella sangre sintió algo muy distinto, la sangre de elfo estaba mucho más deliciosa que la humana o la animal. Sabía de una forma tan deliciosa que fue Glad, quién la detuvo de su ingiere. Apartándola del elfo con la mano, Glad le dijo a la vikinga.


  —Ya has tenido suficiente.


  —Si —asintió Run, retrocediendo avergonzada.


  Una vez que Run se hubo alimentado, Frey retomó la palabra para dirigirse a Glad y a su séquito.


  —¿Ya ha tenido suficiente? —preguntó Frey.


  —Puedo hacer que venga otro criado y le dé su sangre —añadió.


  —No, ya ha tenido suficiente —respondió Glad.


  —¿Y bien decidme para qué me habéis hecho llamar? —preguntó Frey.


  —¿Recuerdas la ciudad de Rivershine? —preguntó Frey mostrando por su rostro una sonrisa divertida.


  —Claro, el hogar de las hadas. ¿Qué ocurre con ellas? —preguntó Glad, intrigado.


  —He recibido noticias sobre ellas y dicen que desde las últimas semanas un gigante aparece de vez en cuando destruyendo sus casas. Necesito que alguien vaya allí para acabar con el gigante —dijo Frey.


  —Ahora estoy ocupado. Soy el responsable de mis invitados —respondió Glad.


  —Que vayan contigo —respondió Frey en un tono tajante.


  —¿Por qué no vais vos? —preguntó Frey.


  —Yo soy un dios, no puedo abandonar mi trono para que ocuparme de este tipo de cosas.


  —Y yo un príncipe —respondió Glad.


  —Un príncipe bastardo… —añadió Frey.


  —Desde hace miles de años, los elfos han rendido pleitesía a los dioses de Vanaheim. ¿Pretendes tú ahora romper con esa pleitesía? —preguntó Frey.


  En aquel instante, el elfo oscuro gruñó con gesto serio.


  —Me ocuparé del asunto de Rivershine… —dijo Glad.


  —Pero no será por que vos me lo mandéis —añadió Glad, marchando al fin de sus palabras en compañía de su séquito.


  Mientras el elfo oscuro se iba alejando del dios Frey, éste último se lo quedó mirando con una sonrisa divertida.


  En el grupo del elfo oscuro cuando ellos ya estuvieron bastante alejados del dios Vanir, Run se dirigió a Glad para mostrar su opinión con respecto a lo hablado sobre Rivershine.


  —Es un petulante ese Frey —dijo Run dirigiéndose a Glad.


  —Y que lo digas —asintió Hakon con el ceño fruncido.


  —Sí queréis puedo llevaros ahora mismo de vuelta al reino de Midgard. No quiero molestaros con mis asuntos —dijo Glad.


  —No, no hace falta que nos lleves ahora. Es más nos encantaría ayudarte a solucionar el problema que existe en Rivershine —respondió Run con una gran sonrisa.


  —¿Estás segura? —preguntó Glad con una tímida sonrisa.


  —Pensaba que tú eras reacia en venir a mi mundo —añadió Glad dirigiéndose a la vikinga.


  —Ya que hemos llegado hasta aquí sería estúpido no ir más allá. No todos los días una vikinga va de excursión con un elfo por su mundo —respondió Run entre risas.


  —Eso es verdad… —asintió Glad con una sonrisa.


  —Además ahora tengo curiosidad de saber qué pasa con ese gigante de Rivershine —añadió Run.


  —¡Qué bien! ¡Vamos a seguir viendo sitios hermosos! —celebró Hakon con gran alegría mientras jugaba con su perro el Gran Krig.


  Horas después de que el elfo oscuro y su séquito visitaran el reino de Vanaheim, se hallaban desplazándose de nuevo a bordo del el dragón negro. En aquellos momentos, Glad estaba sobrevolando unos campos verdes donde los medianos sembraban el trigo para la próxima cosecha. Como se había vuelto costumbre dado a los frecuentes vuelos, Ventisca, la yegua de Run, relinchaba asustada por estar entre las garras del dragón negro.


  —Pobre Ventisca, lo que la estamos haciendo no tiene nombre —dijo Run con una sonrisa avergonzada.


  —Algún día te lo devolverá tirándote de ella —respondió Hakon, divertido.


  Mientras el dragón negro volaba por los cielos, Hakon se percató de la presencia de unos medianos trabajando en la agricultura.


  —Mirad, hay niños —dijo Hakon señalando a los medianos desde las alturas.


  —No son niños. Son medianos. Son una raza que vive en esta tierra —respondió uno de los elfos caballeros que custodiaban al dragón negro montados sobre grifos.


  —¿Medianos? —preguntó Hakon con gesto confuso.


  Llegado a cierto punto del trayecto, el dragón negro redujo velocidad y finalmente fue bajando hasta aterrizar en una tierra donde su tamaño quedó reducido cien veces al original. De repente, el dragón negro pasó a tener el tamaño de un gato y Run y el resto a tener el tamaño de un saltamontes.


  —¡¿Qué ocurre?! —preguntó Run al verse sorprendida por la inesperada magia.


  —Nos hemos empequeñecido. Es lo que ocurre en Rivershine —respondió uno de los elfos desde su grifo.


  —Yo no sabría qué ocurriría esto —dijo Run con el ceño fruncido.


  —Run, mira —dijo Hakon al observar con gesto sorprendido el aspecto de la ciudad.


  La ciudad de Rivershine estaba construida en torno una montaña desde donde caía una cascada, la cual era el nacimiento de las aguas de la luz, unas aguas que quien las bebía se volvía eternamente joven y bello.


  De aquellas aguas era de donde procedía el riego de los campos de los medianos y de los árboles parlantes del bosque de Alguejob. El agua mágica de Rivershine no proporcionaba la inmortalidad a las hadas, pero de todos modos, para ellas tenía igual o mayor importancia que para el resto de sus vecinos del Alfheim.


  Las hadas eran la única raza que no podía alejarse de Rivershine durante un largo periodo debido a que su vida dependía estrechamente de beber de ellas. Aquellas aguas del rio de luz les proporcionaban un día más de vida y así cada día hasta toda la eternidad. Por tal motivo, algunas de las hadas de Rivershine llevaban subsistiendo desde hacía ya milenios y milenios de años. Algunas eran más viejas que los propios dioses.


  La raza de las hadas destacaba por su dominio absoluto en la magia blanca y amorosa. Ellas poseían un poder mágico y una hermosura que superaba a la de los elfos, sin embargo en su contra jugaba el hecho de que eran unos seres que carecían de cualquier habilidad referente para el combate, así que poco o nada podían hacer si les atacaban fuerzas invasoras.


  Además, la ciudad de Rivershine carecía de una muralla defensiva sino que en vez de eso, por los alrededores de Rivershine se levantaban doce esculturas gigantes de mármol de doce atractivos varones. Aquellas esculturas personificaban la adoración que las hadas sentían hacia el sexo masculino, el cual no existía en su raza.


  En aquellas esculturas había muchos conocidos de la vikinga de los Ljungberg. En un lado estaba representado fielmente el dios Thor con su torso desnudo y sosteniendo su martillo mágico. En otra de las esculturas estaba representado el andrógino dios Frey en compañía de su jabalí de oro. En otra de las esculturas estaba el hermoso hermano de Thor, Balder. Él estaba brindando con una copa en su mano derecha. Más allá del dios Balder le seguía su hermano pequeño, el jovencísimo dios Vidar. La escultura del dios con aspecto preadolescente permanecía sentada con una pelota entre las manos.


  Aparte de esculturas destinadas a la belleza de dioses varones también había esculturas de varones de otras razas como la de los elfos Yuowue y Aenix. Yuowue era un hermoso elfo que escribía poesía y que vivía en los bosques de Alguejob. Aenix era un hermoso elfo que vivía como violinista en la ciudad de Windfield.


  También había su sección para los humanos. Entre las esculturas dedicadas a los varones humanos estaba la de Sandor, un hombre que durante su vida fue un soldado Romano y que llevaba muerto cientos de años. También estaba un tal Balerish, y por sorprendente que pudiera parecer, también estaba Einar Ljungberg. En su escultura, el arquero de la Casa Rúrika sostenía su arco en la realización de un disparo. Alrededor de la ciudad no había solamente esculturas dedicadas a la belleza de varones de naturaleza benévola. Allí también había esculturas de varones de naturaleza maligna como la de los desaparecidos vampiros Dimitrius Vrycolato y Lucius Pontio, su amado de belleza andrógina.


  Dentro de aquellas doces esculturas estaba el área en el que estaban los edificios de Rivershine. Aquellos edificios tenían una estética que se encontraba cercano al arte gótico, pero sin llegar a serlo por completo. Sus edificios eran muy coloridos con una cuantiosa decoración. En los tejados y en las fachadas se veían piedras radiantes de diferentes colores. Como también se veían portaladas luminosas, pilares dorados, y flores. En relación al trazado urbano, sus caminos eran amplios y estaban cubiertos por pétalos de todo tipo de flores. En torno al rio que cruzaba por la ciudad, existían unos amplios jardines, los cuales se unían entre ellos por unos puentes hechos de oro.


  Una vez que el dragón negro y los grifos aterrizaron en Rivershine, los pasajeros que iban sobre aquellas bestias fueron recibidos por una decena de hadas. De nuevo el aterrizaje en tierra significó un respiro para la pobre Ventisca, quién no soportaba volar. Las hadas iban vestidas de diferentes colores y tenían cabelleras de distintos colores. El grupo de hadas al estar enfrente de los visitantes, ellas empezaron a murmurar todo tipo de cosas sobre la belleza de los elfos y del pequeño Hakon.


  —Que guapos son los elfos. Los amo —murmuró una de las hadas.


  —Los humanos tampoco están mal, pero éste es demasiado joven y bajo —murmuró otra hada.


  —Sí, todavía tiene dientes de leche y además tiene un corte de pelo horrible… —murmuró otra hada.


  —¿Se refieren a ti? —preguntó Run a su discípulo con una expresión de confusión.


  —¿Mi peinado es horrible? —preguntó Hakon, apenado.


  Después de que se oyeran aquellos comentarios entre las hadas, un hada llamada Lemille se introdujo por el grupo. Lemille era muy hermosa y joven. Ella tenía una melena rosa con grandes tirabuzones que le llegaban hasta los pechos y la cual llevaba decorada con flores. La vestimenta que llevaba era un vestido corto de color fucsia por el cual sobresalían sus alas gelatinosas.


  —Bienvenidos sean —dijo Lemille con voz aflautada.


  —Le estábamos esperando príncipe de Windfield —añadió Lemille con una sonrisa.


  En cuanto la hada se dirigió a Glad, él recuperó su forma original para contestarle.


  —Hemos venido tan pronto como hemos podido. Dicen que tenéis problemas con un gigante —dijo Glad.


  —Me temo que así es. Desde hace unas semanas aparece y desaparece destruyendo parte de nuestra ciudad. La última vez que vino bebió tanto de nuestras aguas de la luz que casi seca el manantial —respondió Lemille con gesto preocupado.


  —¿Qué rostro tiene ese gigante? —preguntó Glad, intrigado.


  —Es espeluznante. Tiene grandes colmillos y los ojos saltones como un demonio —respondió un hada.


  —¿En serio? —preguntó Run mostrándose sorprendida.


  Las palabras de la vikinga de la trenza dorada hicieron que las hadas se dieran cuenta de que estaban en compañía de una vampiresa. Rápidamente se apartaron de ella temerosas de ser heridas.


  —¿Por qué retrocedéis de ese modo? No va a haceros ningún daño —dijo Glad dirigiéndose a las hadas con una expresión fría.


  —Pero ella es una vampiresa. Podría querer chupar nuestra sangre. Es su naturaleza —respondió Lemille, asustada, dirigiéndose a Glad.


  —La naturaleza de Run es ser una heroína. Sólo sabe ayudar a la gente y si ha venido conmigo es porque desea ayudaros. Además, si os sirve de consuelo, os puedo asegurar que se ha alimentado hace apenas unas horas, así que ahora tiene control total sobre sí misma. Os prometo que no os hará ningún daño. Yo la estaré controlando en todo momento —dijo Glad al grupo de asustadas hadas.


  —Esto es vergonzoso. Me siento como una mascota peligrosa —se quejó Run para sí misma.


  El comentario de la vikinga provocó una risilla en Hakon.


  —¿Es cierto lo qué decís? —preguntó Lemille a Glad.


  —Completamente cierto. Podéis confiar en ella —asintió Glad.


  —De acuerdo. Confiaremos en ella. Ahora vuestra palabra está en juego —sentenció Lemille.


  —¿Y bien? ¿Cómo hacemos para atraer al gigante hasta aquí?…


  —Me temo que eso no es posible. Aparece y desaparece cuando le da en gana. Si queréis enfrentaros a él tendréis que esperar a que aparezca.


  —¿De verdad que tendremos que esperar? —preguntó Glad mostrándose disgustado.


  —Eso es —asintió Lemille.


  —Por favor, acompañadnos os facilitaremos unos aposentos en los que podréis aguardar cómodamente mientras se demore la aparición del gigante —sentenció Lemille.


  Tras la petición de la hada Lemille al elfo oscuro y a su séquito, Glad y sus amigos siguieron a Lemille mientras los elfos que lo habían acompañado hasta la ciudad de Rivershine se apartaron del grupo para regresar a la ciudad de Windfield. A medida que Glad y el resto avanzaban por la ciudad, una de las hadas cogió a Ventisca de las riendas, llevándola consigo a un establo de la ciudad. Una vez que la yegua estuvo en buen lugar, ellos continuaron su camino por la ciudad de Rivershine. A los pocos pasos de que el grupo avanzara por la ciudad, Hakon marchó corriendo hacia las orillas del rio de la luz para beber un poco de agua.


  —Que sed tengo —dijo Hakon agarrando un cubículo de agua entre sus manos.


  De repente, la vikinga de la trenza dorada apareció al lado de su discípulo dándole un coscorrón en la cabeza.


  —¿Eres idiota o qué? —preguntó Run dirigiéndose a su discípulo con gesto molesto.


  —Au —se quejó Hakon por el golpe recibido de parte de su maestra.


  —¿Por qué me has pegado? —preguntó Hakon.


  —No sabemos que poder puede tener esta agua. Esta agua podría ser venenosa para ti —respondió Run con un ceño fruncido.


  —Yo solo tenía sed —se quejó Hakon.


  —Has hecho bien en evitar que bebiera —dijo Glad a Run.


  —Esa agua no es un agua normal. Las aguas de la luz producen la inmortalidad a los humanos que la beben. Sería un niño para siempre —añadió Glad.


  —¿Has oído? —preguntó Run dirigiéndose a su discípulo.


  —Tenías razón —asintió Hakon, frotándose la coronilla entre risas.


  —Pero yo estoy sediento —añadió.


  —Deja de quejarte. Ya encontraremos algo de agua por ahí —le reprochó Run a Hakon.


  Tras aquella conversación en las cercanías del río de Rivershine, la vikinga y su grupo de amigos continuaron caminando por la ciudad siguiendo el camino que les marcaban las hadas. Aquel paseo de la vikinga y su séquito les llevó hasta el palacio de Greyflow, el palacio de la hada blanca, reina y madre de todas las hadas que vivían en Rivershine.


  El palacio de Greyflow estaba situado dentro de la propia cascada de la que surgían las aguas de la luz. En el interior de la cascada había cientos de salas, pasillos y de más estancias. La sala real era un gran patio redondo que tenía vistas al río y desde el cual caía una cortina de agua que hacía de pared.


  Después de que Run y sus amigos anduvieran hasta la sala real, allí se encontraron con una rosa de gran tamaño en la que se sentaba como si de un trono se tratara, la hada blanca. Acto seguido de que el grupo se presenciara ante ella, se alzó de su trono para dirigirse al elfo oscuro y a su séquito. La hada blanca era también muy hermosa y joven como lo eran las otras hadas. Ella tenía una larga melena blanca que le llegaba hasta la altura de las piernas, y vestía con una túnica que dejaba al descubierto sus dos piernas.


  —Ansiada ha sido nuestra espera —dijo la hada blanca.


  —Querido Glad… —añadió la hada blanca con una expresión avergonzada.


  El modo con el que la hada reina se dirigió al elfo oscuro hizo que Run y Hakon se miraran entre mutuamente con una expresión de intriga.


  —¿Querido? —repitió Run mostrándose celosa.


  CAPÍTULO 8: BASTIÓN DE ÁNGELES


  A primera hora de la mañana siguiente, la ciudad York se levantó siendo un mar de calma. En aquellas horas del día el cielo se veía despejado y el sol brillaba, apenas había ciudadanos por las calles, salvo unos pocos que habían sido más madrugadores. En la casa donde se hospedaba Sir Dylan en la ciudad de York, la puerta se abrió de repente dejando paso al caballero de cabellos castaños quien por aquel entonces se despedía cariñosamente de Lorette. Como dos enamorados, la pareja se estaba besando mientras hacían comentarios.


  —Que tengas un buen día, mi señor —dijo Lorette con sus mejillas sonrojadas.


  —Lo mismo digo, mi señora —respondió Sir Dylan con una tierna sonrisa.


  —¿No me vas a dar un último beso? —preguntó Sir Dylan dirigiéndose a Lorette.


  —¿Quieres un beso azucarado, hoyuelos? —preguntó Lorette haciendo morritos a Sir Dylan.


  —¿Sabes que estás hablando con el teniente del ejército de la Northumbria? Podría hacer que te azotaran por ello… —respondió Sir Loryan con una sonrisa picarona.


  —¿Más azotes después de lo de esta noche? —preguntó Lorette, divertida.


  Mientras la pareja adolescente jugueteaba y se besaba, un niño de no más de tres años se acercó a ellos persiguiendo una pelota hecha de pedazos de tela. En un principio, Sir Dylan ignoró al niño pero finalmente fijó su atención en el niño haciendo que Lorette se diera cuenta de que él la estaba besando con los ojos abiertos.


  —Eh, cerrad los ojos —se quejó Lorette.


  Las quejas de la criada hicieron que Sir Dylan reaccionara con una risilla. Por aquel entonces, todo parecía ser ordinario, pero de repente, Sir Dylan miró hacia la lejanía observando para su espanto como una gran roca iba sobrevolando los muros de York en dirección al niño que estaba mirando.


  —¡Joder! —gritó Sir Dylan, al mismo tiempo que empujaba a Lorette hacia el interior de la casa.


  Acto seguido de que Sir Dylan apartara a su novia, salió corriendo hacia el niño y de un gran salto llegó hasta él para sacarlo del objetivo de la roca. Justo a un metro de ellos la roca lanzada desde el exterior se estampó en la calle sin dar en nadie.


  —Ha estado cerca —farfulló Sir Dylan con gesto aliviado.


  —¡Eres un jodido héroe! —gritó Lorette emocionada de pie en la puerta de la casa.


  —De verdad que lo eres —añadió Lorette, sorprendida y emocionada.


  —¿Puedes ocuparte de él? —preguntó Sir Dylan dirigiéndose a Lorette, con su mirada puesta en el niño que lloraba entre sus brazos.


  En esos mismos instantes, en el exterior de la ciudad de York, el ejército vikingo se había congregado en la periferia del rio desde donde habían iniciado el lanzamiento de rocas desde sus catapultas. Aquella roca que había caído en medio de la ciudad de York no había sido nada más que el primer aviso.


  La ciudad de York estaba rodeada por un rio que proporcionaba una barrera de protección extra a la ciudad. Anteriormente, la ciudad había contado de puentes que conectaban la ciudad por tierra, sin embargo, aquellos puentes habían sido destruidos por los propios cristianos para proteger su ciudad. Por tal motivo, la forma más fácil de atacar la ciudad era el ataque desde las catapultas.


  En aquella zona del rio, varios grupos de vikingos iban levantando las pesadas piedras para luego colocarlas encima de las catapultas y poder realizar nuevos lanzamiento sobre la ciudad. Sineo y muchos otros vikingos con gran fuerza se ocupaban de levantar las pesadas rocas. Cada vez que el jefe vikingo Ivar Lodbrok hacía una seña, los lanzadores de catapultas hacían volar decenas de rocas contra York. Algunas de las rocas que iban volando hacia York, terminaban chocando contra los muros y casas de la ciudad, logrando todas ellas un daño terrible.


  Mientras los vikingos se dedicaban a hacer añicos los muros y todo aquello que las rocas tocaran, en el interior de York el caos se había desatado por sus calles. En consecuencia de aquel desastre, el populacho corría de lado a lado tratando de no morir aplastado al mismo tiempo que los bandidos aprovechaban el tiempo para saquear a sus propios vecinos y violar a las mujeres. La ciudad de York se había vuelto completamente loca.


  En aquellos momentos la situación del castillo no era muy distinta a la que se vivía en la calle. En el castillo todos corrían de lado a lado por tal de encontrar un escondite donde ocultarse de la llegada de los vikingos. El rey Aella parecía haber encontrado el suyo ya que desde la primera hora de la mañana nadie le había visto y ni siquiera sabían dónde estaba.


  Con respecto a Sir Dylan de Elmet, él se encontraba por aquel entonces en el centro del patio de armas del castillo dando órdenes a diestro y siniestro a todo aquel que alcanzara su vista. El caballero se estaba desgañitando con cada grito que daba.


  —¡Quiero toda la almena sur cubierta de arqueros!, ¡Vamos! —gritó Sir Dylan a uno de los arqueros jefes.


  —¡Si, señor! —asintió el arquero jefe.


  Habiendo marchado el arquero jefe hacia su posición, Sir Dylan se dirigió a un criado que pasaba por allí a quién también le ordenó.


  —Tú, detente. Quiero que avises a todos los criados del castillo para que lleven aceite hirviendo a las almenas.


  —Sí señor. Ahora mismo —asintió el criado, retomando su carrera acto seguido.


  Tras salir corriendo aquel criado, Sir Dylan tosió fuertemente con la mano en la boca.


  —Cof, cof, cof, cof.


  —Esta mierda empeora… ¿Dónde estará él? —se quejó Sir Dylan con los bordes de sus labios manchados de sangre.


  En otra cámara del castillo, el capitán de los ejércitos cristianos de la Northumbria, Sir Loryan, estaba de rodillas rezándole a una cruz con una figura de Jesucristo clavado. La cruz a la que rezaba el caballero de melena blanquecina era igual a la que llevaba bordada en la capa que lucía a su espalda.


  —Dios… —susurró Sir Loryan.


  —Nunca creí en ti. Solo lo hacía porque ella sí lo hacía, pero te la llevaste. Ni siquiera me dejaste despedirme ya que yo estaba inconsciente cuando ella murió…


  —¿Por qué me dejaste vivir?


  —¿Por qué no me mató aquel muchacho musulmán y viví para pasar por esto? —se quejó.


  Como era normal, Sir Loryan no recibió respuesta alguna de la figura de Jesucristo que había en la cruz, así que se la quedó mirando igualmente.


  —¿Vos queréis mi espada?


  —Vos queréis que luche en vuestro nombre, ¿no es así?


  —Tú eres como todos los reyes —sentenció Sir Loryan.


  De un manotazo, Sir Loryan se arrancó el cabestrillo que le impedía mover el brazo derecho y entonces se irguió colocando sobre su cabeza su espeluznante yelmo de dos caras. Por alguna razón, las dos caras que lucían la parte delantera del yelmo parecían estar enfadadas en vez de una sonriente y la otra apenada que era el modo de cómo solían estar.


  Regresando a lo que ocurría en los muros de York, el asedio había dado un paso hacia delante. Rúrik, como solía ser habitual en él, comandaba la primera línea de ataque. Él y muchos otros vikingos habían conseguido cruzar el río que rodeaba toda la ciudad uniendo el puente que los cristianos habían destruido con un puente hecho de cuerdas. Era un puente estrecho e inestable, pero lo suficiente resistente para que los vikingos pudieran plantarse enfrente de los muros.


  Con la llegada de los primeros vikingos al otro lado del rio, éstos empezaron a lanzar sus cuerdas para intentar escalar el muro, pero pronto fueron sorprendidos por las flechas de una veintena de arqueros. Desde las almenas uno de los arqueros acertó de pleno en el cuello de Truvor Ljungberg cuando intentaba cruzar el río. El hombre de cabello y barba rubia no pudo hacer nada. Al tener la flecha atravesándole el cuello se volvió para mirar hacia atrás y finalmente cayó al río donde fue arrastrado por la fuerte corriente. Su hijo y su sobrino fueron espectadores de su muerte.


  En reacción a la muerte de Truvor, su hijo Einar gritó de furia con lágrimas en los ojos, estando acompañado de Karl, quien empezó a llorar como un niño. En la zona de tierra pegada al muro, Rúrik, que precisamente había recibido una flecha en su hombro, acto seguido mandó una orden.


  —¡Unid escudos! —gritó Rúrik.


  En consecuencia de la orden, una decena de vikingos se unieron formando un caparazón. Mientras los vikingos trataban de protegerse una centena de flechas se fueron clavando contra la madera de los escudos.


  —¡Traed el ariete! —gritó Rúrik a los vikingos del otro lado del río.


  Mientras aquel grupo de vikingos continuaba protegiéndose de los arqueros, otra parte del muro se vino abajo debido al repetido impacto de las rocas lanzadas por las catapultas vikingas. La destrucción de aquella parte del muro supuso que los arqueros que estaban en la almena cayeran al rio entre las rocas. Sir Dylan que estaba cerca de allí vio ante sus pies como la almena crujía y se venía abajo, pero cuando estuvo a punto de caer un arquero le salvó la vida agarrándole de uno de sus guanteletes.


  —Ya te tengo —dijo el arquero, mientras lo sujetaba con firmeza para no dejarlo caer al río.


  —Gracias… —farfulló Sir Dylan sin apenas voz.


  La ayuda que el arquero brindó a Sir Dylan, le sirvió a éste para recuperar el pie en la almena y poder continuar con vida. Recobrado el aliento, el heredero de Elmet asomó la cabeza fuera del muro viendo la aterradora presencia de todo el ejército vikingo.


  El río estaba siendo atravesado por un inagotable número de vikingos con Rúrik a la cabeza, mientras que al mismo tiempo otros vikingos disparaban las catapultas, las lanzas y flechas a miles. De entre aquel último grupo destacaba Einar y la precisión de su arco. Con lágrimas en los ojos por la reciente muerte de su padre, Einar estaba asesinando a todos los arqueros de la almena. De forma rítmica, el bello muchacho iba sacando una flecha de su carcaj para luego dispararla con un brutal acierto. Una de aquellas flechas estuvo a punto de clavarse en la cabeza de Sir Dylan cuando miraba hacia el exterior, sin embargo, acabó clavándose en el arquero que le había salvado de caer al rio. Ver la muerte de aquel hombre hizo que Sir Dylan de Elmet se resguardara contra una de las rocas de la almena sufriendo un ataque de pánico. Tratando de coger un poco de aire, Sir Dylan se quitó el casco y luego lo tiró sobre el suelo de la almena.


  —Maldito cabrón… —dijo Sir Dylan con gran ira.


  —¡Deja de disparar, cabrón! —ordenó Sir Dylan en voz en grito.


  En aquel momento por la cara de Sir Dylan corrían unos grandes sudores y su piel estaba más pálida de lo normal.


  —¿Dónde estás? —preguntó Sir Dylan con una expresión ida.


  —¿Dónde estás? —gritó Sir Dylan a pleno pulmón.


  El grito desesperado del teniente de la Northumbria, atrajo la atención de varios de los arqueros de la almena, quienes se acercaron a él para recibir nuevas órdenes.


  —Señor, nos estamos quedando sin aceite y los arqueros cada vez son menos. ¿Qué debemos hacer?


  Pese a la pregunta realizada por el arquero, Sir Dylan le ignoró mostrando una actitud desconcertante.


  —¿Dónde estás? —farfulló Sir Dylan con gesto ido y el rostro cada vez más pálido.


  De repente, Sir Dylan tosió un par de veces y tras soltar una sonrisa agachó la cabeza mostrándose muy aturdido.


  —¿Dónde estás? —farfulló Sir Dylan.


  Habiendo dicho eso, Sir Dylan dio varios pasos hacia el frente y finalmente, se cayó sin vida en el suelo de roca de la almena. Los soldados que protegían dicha zona de la almena, cuando vieron desfallecer a su superior de aquel modo salieron corriendo hacia él para intentar reanimarle. Uno de los arqueros le tomó el pulso, pero la noticia no pudo ser peor. Sir Dylan Smith acababa de morir.


  —Dios, está muerto —se lamentó otro de los arqueros al no encontrar vida en el cuerpo de su superior.


  —Oh, dios esto es terrible. ¿Qué le ha ocurrido? ¿Le han dado? —preguntó un arquero.


  —No, no le han dado. Está intacto —respondió otro de los arqueros.


  Regresando a lo qué ocurría en el castillo, por aquel entonces, el interior de la sala real estaba en calma. No estaba el rey ni tampoco ninguno de sus aliados. Solo Sir Loryan de Graves. Él esperaba sentado en el trono real de York, ataviado con toda su parafernalia militar en la que también se incluía su espeluznante yelmo de dos caras. Entre los dedos metálicos de sus guanteletes sostenía con firmeza la espada «Luz de luna» en un claro gesto desafiante. Aquella soledad en la sala real había creado un silencio, el cuál fue roto por una fuerte tos que le entró haciéndole escupir sangre sobre la palma de su guantelete.


  —¿Mataste a mi mujer?, ¿pero conmigo no puedes?, ¿por qué? —preguntó Sir Loryan mirándose la mano.


  La sala estaba completamente en silencio, solo la tos de Sir Loryan la rompía eventualmente. Él estaba disfrutando de la tranquilidad que aportaba su soledad mientras la ciudad de York se venía abajo por los golpes de los vikingos. Por aquel entonces, los vikingos corrían libremente por el interior de la ciudad. La grieta del muro ya era tan grande que los vikingos solo tenían que cruzar el río para entrar en la ciudad. Aquella situación hizo que los vikingos se apoderaran de York en menos de dos horas. La destrucción del ejército cristiano trajo como consecuencia que en las esquinas algunos vikingos violaran a las mujeres mientras que otros mataban a todo aquel que intentaba huir. En medio de aquel caos, Ivar que por entonces cabalgaba por las calles de York, detuvo la cabalgadura de su caballo para dar órdenes a los vikingos que estaban más cercanos a él.


  —¡Dejad de entreteneos y buscad a Aella! ¡Lo quiero vivo, recordad! —gritó Ivar desde su caballo.


  Siguiendo las órdenes del jefe vikingo, sus hombres salieron corriendo para dividirse por toda la ciudad en busca del rey cristiano.


  Mientras eso sucedía, Rúrik y sus soldados sostenían un pesado ariete con el que impactaban con dureza contra el portón del castillo de York. La fuerza con la que los vikingos estuvieron chocando el ariete terminó por tirar abajo la puerta y dar paso a los vikingos. Una vez que los vikingos avanzaron por dentro del castillo se toparon con los nobles de la Northumbria. No estaban todos, faltaba Sir Frank Smith, el padre del fallecido Sir Dylan Smith. Aquellos nobles estaban acompañados de una treintena de caballeros para su protección, quienes parecían estar tan asustados como ellos por la entrada de los vikingos en el castillo. En cuanto los nobles cruzaron miradas con los vikingos, uno de ellos, Sir Adrien Doyle se dirigió a sus guardaespaldas.


  —¡Matadles! —ordenó.


  —¡Sí señor! —gritó el jefe de la guardia.


  En un acto de valentía por parte de los caballeros, ellos salieron corriendo para cumplir con las órdenes del señor de Goodmanhan. La predisposición de aquellos caballeros para el combate hizo sonreír a Rúrik, quien en respuesta desenvainó sus dos espadas «Roca-tormento» y «Agonía». Deseoso de hacer un poco de ejercicio, Rúrik corrió hacia sus enemigos iniciando entonces una lluvia de sangre. Como un toro, el poderoso señor de Rus de Kiev envistió a cuatro de ellos lanzándoles con fuerza contra las paredes y luego prosiguió sus combates lanzando una decena de mandobles. Los vikingos que estaban en su espalda al ver a Rúrik como ya había empezado a luchar, le siguieron para unirse a él.


  A Rúrik le seguían cuarenta soldados de la Casa Rúrika, y además de ellos, el horondo Sineo con sus hachas, el hermoso Einar con su arco y el jovencísimo Karl con su hacha danesa. Todos ellos siguieron al señor de la Casa Rúrika en su lucha contra los caballeros del castillo. La matanza fue una cuestión de un minuto. Ningún caballero sobrevivió a esos combates como tampoco lo hizo ningún noble de los allí presente. El propio Rúrik fue el responsable de la muerte de Sir Adrien Doyle. Cuando él estaba luchando en un duelo contra uno de los vikingos, Rúrik saltó sobre él aplastando su cabeza con la piedra de «Roca-tormento». Los otros dos. Jacob Stahl, y Evans Legendre tuvieron un desenlace similar. La muerte con el hierro.


  Pasados unos minutos de que se hubiera producido la entrada de los vikingos en el castillo, las puertas de la sala real se abrieron de par en par dejando paso a un Karl que marchaba en solitario. El niño de trece años cuando vio al capitán de la Northumbria sentado en el trono le tembló las piernas como si hubiera visto a un fantasma.


  —¿Eres tú el rey Aella? —preguntó Karl, intrigado.


  Ante la pregunta lanzada por el muchacho, Sir Loryan se alzó del trono real y luego desenvainó su espada «Luz de luna».


  —Dios debe de estar bromeando… —farfulló Sir Loryan bajo el casco.


  CAPITULO 9: EL CABALLERO DE LAS DOS CARAS


  En medio de la sala real del castillo de York, el joven Karl Ljungberg estaba atemorizado ante la presencia del capitán de la Northumbria. Karl era muy valiente pero pese a ello, en aquellos instantes sentía un gran miedo por enfrentarse con aquel oponente de yelmo bicéfalo. Para respiro del muchacho, Sir Loryan después de permanecer durante unos segundos en pie con su espada en mano, se volvió para sentarse en el trono rechazando de aquel modo el combate.


  —Márchate, mocoso. No es a ti a quien espero —dijo Sir Loryan.


  —Márchate, no pienso darte el honor de luchar conmigo —añadió Sir Loryan desde el trono real.


  Poco después de que Sir Loryan se dirigiera a Karl con aquellas palabras, hasta la sala real llegó Einar Ljungberg. El arquero de la Casa Rúrika también llegó en solitario así que la sala real pasó a estar ocupada con tres personas.


  Esta vez con la llegada de Einar, Sir Loryan sonrió en el interior de su yelmo mostrándose satisfecho de su nuevo oponente.


  —Esto está mejor —farfulló Sir Loryan para sí mismo.


  —Pero de todas maneras no es rival para mí —añadió.


  Einar, que había escuchado el comentario del caballero del yelmo bicéfalo, acto seguido sonrió divertido y entonces se dirigió a él.


  —Espero que sea así por tu bien porque el castillo lo hemos tomado por completo.


  En aquel momento tras las espaldas de Karl y Einar se produjo la llegada del resto de vikingos a la sala real. Con Rúrik en cabeza, cuarenta vikingos se plantaron en la sala real del castillo quedándose en pie encarados con Sir Loryan de Graves.


  —Te he dicho que no te separaras del grupo —dijo Rúrik dirigiéndose a su sobrino Karl.


  Karl tras escuchar la reprimenda de su tío, retrocedió para reunirse con el grupo de vikingos. Rúrik había llegado a la sala real con todo su cuerpo manchado de sangre. En cuanto el jefe vikingo se hubo dirigido a su sobrino, caminó por la sala real sin mostrar ningún tipo de miedo hacia el caballero que se sentaba en el trono.


  —Al fin llegas… —dijo Sir Loryan.


  —¿Te conozco? —preguntó Rúrik, sorprendido.


  —Sí… —asintió Sir Loryan mientras se quitaba su yelmo.


  Cuando el caballero de la melena blanquecina dejó ver su rostro, Rúrik tragó saliva y luego respiró hondo. Reconoció en el capitán del ejército cristiano a Styrmir Hardrade.


  —Styrmir. Traidor… —farfulló Rúrik, adoptando una expresión de asco.


  —¿Traidor? Yo solo soy fiel a mi espada. Si luché por el rey Ragnar fue por el oro que prometían sus campañas. Nada más… —dijo Sir Loryan.


  —Ningún rey de este mundo merece mi sumisión, y si hay alguno ése es el rey de los cielos. Dios —sentenció Sir Loryan con una expresión seria en su rostro.


  —¿Ahora crees en otros dioses? —preguntó Rúrik tras soltar una carcajada llena de incredulidad.


  —Maldito bastardo. Además de ser una rata sin honor. Estás como una puta cabra… —dijo Rúrik escupiendo al final de sus palabras.


  El modo con el que Rúrik se dirigió a su viejo compañero de ejército provocó que los vikingos que estaban situados en sus espaldas rieran divertidos. Pese a las risas, Sir Loryan se mostró inalterable.


  —Ya no soy el hombre que fui antes. Styrmir Hardrade murió hace tiempo. Ahora soy Sir Loryan de Graves. Soy un hombre totalmente distinto —dijo Sir Loryan mirando al jefe vikingo, con una expresión relajada.


  —Para mí tú siempre serás «el amante de los niños» —dijo Rúrik con una sonrisa retorcida.


  Aquellas palabras del jefe vikingo tuvieron su efecto en su antiguo compañero. Acto seguido, Sir Loryan mordiéndose el labio de la rabia se recolocó el yelmo de las dos caras y luego se puso en pie para bajar por las escaleras de la sala real. Una vez enfrente de Rúrik, Sir Loryan apretó los dientes medio enloquecido.


  —Serás hipócrita. ¿Quién te crees que eres para juzgarme?, ¿acaso tú has sido mejor que yo?, ¿acaso tú no has matado nunca a niños a sangre fría? —preguntó Sir Loryan, furioso.


  —Yo también lo hice… —respondió Rúrik sin borrar su sonrisa de su rostro.


  La respuesta del jefe vikingo hizo que el caballero cristiano sonriera satisfecho.


  —Pero nunca disfruté al hacerlo… en cambio tú, si —sentenció Rúrik, provocando que Sir Loryan volviera a fruncir su ceño.


  —Qué fácil es mentirse a uno mismo. La única diferencia que hay entre tú y yo es cero. Tarde o temprano los dos acabaremos en el infierno y tú lo sabes.


  Rúrik rio y entonces explotó de furia lanzándose en un feroz ataque.


  —¡Pero tú irás primero! —exclamó Rúrik, lanzándose al ataque con una doble estocada de sus dos espadas.


  El veloz ataque que lanzó Rúrik fue detenido por Sir Loryan, quien tuvo que saltar hacia un lado para no ser aplastado y cortado por las espadas «Roca-tormento» y «Agonía». El jefe vikingo tras lanzar su primer ataque se giró para iniciar un nuevo ataque. Realizando un primer tajo con la espada que sujetaba con la mano derecha y un segundo con la mano de la izquierda, Sir Loryan se vio obligado a anteponer su espada para desviar ambas acometidas. Tras aquellos ataques se produjo un nuevo ataque de Rúrik, el cual fue repelido en esta ocasión por un rápido tajo realizado por Sir Loryan. El movimiento realizado por el capitán del ejército de la Northumbria dejó un destello de luz creado por su espada «Luz de luna».


  —Ese cristiano también es muy buen guerrero —farfulló Karl con una expresión de asombro.


  En el combate que mantenían Sir Loryan y Rúrik, ambos se detuvieron por unos segundos para recobrar el aliento.


  —Tus ataques no tienen ningún sentido. Sólo aplicas tu fuerza. Nada de cerebro —dijo Sir Loryan dirigiéndose a Rúrik.


  —Y tú solo te defiendes… —respondió Rúrik mientras jadeaba por el esfuerzo.


  En reacción a las palabras del jefe vikingo, Sir Loryan esbozó una sonrisa por su rostro.


  —Tan maleducado como siempre… —dijo Sir Loryan.


  —Finalmente, sabremos quién es el más fuerte —dijo Sir Loryan con una sonrisa malévola mientras caminaba lentamente sobre el suelo de piedra.


  —Quizá no te guste saber la respuesta —respondió Rúrik con una mirada cargada de decisión.


  Justo después de decir aquellas palabras, ambos guerreros corrieron el uno contra el otro lanzándose tajos con sus espadas. Al mismo tiempo que se desarrollaba el combate entre Rúrik y Sir Loryan, en otra cámara del castillo el señor de la Casa de Elmet estaba preparando una gran cantidad de pólvora para hacer explotar el castillo y acabar así con la vida de los invasores. La cara de Sir Frank Smith reflejaba la cara de un hombre que había perdido la cordura. Entre cada cartucho de pólvora que iba amontonando no paraba de repetir las mismas palabras.


  —No se quedarán con mi oro. No se quedarán con mi oro…


  Una vez que el noble de la Northumbria hubo amontonado suficiente cantidad de pólvora, cogió una vela de la pared que había en los soportes y entonces la posó sobre la pólvora. La explosión que se produjo fue casi instantánea. Sir Frank Smith salió volando hacia atrás con su cuerpo completamente carbonizado y desmembrado al mismo tiempo que las rocas del castillo se venían abajo en una gran polvareda.


  Regresando a la sala real en aquel instante de la explosión, tanto Sir Loryan como Rúrik se detuvieron en su combate observando atónitos como el castillo empezaba a desmenuzarse por todas partes. De repente, una roca del tamaño de una vaca cayó entre medio de ellos dos y poco después cayeron otras cuatro seguidas.


  —¡Tenemos que huir! —gritó Sineo desde uno de los lados de la sala.


  —¡El techo se viene abajo! —gritó otro de los vikingos.


  Rúrik al oír los comentarios de sus hombres se volvió hacia a ellos para hablar.


  —Huid vosotros, yo me quedo aquí hasta que acabe el combate. Tengo un asunto pendiente con este miserable —dijo Rúrik a sus soldados.


  Los vikingos tras recibir las órdenes del poderoso guerrero huyeron de la sala salvo sus parientes, Sineo, Karl y Einar. Ellos se negaban a dejarlo ahí mientras el castillo se venía abajo.


  —Pero tío… —se quejó Karl.


  —¡He dicho que os vayáis! —gritó Rúrik con voz furiosa.


  La voz del jefe vikingo hizo que Sineo asintiera con la cabeza y que tirara de los dos jóvenes guerreros que lo acompañaban para sacarlos de aquella lluvia de piedras.


  —¡Ya habéis oído a vuestro rey. Corred si queréis salvar la vida! —gritó Sineo a su hijo y a su sobrino.


  Con el grito airado del horondo vikingo, los dos muchachos se volvieron para mirar a su tío con gesto apenado y finalmente acabaron saliendo por el mismo camino por el que habían huido los otros vikingos. Cuando definitivamente hubieron marchado de la sala del rey Aella, Rúrik se volvió hacia su adversario con una sonrisa, realizando un primer tajo con su espada «Roca-tormento» y un segundo con su espada «Agonía».


  —¡Esto no ha acabado! —gritó Rúrik.


  Mientras los dos poderosos guerreros continuaban luchando en pleno derrumbamiento del castillo, los tres miembros de la familia Ljungberg que habían huido, corrían apresuradamente por los pasillos. Cerca de sus pies iban impactando piedras continuamente sin llegar a herirlos.


  —Por aquí —gritó Einar indicando el camino.


  —Sí —asintió Karl.


  En aquella huida, Einar era el más rápido de los tres, por detrás le seguía Karl y más atrás Sineo. El horondo vikingo corría tanto como podía pero cada vez estaba más alejado con referencia a los dos jóvenes.


  Llegado a la mitad del trayecto que conducía a la salida, una montaña de rocas se derrumbó por delante de los jóvenes guerreros bloqueándoles el camino. Einar al ver que tendría que tomar otro camino se detuvo en su carrera para buscar con su mirada otra vía de escape.


  —¡Por aquí, seguidme! —gritó Einar a sus parientes.


  Pero antes de que Einar pudiera dar un solo paso más, fue sepultado por una inmensa roca que le provocó una espantosa muerte.


  Karl al presenciar la muerte de su primo se quedó en estado de shock. De repente, no podía hacer nada, salvo lamentar la muerte de su primo. Por unos segundos, Karl se quedó sin respiración y totalmente inmóvil, a pesar de que a su alrededor se continuaba produciendo el derrumbamiento del castillo.


  El padre de Karl, Sineo, al percatarse del estado de su hijo, corrió desesperado hacia él dándole un fuerte empujón acompañado por un grito.


  —¡Corre idiota! ¡Corre! —gritó Sineo desgañitándose por la intensidad de sus gritos.


  El grito de parte de Sineo hizo que su hijo Karl despertara de su ensoñación y se girase para mirar a su padre. El cruce de miradas que tuvieron padre e hijo solo duró un segundo y no se dijeron nada, pero para ambos fue una despedida. Acto seguido, Karl empezó a correr a la máxima velocidad que daban sus piernas. Correr de aquel modo le permitió desaparecer de la vista de su padre.


  Mientras Karl corría por salvar la vida, le fueron cayendo por sus mejillas unas lágrimas. Él sabía perfectamente del sacrificio que acababa de hacer su padre por salvarle ya que él era demasiado lento para escapar.


  En la huida en solitario de Karl, el muchacho de trece años no tardó mucho en llegar al patio de armas donde una mano desconocida le levantó por las espaldas para sacarlo de allí. Aquella mano fue la de un vikingo que iba montado a caballo, y con el que terminó por salir del castillo.


  Por fin ya a salvo, el vikingo detuvo su caballo para mirar el desenlace del castillo. Ante sus ojos, Karl rompió a llorar observando como el castillo acababa de convertirse en un enorme montículo de runa con su padre y su tío a dentro.


  —¡Noooooo! —gritó Karl, desconsolado.


  Mostrándose comprensivo con el dolor que sentía Karl, el vikingo guardó silencio por unos largos segundos. Él sabía que ninguna palabra que se le dijese podía hacer que Karl parara de llorar.


  A todo esto, Hubbe Lodbrok hizo acto de presencia cerca de ellos montado en su caballo.


  —Lo siento por ti… —dijo Hubbe a Karl.


  —¿Has perdido a alguien importante, chico? —preguntó Hubbe a Karl.


  Pese a la pregunta realizada por el dirigente vikingo, el joven Karl se mantuvo en silencio observando con sus mejillas cubiertas de lágrimas, la polvareda que se había levantado causada por el derrumbamiento del castillo.


  —Acaba de perder a su padre. El poderoso Rúrik también ha caído —respondió el vikingo por Karl.


  La respuesta del vikingo sorprendió al tercer hijo de Ragnar Lodbrok quien no esperaba tal desenlace para el jefe vikingo de la Casa Rúrika.


  —¿Es eso cierto? —preguntó Hubbe con voz en grito.


  —Estaba luchando con un adversario cuando el castillo empezó a derrumbarse —dijo Karl con unas grandes lágrimas en los ojos.


  —¿Estaba luchando?, ¿y por qué no huyó? —preguntó Hubbe, intrigado.


  —Quería morir luchando. Ahora estará en Valhalla como todo guerrero y mi padre estará con él —farfulló Karl con la mirada fija en la montaña de escombros en la que se había convertido el castillo de York.


  Hubbe sonrió y a continuación dijo.


  —Que no te quepa duda, chico. Cuando llegue la noche quiero que te reúnas con mis hermanos y conmigo. Eres el único dirigente que queda con vida de la Casa Rúrika. Hay un ejército en tus manos…


  —No soy el último. Run está con vida… —respondió Karl.


  —Según dicen pero no estamos seguro de que sea cierto. De igual modo, ahora tú eres quien está aquí —sentenció Hubbe, clavando las espuelas en los costados de su caballo.


  Unos minutos después de que Hubbe Lodbrok y Karl Ljungberg mantuvieran dicha conversación, una veintena de vikingos se acercaron a las runas del castillo para recuperar los cuerpos de los fallecidos Rúrik, Einar y Sineo. Mientras se llevaban a cabo tales tareas por los vikingos, Ivar Lodbrok permanecía montado a caballo en la plaza de la ciudad. Por aquel entonces, el jefe vikingo de la Casa Ynglings estaba acompañado por la vikinga Diane Deangeles.


  Diane Deangeles era una mujer de diecinueve años. Aquella vikinga medía un metro setenta y dos centímetros de estatura y tenía un cuerpo esbelto, con unos pechos llenos, una cintura de avispa y unas piernas largas. Diane era muy hermosa. Tenía una melena lisa de cabello rubio arenoso que le llegaba hasta la altura de los pechos. La forma de su cara era triangular. Su rostro mostraba unos ojos globulosos de color azul cielo, una nariz pequeña y redonda, una boca de labios gruesos y un mentón angosto. A lo que se refería a su vestimenta, Diane vestía con una coraza como las demás vikingas pero, de cintura para abajo, vestía una falda. De su espalda sobresalían las empuñaduras de dos espadas.


  La vikinga debido a su origen inglés hacía de guía por la ciudad al jefe vikingo Ivar. El resto de los soldados de Ivar Lodbrok se ocupaban de buscar el paradero del rey cristiano. Encontrar al rey Aella era la única idea que tenían en la cabeza. No obstante, Ivar Lodbrok había prometido cien monedas de oro para el soldado que lo encontrase y se lo trajese vivo.


  Con el paso de los minutos por la ciudad de York, el jefe vikingo Ivar se fue poniendo cada vez más nervioso. Parecía que el rey Aella se lo había comido la tierra. No había ni rastro de él y ya muchos pensaban que había huido hacía días. La desesperación de Ivar por encontrar a su enemigo hizo que se le ocurriera una idea a quién trasmitió a los aldeanos de York.


  —Escuchadme cristianos…


  —Prometo que perdonaré la vida a quién encuentre el rey de York. Os doy mi palabra de vikingo —dijo Ivar desde lo alto de su corcel.


  El llamamiento del jefe vikingo creó un murmullo entre los aldeanos. En primer lugar se mostraron inseguros, pero poco a poco se fueron mostrando a favor de la propuesta. Lanzados en una ansiosa búsqueda por su monarca, los aldeanos levantaron cada piedra de York en busca de su rey. La vida bien les valía la vergüenza de la traición.


  Finalmente, después de que fueran removidos burdeles, pozos y casas, el rey Aella fue descubierto entre el cargamento de un carruaje. Fue un niño cristiano quien le descubrió ante los vikingos.


  Cuando los vikingos vieron que había un hombre oculto en uno de los carruajes, lo sacaron de los brazos y a continuación lo pusieron con la cara pegada al suelo. La noticia del encuentro del rey Aella no tardó mucho en llegar hasta los oídos de Ivar quien con paso renqueante se detuvo ante él.


  —¿Es él? —preguntó Ivar dirigiéndose a uno de los aldeanos.


  —Sí, una vez lo vi cuando circulaba por las calles con su guardia —respondió el niño.


  Con la respuesta del niño, Ivar Lodbrok sonrió mirando a continuación la madre de tal niño.


  —¿Dice mentiras alguna vez? —preguntó Ivar.


  —Nunca, señor —respondió la madre.


  La respuesta de aquella aldeana de York provocó que por el rostro de Ivar apareciera una sonrisa aún mayor de la que ya mostraba.


  —Entregad al niño y a su familia un par de caballos. Olvidad cualquier impedimento para ellos. Son libres de marchar con paz —ordenó Ivar a sus soldados.


  —Muchas gracias, señor. Sois muy generoso —dijo la madre haciendo una reverencia enfrente del vikingo.


  Habiendo sido agradecido el gesto, un par de vikingos entregaron los caballos a la familia inglesa permitiéndoles marchar en paz. Una vez que Ivar se quedó a solas con el rey Aella, se puso en cuclillas para hablar con mayor cercanía con el asesino de su padre. Tirándole de los pelos le dijo:


  —Con que al final te tengo, ¿eh? —dijo Ivar con una sonrisa malévola.


  —¿Cómo quieres morir? —preguntó.


  —Chúpame los huevos, cabrón. Todavía me estoy riendo de cuando tu padre intentó conquistar York con solo dos barcos —respondió Aella.


  Pese a las provocaciones del rey Aella, Ivar rio complacido.


  —¿Sabes? Te ha atrapado un tullido —respondió Ivar entre risas.


  —No eres nada y pronto te lo voy a demostrar —sentenció Ivar con una sonrisa divertida.


  La amenaza del jefe vikingo de la Casa Ynglings hizo que el rostro del rey Aella fuera invadido por el terror. Con la ayuda de tres de sus soldados, Ivar se puso en pie desde donde dio una nueva orden a sus hombres.


  —Atadlo y llevadlo a la iglesia. Allí se le procederá su castigo —ordenó Ivar.


  Dadas dichas órdenes un par de vikingos levantaron de malas maneras a Aella para maniatarlo. Mientras Ivar observaba con gesto satisfecho el sufrimiento de su captura, de repente un vikingo de la Casa Rúrika se le acercó para darle las recientes malas noticias.


  —Señor, tengo terribles noticias para vos… —dijo el vikingo.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Ivar, sorprendido.


  —El señor de la Casa Rúrika ha fallecido en batalla —respondió el vikingo.


  —¿Qué?…


  —Eso es imposible…


  —Rúrik es un dios de la guerra. No existe un guerrero que pueda vencerlo —sentenció Ivar con el ceño fruncido.


  —Lo sé señor, pero ha muerto. El castillo se ha venido abajo cuando él estaba dentro. También han muerto Sineo Ljungberg, Einar Ljungberg y Truvor Ljungberg. Ahora solo queda el muchacho, Karl —dijo el vikingo con gesto abatido.


  Las palabras del vikingo resultaron como una bomba para Ivar Lodbrok. No podía creer lo que acababa de oír. Aturdido por la noticia dio un paso hacia atrás y entonces cayó de culo. Los soldados que se encontraban cerca de él, al verlo en el suelo marcharon hacia él para levantarlo entre todos.


  —Rúrik… Rúrik. Maldito… —farfulló Ivar con la mirada perdida.


  —¿Cómo te has atrevido a morir antes que yo?… —añadió.


  —Rúrik… Rúrik. Maldito…


  CAPÍTULO 10: RIVERSHINE


  Pasados unos minutos de que se produjera la llegada del elfo oscuro y su séquito al palacio de Greyflow, ellos se encontraban siguiendo a la hada blanca por los pasillos del palacio mientras que iban conversando animadamente. En especial Glad y la hada blanca, quienes andaban por delante de Run, Hakon y el Gran Krig.


  —Hacía muchísimo tiempo que no nos veíamos. ¿Cuánto hace de eso? ¿Tres mil años? —preguntó la hada blanca dirigiéndose a Glad.


  —Creo que más. No lo sé… —respondió Glad mostrándose distante.


  En consecuencia de la respuesta del elfo oscuro, la hada blanca sonrió.


  —Has cambiado —dijo la hada blanca.


  —¿Qué? —preguntó Glad.


  —Has cambiado —repitió la hada blanca.


  —Antes no eras así. Antes eras más huraño y gruñón —añadió la hada blanca mientras pulsaba la mejilla del elfo oscuro de forma juguetona.


  —¿Es por esa vampira que te sigue? ¿Te gusta? —preguntó la hada blanca con una sonrisa malévola.


  —Deja de molestarme —se quejó Glad con gesto avergonzado.


  Por detrás del elfo oscuro y la hada blanca, la vikinga y su discípulo caminaban observándoles desde la distancia. Por aquel entonces, Hakon bebía agua de una botella.


  —¿Estás contento ahora? —preguntó Run dirigiéndose a su discípulo.


  —Sí, tenía mucha sed —asintió Hakon con una botella de agua entre sus manos.


  —¿De qué estarán hablando? —preguntó Run mostrándose celosa.


  —No lo sé —respondió Hakon mostrándose tan despreocupado como siempre.


  —¿Cuándo volveremos a Copenhague? —preguntó Hakon.


  —…


  Pese a la pregunta realizada por el niño, su maestra se mantuvo en silencio observando con su mirada fija en el elfo oscuro.


  Después de que el grupo anduviera por los pasillos del palacio, se detuvieron en una terraza desde la cual se divisaba toda la ciudad. Desde allí alto se podía ver el rio de las aguas de la luz y alrededor de él las doce esculturas de los hermosos varones.


  —¿Quiénes son? —preguntó Run, intrigada, dirigiéndose a la hada blanca.


  —Son los doce varones. En Rivershine se le rinde culto a la belleza masculina ya que en nuestra especie existe un único género. Todas somos hembras.


  —¿Y cómo lo hacéis para quedar embarazadas? —preguntó Run, intrigada.


  —¿Ves aquel capullo? —preguntó la hada blanca a Run mientras señalaba con su dedo.


  El capullo al que se refería la hada blanca estaba situado en las paredes exteriores del palacio de Greyflow entre flores y plantas trepadoras. No había uno solo sino que había una docena de ellos colgados por el exterior de toda la cascada. Al poco tiempo de que la hada blanca señalara aquel capullo, éste empezó a abrirse lentamente dejando aparecer un hada. La hada recién nacida al surgir de su capullo, bostezó y a continuación estiró los brazos con alivio para luego acabar volando por la ciudad de Rivershine. Mientras la hada se iba alejando por los aires, Run sonrió con gesto fascinado.


  —Oh, que hermoso —farfulló Run con gesto emocionado.


  —Y que lo digas —asintió Hakon observando a la hada con la boca abierta.


  Mientras la hada volaba alejándose de la cascada, de repente, Hakon empezó a pestañear y a bostezar mostrándose muy cansado.


  —¿Cuándo voy a poder dormir? —preguntó Hakon dirigiéndose a Run.


  Ante la pregunta del niño a la vikinga, la hada blanca sonrió con ganas de ayudarle.


  —Podéis marchar hasta los aposentos para descansar —dijo la hada blanca.


  Con el ofrecimiento de la hada blanca, un grupo de hadas acompañaron a Run, Hakon y el Gran Krig hacia el interior del palacio. En su recorrido por el palacio la vikinga y su discípulo acabaron en una sala espaciosa que contenía un par de camas y unos ventanales en las paredes.


  Pasadas unas horas de que Run y sus amigos fueran a descansar, la vikinga se acercó a su discípulo haciéndole abrir los ojos tras su largo descanso. Cuando Hakon despertó tenía a su lado el Gran Krig, el cual descansaba en los pies de su cama.


  —Has estado durmiendo ocho horas. Ya es momento de despertar —dijo Run acariciando el rostro de su discípulo.


  —Pero si todavía es de noche —se quejó Hakon al mirar por los ventanales.


  En el cielo los dos del reino del Alfheim habían desaparecido dejando la noche y un manto de estrellas.


  —Qué bonita —dijo Hakon observando la noche desde uno de los ventanales.


  —Levanta, Glad nos está esperando fuera —dijo Run mostrando una sonrisa.


  Las palabras de la vikinga hicieron que su discípulo saltara de la cama y saliera a la terraza de su habitación donde se encontró con el dragón negro aleteando para mantenerse en los aires.


  —¿A dónde vamos? —preguntó Hakon dirigiéndose a Run.


  —No lo sé. Glad ha dicho que es una sorpresa —respondió Run saltando encima del dragón.


  Estando la vikinga sobre el lomo de la bestia alada, ayudó a su discípulo a subir. Acto seguido de que Run y Hakon estuvieran sobre el dragón negro, éste último aleteó fuertemente marchando lejos del palacio de Greyflow. Cuando el dragón negro se hubo alejado lo suficiente de la ciudad de Rivershine, el dragón y todos sus pasajeros recuperaron su tamaño natural. A medida que iban sobrevolando la noche de Alfheim, el dragón negro tomó rumbo hacia la gigantesca rama de Yggdrasil que sobresalía por el bosque de Alguejob. Desde la lejanía pudieron ver como una multitud de luces volaban por el alrededor de la rama.


  —¿Qué es eso que brilla a lo lejos? —preguntó Hakon a su maestra.


  —No lo sé pero es muy bonito —respondió Run mostrándose confusa.


  Una vez que el dragón negro aterrizó en el bosque de Alguejob, Run y sus amigos se desmontaron de la bestia, observando como el elfo oscuro recuperaba su verdadera forma. Allí, Glad y sus amigos anduvieron por un bosque encantado hasta llegar al pie de un grandioso fresno. Alrededor de aquella rama del Yggdrasil, las hadas volaban en pleno éxtasis. Entre ellas estaba la mismísima hada blanca, quien estaba situada en el centro del tronco.


  Las hadas como seres de naturaleza amorosa que eran, cuando estaban cerca de una pareja sufrían una transformación que las hacía brillar intensamente y volar de lado a lado en grupo. Cuando el grupo de la vikinga estaba todavía a unos veinte metros de distancia del pie de la rama del Yggdrasil, el elfo oscuro se dirigió a ellos para que se detuvieran.


  —Deteneos aquí, observad —dijo Glad dirigiéndose a sus acompañantes.


  —¿Quiénes son? —preguntó Hakon mostrándose intrigado.


  Enfrente de la rama del Yggdrasil una fila de parejas aguardaba su oportunidad de ser juzgados por las hadas. La primera pareja se trataba de un elfo y una elfa, la siguiente pareja eran dos duendes, varón y hembra, la siguiente pareja eran un mediano y una elfa, la siguiente pareja eran un duende y una mediana, y la última pareja era un mediano con una oveja.


  —Se trata de parejas que vienen a probar su amor. Cuando en una pareja existe el amor verdadero, las hadas vuelan y brillan. Si eso no es así, su vuelo se relentece y su brillo disminuye —dijo Glad.


  —¿Por qué nos has traído hasta aquí? —preguntó Run dirigiéndose a Glad, con una expresión de sonrojo.


  —Éste es un lugar emblemático del reino del Alfheim —respondió Glad.


  —No pienses mal —añadió.


  La respuesta del elfo oscuro hizo que Run lo mirara con gesto intrigado. A medida que las parejas del Alfheim iban presentándose ante la rama del Yggdrasil, las hadas iban reaccionando de diferente forma. Si la reacción de las hadas era negativa las parejas terminaban discutiendo mientras que si la decisión era positiva se alegraban muchísimo y lo festejaban con un beso. Cuando las parejas dejaron el pie del fresno, el elfo oscuro sonrió a sus amigos y a continuación les preguntó con una sonrisa.


  —¿Nos acercamos? —preguntó Glad dirigiéndose a sus dos amigos.


  —¿Estás seguro? —preguntó Run dirigiéndose a Glad, con un ceño fruncido.


  —Sí, claro ¿por qué no? —gritó Hakon empujando de repente a su maestra hacia delante.


  La inesperada acción realizada por el niño de cabellos castaños hizo que la vikinga de la trenza dorada pusiera una cara de terror a medida que se iba acercando al fresno.


  —No, no quiero saber quién será el amor de mi vida por voz de unas hadas —pensó Run mientras observaba con terror las hadas sobre el fresno.


  —Vamos, Run no pasa nada —dijo Hakon mientras iba empujando a su maestra con una sonrisa divertida.


  —¡Hakon, para! No he dicho que quiera acercarme —se quejó Run dirigiéndose a su discípulo.


  —Estúpida, tú eres mucho más fuerte que él. No dejes que te arrastre —pensó Run.


  Tras aquel pensamiento en la vikinga, ella realizó un gran salto con el cual logró situarse de nuevo a cierta distancia del fresno amoroso. Alejada del pie del fresno, Run cayó de rodillas mostrándose agotada por la terrible situación de la que se había librado.


  —Uff, ha ido por poco —dijo Run para sí misma.


  Mientras la vikinga trataba de recuperar el aliento, el elfo oscuro se fue acercando hacia el pie del gigantesco fresno.


  —¡Glad! —exclamó Hakon, sorprendido por ver el acercamiento del brujo hasta el fresno.


  —¿A dónde va éste? —preguntó Run con gesto confuso.


  Cuando el brujo se detuvo enfrente del fresno, las hadas empezaron a volar más rápidamente y a brillar más intensamente.


  —¿Qué? ¿Acaso Glad es el amor de Hakon? —preguntó Run con una expresión de incredulidad.


  —Esto no tiene ningún sentido —añadió.


  De repente, del fresno bajó una luz brillante, la cual se acabó situando encarada a la nariz afilada del elfo oscuro. El brujo al estar mirando la pequeña luz, pudo descubrir que se trataba de la hada blanca, quién por aquel entonces, mostraba una radiante sonrisa.


  —Al final el poderoso elfo oscuro se ha atrevido a pasar ante el fresno de Yggdrasil —dijo la hada blanca.


  —Querías compartir ese momento con ella, pero no ha sido así. Sin embargo, la hadas están volando y brillando con gran intensidad. ¿Sabes qué significa eso? —preguntó la hada blanca mostrando una sonrisa juguetona.


  —Si… —respondió Glad observando a la hada con una expresión de sorpresa.


  De repente y sin previo aviso, de la hada blanca surgió una magia que la convirtió a un tamaño normal.


  —Uauu —farfulló Hakon observando a la hada blanca con un gesto incrédulo.


  —Glad está destinado a la hada blanca —farfulló Run mostrándose dolida por la noticia.


  La hada, habiendo sido convertida al tamaño normal, se acercó al elfo oscuro para besarlo, quien pese a no estar seguro de lo que hacía, finalmente, terminó dando el último paso para unir su boca a la de la hada. En aquel instante en que la hada y el brujo unieron sus labios, la vikinga se dio media vuelta para marchar de aquella zona del bosque encantado.


  —¿Si estoy enamorada de Thor por qué me siento así? —se preguntó Run con gesto cabizbajo.


  —No sé qué me pasa —se lamentó Run.


  La vikinga de la trenza dorada al ver como la vikinga se adentraba en soledad por el bosque, Hakon y el Gran Krig salieron corriendo detrás ella.


  —Espera Run. Voy contigo —gritó Hakon detrás de la vikinga.


  Mientras la vikinga de la trenza dorada se alejaba por el bosque, por encima de las copas de los árboles, las luces que se desprendían de las hadas fueron aumentando hasta llegar a componer un hermoso espectáculo de luces.


  CAPÍTULO 11: ALAS DE SANGRE


  Hasta la costa más cercana a York, Ivar Lodbrok y un séquito de sus hombres entre los que se hallaba Karl Ljungberg se habían desplazado para despedir al modo vikingo, a los fallecidos Rúrik, Truvor, Sineo y Einar. En lo alto de aquel acantilado en pleno atardecer, el grupo de vikingos observaban con gesto solemne como un par de drakares se iban adentrando hacia la mar brava, cargando en ellos con tesoros y los cadáveres de los caídos Ljungberg.


  Los cuerpos de Truvor, Einar y Sineo navegaban en un mismo navío mientras que el cuerpo de Rúrik ocupaba uno para él solo como rey que era.


  Cuando los navíos se hubieron alejado lo suficiente, una filera de arqueros disparó sus flechas en llamas, las cuales acabaron clavándose la mayoría de ellas contra la madera de los drakares. Habiendo quedados los navíos prendidos por el fuego de las flechas, éste se empezó a propagar velozmente hasta convertirlos en dos bolas de fuego flotantes. Era tanto el dolor que sentía Karl por la marcha de sus familiares, que casi no podía retener las lágrimas.


  —Marchad al Valhalla —farfulló Ivar Lodbrok mirando a los drakares.


  Mientras los navíos acababan de desaparecer en las aguas, Ivar y su séquito dieron media vuelta para regresar a la ciudad britana renombrada como Jórvik.


  Llegada la noche, Ivar Lodbrok y su séquito fueron a festejar su victoria en la iglesia de la ciudad. La iglesia había sido redecorado interiormente para confortar a los vikingos. Ahora era como un salón. A los antiguos bancos de la iglesia se les había añadido unas mesas para que los vikingos pudieran celebrar sus festines. En el antiguo lugar donde se había hallado el púlpito ahora había un gran trono donde se sentaba el hijo mayor de Ragnar Lodbrok, Ivar, y otros dos donde se estaban sus otros dos hijos, Halfdan y Hubbe. Mientras los dirigentes vikingos de la Casa Ynglings conversaban entre ellos, los soldados comían y bebían hasta hartarse.


  En un momento de la celebración, Ivar se alzó de su trono levantando en su mano derecha un cuerno de hidromiel para dar órdenes a sus soldados para que le pararan atención.


  —¡Hijos de Odín…! —dijo Ivar con las manos abiertas.


  —¡Al fin la ciudad es nuestra! ¡Brindad por Jórvik, la nueva ciudad danesa! —exclamó Ivar, desatando el jolgorio entre los vikingos que había en el salón.


  Los soldados al escuchar la proclama del jefe vikingo vitorearon su nombre con gran énfasis mientras hacían chocar sus cervezas.


  —¡Viva Jórvik! ¡Viva Ivar! ¡Viva Ivar! —gritaron los vikingos.


  El ímpetu con el que sus soldados gritaban su nombre hizo a Ivar romper a reír y beber para celebrarlo. Al finalizar un largo trago, Ivar se dirigió a todo el salón.


  —Que traigan las putas. Quiero que todo el mundo folle esta noche —gritó Ivar con gran alegría, ordenando a un grupo de soldados que trajeran a las prisioneras cristianas.


  Pasados unos minutos de la orden del jefe vikingo, una veintena de mujeres fueron traídas hasta el interior de la iglesia donde quedaron en manos de los distintos vikingos que ocupaban el salón. Entre el grupo de mujeres llegó Lorette, la antigua criada de Sir Loryan y novia de Sir Dylan. Ella mostraba por entonces una pena desconsolada en su rostro. Habiendo perdido a su amable y atractivo Sir Dylan Smith ya no le quedaba nada por lo que vivir, así en un acto de furia, robó un cuchillo de la mesa y acto seguido se lo clavó en el hombro a uno de los vikingos.


  El ataque de la criada rápidamente fue repelido por otro vikingo que la forzó a situarse con sus pechos turgentes sobre la mesa. Inmovilizada en aquella postura, el vikingo le arrancó las telas de la falda y entonces empezó a penetrarla por detrás.


  Los vikingos del salón al contemplar la violación levantaron sus jarras de hidromiel en un gesto de celebración.


  —¡Siiiiii! —gritó el salón entera al mismo tiempo que el vikingo penetraba a Lorette.


  Ante la vista de todos, el vikingo jadeaba con cada acometida de su pene contra el ano de Lorette. Para la criada esos segundos estaban siendo un auténtico infierno. Ella se retorcía por el dolor con lágrimas de rabia en las mejillas.


  Cuando el vikingo finalmente eyaculó dentro de Lorette, cogió una daga y entonces acabó clavándola con fuerza contra la cabeza de la criada. La criada al ser apuñalada murió al instante, quedando con su cabeza apoyada sobre la mesa ya que el filo del cuchillo había atravesado su cráneo quedando incrustado en la madera de la mesa.


  En aquel momento, una de las mujeres inglesas que estaban sentadas en los regazos de los vikingos, después de ver el asesinato de Lorette, rompió a llorar desconsolada. Ella no fue la única mujer que lloró, sin embargo, las posteriores celebraciones en la sala enmudecieron todo llanto.


  Varias horas después de que empezaran los festejos, un heraldo anunció la presencia de un vikingo ilustre.


  —Se presenta Karl Ljungberg, hijo de Sineo Ljungberg y sobrino de Rúrik, señor de la Casa Rúrika —anunció un heraldo.


  Tras el nombramiento de Karl Ljungberg por parte del heraldo, los vikingos abrieron las puertas de la iglesia permitiendo que el joven Karl Ljungberg se adentrara por el salón. El sobrino del difunto Rúrik se presentó en el salón vistiendo con una coraza con el emblema del fénix y una capa azul. Karl estaba muy nervioso. Con paso tembloroso y la mirada puesta en el suelo, el chico recorrió toda la distancia que le separaba de Ivar Lodbrok y sus hermanos.


  Cuando Karl estuvo enfrente del jefe vikingo, éste se alzó del trono abriendo sus brazos de par en par.


  —¡Silencio! —gritó Ivar dirigiéndose a todo el salón.


  —¡Silencio! —gritó Ivar de nuevo.


  En consecuencia del llamamiento del jefe vikingo por guardar silencio, sus soldados dejaron por un momento de conversar permitiendo así el silencio deseado por Ivar Lodbrok. Conseguido el silencio, Ivar tomó la palabra para dirigirse al sobrino de Rúrik.


  —Es una pena que hubierais venido antes. Os habéis perdido un gran espectáculo —dijo Ivar con una gran sonrisa en su barba roja.


  En respuesta de las palabras de Ivar Lodbrok, los vikingos del salón alzaron sus jarras en un sonoro rugido.


  —¡Silencio! —gritó Ivar dirigiéndose a todo el salón.


  —¡Silencio! —gritó Ivar de nuevo.


  Acto seguido, Ivar desenvainó su espada con gesto solemne y apoyando su espada en la espalda de Karl Ljungberg, dijo:


  —Yo, Ivar Lodbrok, rey de la zona danesa en la Britania, duque de París, heredero de Dinamarca y jefe vikingo de la Casa Ynglings, te nombro a ti tras la muerte de mi amado amigo Rúrik como nuevo jefe vikingo de la Casa Rúrika y por tanto, nuevo rey de Rus de Kiev —proclamó Ivar posando su espada sobre la espalda del niño.


  —¿Yo rey? —farfulló Karl reaccionando incrédulo y sorprendido a la vez.


  Tras la proclama del jefe vikingo, los soldados que ocupaban la sala alzaron sus espadas y hachas entre vítores hacia el joven Karl Ljungberg como gesto de felicidad.


  —Ahora quédate hijo. Quiero que veas algo —dijo Ivar dirigiéndose a Karl.


  —Sí —asintió Karl.


  —¡Traed al rey Aella! —gritó Ivar dirigiéndose a sus soldados.


  A raíz de la orden del jefe vikingo de la Casa Ynglings, un par de vikingos abandonaron la iglesia para ir en busca del cautivo. Minutos después éstos mismos vikingos regresaron con un rey Aella maniatado.


  En cuanto se produjo la entrada del rey Aella en la iglesia, los vikingos que se aglomeraban por cada rincón empezaron a insultarle, escupirle, y a tirarle manzanas y tomates.


  Eran tantos los escupitajos que los vikingos le lanzaban a Aella que cerraba los ojos para que sus ojos no quedaran cubiertos de la saliva. Durante su recorrido por la iglesia, Aella cayó con las rodillas hacia delante debido al golpe de una manzana en su cabeza, pero siendo ayudado por los vikingos pudo continuar caminando.


  —Traed el púlpito —ordenó Hubbe a un grupo de vikingos.


  Haciendo valer la orden del tercer hijo de Ragnar Lodbrok, inmediatamente, un grupo de vikingos colocaron un púlpito entre medio de los tres tronos y Aella.


  —Tendedlo boca abajo —ordenó Ivar.


  En consecuencia de aquella nueva orden, los vikingos tendieron al rey Aella sobre el púlpito mirando boca abajo. Estando el rey Aella en aquella posición, Ivar se acercó hasta su hermano Halfdan a quién le entregó una daga.


  —Toma. Ahora es tu turno, hermano.


  Con la entrega del cuchillo de Ivar a su hermano Halfdan, el segundo sonrió mostrando su boca mellada. Una vez que Halfdan estuvo en posesión del cuchillo se puso pegado a las espaldas de Aella y entonces clavó el cuchillo con sumo cuidado. Al realizar la primera incisión en la blanquecina carne surgió un estrecho rio de sangre, el cual fue aumentando a medida que Halfdan iba avanzando en el progreso del corte. Mientras los vikingos miraban expectantes cómo Halfdan iba serrando la piel como si de un cirujano se tratara, el rey cristiano farfullaba palabras sin sentido totalmente ido por el dolor. Cuando finalmente Halfdan hubo acabado de dibujar un cuadrado con su cuchillo sobre la piel de Aella, tiró de la piel lentamente hasta arrancarla.


  —Eso es. Eres un artista —dijo Ivar, mientras observaba con fascinación los trabajos de tortura de su hermano.


  Después que Halfdan hubiera arrancado la tira de carne, metió sus manos con mucho cuidado tratando de llegar a los pulmones. Con muchísimo cuidado, Halfdan esquivó otros órganos para llegar a ellos. Al tener los pulmones entre sus manos bombeando aire, de repente, los agarró tirando de ellos con fuerza para acabar sacándolos fuera del cuerpo. Aquella acción realizada por Halfdan provocó que el rey Aella sufriera asfixia mientras su corazón y su cerebro seguían funcionando.


  Situados los pulmones sobre la espalda del rey Aella como si de dos alas sangrientas se trataran, sonó una sonora risotada que pronto se propagó por toda la iglesia.


  —Mirad todos, le han salido las alas de ángel —dijo Ivar mientras reía fuertemente.


  —Muy buena, mi lord —le felicitó un vikingo por su comentario.


  Poco después de que las risas retumbaran por todo el salón, el rey Aella murió asfixiado, quedando con su mirada perdida. En aquel momento en el que el cuerpo del rey cristiano quedó inerte, Halfdan le tomó el pulso para comprobar su vida y a continuación, realizó un gesto con su mano corroborando las sospechas de todos.


  Satisfecha la ansiada venganza, Ivar y el resto de los vikingos festejaron aquella noche con barriles de cerveza y carne en la plaza de York. Por las calles, algunos vikingos violaban a las mujeres cristianas mientras que otros comían y bebían. Ahora Karl Ljungberg ocupaba un lugar mucho más cercano a Ivar Lodbrok y al resto de sus hermanos del que había ocupado anteriormente. Ivar Lodbrok lo trataba como uno más y parecía que pretendía convertirse en su mentor.


  En una de las hogueras que habían sido encendidas en la plaza, Diane Deangeles comía en compañía de Erika Christensen de un jabalí asado. Ellas estaban muy tranquilas, conversando entre cada pedazo que masticaban.


  —¿Qué harás a partir de ahora, ahora que todo ha acabado? —preguntó Diane Deangeles dirigiéndose a su amiga Erika.


  —Supongo que volveré hacia el sur. Se puede conseguir un buen botín si se piratea por esas aguas —respondió Erika.


  —¿Estás segura de volver a esa vida? ¿Y qué ocurre con Hubbe Lodbrok? —preguntó Diane con una sonrisa malévola.


  En consecuencia de la pregunta realizada por la vikinga inglesa, Erika agachó la mirada mostrándose muy vergonzosa.


  —Hubbe y yo solo somos amigos. Es un hombre muy interesante al que le gusta conversar… —dijo Erika con las mejillas sonrojadas.


  —¿Solo amigos? —rio Diane.


  —¡Dejad eso! —se quejó Erika entre risas.


  La queja de Erika hizo reír momentáneamente a las dos vikingas. Sin embargo, dichas risas se vieron cesadas de repente cuando para su sorpresa fueron amenazadas por cuatro espadas vikingas, posándose contra sus cuellos.


  —¿Qué hacéis? —se quejó Erika mostrando su ceño fruncido enfrente de aquellos vikingos.


  La reacción airada de la vikinga de piel cobriza provocó una sonrisa retorcida en uno de los vikingos quien tomó la palabra para dirigirse a ella.


  —Ivar Lodbrok nos ha dado permiso para tener relaciones con Lady Diane Deangeles. Si tratas de impedirlo esta noche dormirás en el Valhalla —dijo uno de los vikingos.


  —¿Ivar Lodbrok? —preguntó Erika mostrando una sonrisa por su rostro.


  El vikingo al ver la sonrisa que mostró Erika, sonrió en consecuencia, pero justo después aquella misma sonrisa se tornó en una mueca retorcida. Sin que al vikingo le diera tiempo a reaccionar, Erika le rajó el cuello con una daga. Acto seguido de que la vikinga sorprendiera a todos con aquella acción, se abalanzó contra el resto del grupo de vikingos que pretendían aprovecharse de Diane Deangeles.


  En el siguiente movimiento de Erika, ella clavó un hacha contra el hombro de uno de los vikingos y luego se agachó esquivando la espada de otro vikingo. La vikinga Diane al presenciar la lucha de su compañera se puso en pie desenvainando sus dos espadas para ayudarla. Mientras Erika luchaba bravamente contra dos vikingos a la vez, Diane Deangeles los asaltó clavando ambas espadas en cada uno de ellos. Habiendo acabado las vikingas con la vida de todos sus adversarios, Erika se limpió la sangre de aquellos hombres mientras que a su lado, Diane observaba los cadáveres con una expresión de terror.


  —¿Estás bien? —preguntó Erika.


  —Sí, no me han herido —respondió Diane mientras resoplaba.


  —¿Debemos huir? —preguntó Diane.


  —No, esos vikingos obraban por su propio interés. No creo que Ivar Lodbrok les haya dado permiso para tal cosa —respondió Erika.


  —Te equivocas… —dijo Ivar Lodbrok.


  En aquel instante, el jefe vikingo de la Casa Ynglings apareció acompañado por una veintena de sus soldados.


  —Capturad a la mujer inglesa. No quiero traidores dentro de mi ejército. Y si la pirata trata de impedirlo, matadla —ordenó Ivar Lodbrok.


  Tras la orden de Ivar Lodbrok, los soldados de éste salieron corriendo hacia las dos vikingas. A los tres primeros vikingos en acercarse a Erika, ella fue capaz de combatirlos, pero al recibir la primera herida muy pronto la siguió la siguiente y la siguiente. De tal modo, Erika estuvo luchando hasta caer moribunda. En el suelo, Erika pudo ver antes de morir como los vikingos atrapaban a Diane con vida y se la llevaban para violarla en grupo.


  —Lo siento… —dijo Erika retorciéndose de dolor en el suelo.


  En aquel momento en que la vikinga de piel cobriza agonizaba viendo la perdición para su amiga, un vikingo se detuvo en su espalda alzando entre sus dos manos un hacha afilada.


  —Que te jodan, puta —sentenció el vikingo dirigiéndose a Erika.


  Acto seguido, el vikingo golpeó con el hacha en la cabeza de Erika esparciendo sus sesos por todo el suelo.


  A un lado apartado de donde se hallaba el cadáver de Erika Christensen, el dirigente vikingo Hubbe Lodbrok permanecía inmóvil observando dicho cadáver con una expresión de incredulidad. Estaba temblando e incluso farfullaba palabras en contra de su hermano mayor. Hubbe había podido conocer a Erika durante la campaña en la Britania, así que había creado con ella cierta amistad. Por ello, su injusta muerte lo había vuelto completamente loco.


  Pasados unos segundos de que Hubbe estuviera observando el cadáver de la vikinga, desenvainó su espada y entonces empezó a caminar por la plaza de York en busca de su hermano Ivar.


  En cada uno de los pasos que Hubbe fue dando, iba lanzando miradas para ver si se encontraba con Ivar. En primer lugar se encontró con Diane siendo violada por un grupo de vikingos. En segundo lugar se encontró con su hermano Halfdan, quien estaba ocupado tomando a otra mujer cristiana. En tercer lugar se encontró con Karl Ljungberg, quien estaba cenando con un grupo de vikingos de la Casa Rúrika. Y por último lugar, se encontró con Ivar de pie ante una hoguera.


  Hubbe al encontrarse con su hermano Ivar, éste último le sonrió mostrándose levemente preocupado del porqué de la presencia de su hermano frente a él. Sabía que Hubbe podía tener algún sentimiento de venganza por la muerte de Erika.


  —Hermano… yo —farfulló Ivar mirando fijamente a los ojos de su hermano Hubbe con una expresión de súplica en el rostro.


  Pese a las palabras de Ivar, Hubbe no dijo nada y con gesto rabioso empuñó su espada contra su propio hermano. Ivar al ver cómo su hermano se preparaba para asesinarlo se quedó paralizado. No dijo nada ni siquiera para pedir clemencia por su vida.


  Durante unos segundos, Hubbe estuvo rozando su espada contra la amplia barriga de su hermano mayor planteándose cuando acabar clavando el filo, pero finalmente no hizo tal cosa y envainó su espada entre lágrimas. Una vez que Hubbe hubo guardado su espada, Ivar abrazó a su hermano fuertemente quedando unido a él mientras ambos lloraban entre el fuego de las hogueras y la oscuridad de la noche.


  —Lo siento, hermano. Lo siento mucho —farfulló Ivar con lágrimas en las mejillas mientras abrazaba a un Hubbe desconsolado por la pérdida de Erika.


  CAPITULO 12: REGRESO TRIUNFAL


  Unas semanas después…


  Por las almenas del castillo de Copenhague Sigurd Lodbrok y su hermano Björn estaban paseando tranquilamente mientras conversaban. Sigurd Lodbrok era un chico de dieciséis años de edad, de cabello pelirrojo y piel blanquecina. El flequillo de su melena pelirroja le cubría las cejas y a los lados sus cabellos se retorcían al llegar a la altura de sus orejas, lo que hacía que su peinado tuviera el aspecto de una fregona.


  A diferencia de sus cuatro hermanos, Sigurd podía considerarse medianamente atractivo. Tenía una cara con forma triangular libre de barba, los ojos redondos y de color verde, la nariz ancha, y la boca grande. En su rostro había un detalle por el que se le podía diferenciar fácilmente de cualquier otra persona. En su pupila derecha tenía una marca de nacimiento con forma de uroboro. En cuanto a su cuerpo, se trataba de un chico delgado y de estatura común. Con respecto a Björn Lodbrok, él era un hombre de unos veinte cuatro años. Era alto y enjuto con el cabello pelirrojo y corto. En relación a su rostro era poco agraciado. Por su rostro destacaban unos ojos azules y una perilla con bigote.


  Björn había estado viviendo desde hacía ya casi medio año lejos de la Selandia. Su nuevo hogar estaba situado en el viejo castillo del fallecido duque Hearreauor de Suecia desde que con sus hermanos y su madre recuperaran Suecia para Dinamarca.


  En aquellos momentos en que ambos hijos del difunto Ragnar Lodbrok iban paseando por las almenas, vestían con jubones de distintos colores. Sigurd iba vestido con el rojo de la Casa Ynglings mientras que Björn vestía con un amarillo de Suecia.


  —Habladme hermano, Espero que el hecho de mi presencia en la Selandia sea a causa de un tema de gran importancia. Tengo que decir que últimamente me he acostumbrado a vivir en la vieja Suecia —dijo Björn con una sonrisa en la boca.


  —¿Cómo no? Dicen que por aquellas tierras las mujeres son tan bellas que eclipsan a cualquier otras —asintió Sigurd soltando una risilla.


  —¿Y bien de qué se trata? —preguntó Björn mostrándose intrigado.


  —Quería hablaros sobre el futuro de la nueva Dinamarca —dijo Sigurd.


  —¿Nueva Dinamarca? ¿A qué os referís? —preguntó Björn, intrigado.


  Tras la pregunta realizada por su hermano mayor, Sigurd sonrió abiertamente mirando el cielo con una mirada astuta.


  —Me refiero a la nueva Dinamarca que crearé. Ahora que parte de la Britania ha pasado a formar parte del reino, no veo justo que sea Ivar quien se quede con la Selandia por el simple hecho de ser el hijo mayor.


  —Pero él es el heredero —contestó Björn.


  —Te equivocas —le contradijo Sigurd mostrando una sonrisa.


  A continuación, Sigurd le entregó un pergamino que llevaba en su mano derecha.


  —Mira esto. Es una copia del testamento de nuestro padre —dijo Sigurd mientras le entregaba el pergamino a su hermano.


  Björn al tener el pergamino en su mano, lo desenrolló, leyendo en él la entrega del territorio de la Selandia para su hermano Sigurd.


  —Pero esto es una locura. Nunca jamás se ha saltado en linaje en la historia de ningún reino. Padre debía de estar ebrio cuando escribió tal cosa. Esto te traerá la guerra con Ivar —sentenció Björn mostrándose preocupado.


  —Padre jamás estuvo más sereno que cuando escribió esta carta. Yo soy su primer heredero —respondió Sigurd con una sonrisa en los labios.


  —Y para que veáis que no me importa arrebatarle el trono a Ivar. Antes ya le he arrebatado otra cosa que era suyo —murmuró Sigurd con una sonrisa maliciosa.


  —Lady Nicoleta… —dijo Sigurd alzando la voz para reclamar la atención de la joven princesa.


  La princesa, esposa de Ivar, al escuchar la voz de Sigurd apareció por detrás de unas columnas para reunirse con los dos hermanos de la familia Lodbrok. Nicoleta era una muchacha joven y hermosa, de larga melena rubia y rizada, piel blanquecina y cuerpo esbelto y delicado. Su cara tenía una forma triangular. Nicoleta tenía la frente amplia, las mejillas llenas de pecas, los ojos azules y ascendentes, una nariz delgada y respingona, y un mentón prominente. En aquel momento, llevaba un vestido largo de color blanco y detalles azules.


  Björn tras verla aparecer se sorprendió muchísimo. No podía creer lo que estaba viendo.


  —¡Un momento, ésa es la esposa de nuestro hermano! —exclamó Björn mostrándose indignado por ver la presencia de Lady Nicoleta.


  —Me alegro de veros, Lord Björn —dijo Lady Nicoleta haciendo una reverencia ante el noble de Suecia.


  —Lo mismo digo, Lady Nicoleta… —farfulló Björn.


  —¿Qué hacéis aquí? Si me permitís esa pregunta —preguntó Björn a Lady Nicoleta, mostrándose todavía incrédulo.


  Antes de que la princesa tuviera tiempo a dar una respuesta, Sigurd se puso por detrás de ella situando su boca cerca de su cuello y agarrándola por los senos.


  —Ahora ella me pertenece. Ivar ya sabe que su mujer está siendo tomada por otro hombre. Madre se encargó de que así lo supiera enviando un mensajero hasta la Britania —dijo Sigurd a su hermano Björn, con una sonrisa maliciosa.


  —¿Qué? —preguntó Björn, trastornado por la noticia.


  —Estáis loco. Ivar te decapitará y clavara tu cabeza en una pica en cuanto llegue. No le importará que seas su hermano —dijo Björn con una expresión de temor.


  —Tranquilo, él no sabe que soy yo. En cuanto a ella, sabrá como engatusarle para hacerle creer que tal noticia es falsa —dijo Sigurd.


  —Cuando Ivar regrese también lo hará todo su ejército. Tarde o temprano, Ivar navegará de nuevo a la Britania para volver a saquearla pero esta vez la gran mayoría de sus soldados no se moverán de la Selandia y entonces será cuando aparezca mi oportunidad de apoderarme del control de su ejército y plantarle cara —añadió.


  —¿Tanto deseas el trono? —preguntó Björn a su hermano Sigurd, mirándole con una expresión de incredulidad.


  —Deseo lo que me pertoca legalmente —respondió Sigurd mientras seguía agarrando a Lady Nicoleta entre sus manos.


  Al día siguiente de que Sigurd y Björn mantuvieran tal conversación, el cuerno de la ciudad sonó con fuerza.


  —BOOOOOOOOOOOOOOOOOUUUUUUUU.


  —BOOOOOOOOOOOOOOOOOUUUUUUUU.


  Por la costa se acercaba una gran flota vikinga en la que ondeaban los emblemas de la Casa Ynglings, dos leones a los lados de un castillo sobre fondo rojo. La noticia del retorno de las tropas no tardó en propagarse por todos los rincones de la ciudad y en cuestión de minutos, la gente se desplazó desde sus casas hasta el puerto donde centenares de familias iban amontonándose para recibir a los padres, maridos, hijos y hermanos que habían dejado Dinamarca por el fin de hallar gloria y oro.


  Entre la multitud congregada en el puerto, también estaban la reina Tara, Sigurd, Björn, Lady Nicoleta y Lady Kalea. La reina Tara era una mujer de sesenta años. Su melena era blanquecina y la llevaba recogida en un moño sobre la que portaba una diadema de oro. La forma del rostro de la reina Tara era redondo y tenía un color rosado. En ella tenía una frente estrecha, unos ojos pequeños y verdes, una nariz pequeña y puntiaguda, y una boca también pequeña. En la parte inferior de su rostro tenía un mentón escondido por una papada cetrina, que unía su cabeza con su cuello. En relación a su cuerpo, la reina era robusta y poseía una estatura considerable para ser una mujer. Tenía el pecho pequeño, las espaldas anchas y fuertes, los brazos gordos y rollizos, y las caderas tan anchas que a veces le costaba pasar por las puertas sin rozarse.


  En relación a Lady Kalea, ella era la esposa de Halfdan Lodbrok. Lady Kalea era una mujer de raza negra y cabello negro que antiguamente había sido una esclava del vikingo.


  En el puerto, todos los miembros de la familia real se habían vestido con sus mejores galas para recibir el regreso de los hijos del fallecido Ragnar Lodbrok. Cuando los navíos hubieron atracado definitivamente en el puerto, de uno de ellos descendió Ivar Lodbrok seguido por una treintena de sus soldados cargados con cofres llenos de monedas de oro. Nada más aparecer el jefe vikingo ante la vista de sus parientes, su esposa salió corriendo hacia él para abrazarle y darle un apasionado beso.


  Por detrás de su esposa, su madre y hermanos fueron los siguientes en abrazarlo. Primero, fue su madre, y a continuación le siguieron sus dos hermanos y su cuñada.


  —Me alegro de verte, hermano —dijo Ivar a su hermano Björn, mostrándose muy feliz.


  —Yo también. No nos veíamos desde que recuperamos Suecia de las manos del duque —asintió Björn con una sonrisa.


  —¿Y dónde están mis otros dos hermanos? —preguntó Björn, intrigado.


  —Se han quedado en Jórvik por orden mía. La zona danesa que hemos conseguido debe de estar controlada por un hijo de la familia Lodbrok, no vale cualquier vikingo de la Casa Ynglings —respondió Ivar.


  —¿Halfdan estará cualificado? —preguntó la reina Tara con escepticismo.


  —Hubbe… —respondió Ivar.


  —¿Hubbe? Pero sí él es un borracho. Perderá todas las tierras conseguidas en cuestión de unos días. Debéis de enviar de inmediato a Sigurd para que las defienda o en su caso a Hrarfnkell. Yo estoy dispuesta a ir también —dijo la reina Tara mostrándose en contra de la elección tomada por Ivar.


  En reacción por las palabras dichas por la reina Tara, su hijo Ivar frunció el ceño mostrándose muy en desacuerdo.


  —Pocos conocen realmente a Hubbe. Los comentarios que se dicen sobre él son sucias mentiras. Yo no conozco un hombre que tenga mejor corazón que él y que esté más cuerdo. Os lo aseguro. Hubbe tiene toda mi confianza y además se ha ganado sus méritos en batalla —respondió Ivar adoptando por su rostro un ceño fruncido.


  La respuesta de Ivar en defensa de su hermano Hubbe hizo que por el rostro de Sigurd apareciera una sonrisa divertida.


  —Madre, no discutáis la opinión de mi hermano. Pues él sabe qué es lo mejor para el poder de nuestra familia —dijo Sigurd dirigiéndose a su madre.


  Pese a la intención de Sigurd por alabar a Ivar, él frunció su ceño aún más. Habiendo terminado de hablar el joven príncipe de la Casa Ynglings, Ivar destensó su ceño fruncido para dirigirse a toda su familia a la vez.


  —Cambiando de tema. Por Odín, estoy hambriento de tanto viaje. Apresurémonos para nuestro regreso al castillo. Ansío devorar un buen jabalí —dijo Ivar.


  Debido a las palabras del jefe vikingo, su madre soltó una carcajada.


  —Mi amado Ivar —dijo la reina Tara entre risas mientras acariciaba la espalda de su horondo hijo.


  —Preparad los caballos. Ivar debe de ser recibido con los honores que se merece —ordenó la reina Tara a los soldados que estaban en el puerto.


  Siguiendo las órdenes de la reina, un grupo de soldados empezaron a hacer descender una decena de caballos que habían viajado con ellos en los diferentes navíos. Finalmente, cuando estuvo todo listo, la familia real marchó hacia el castillo, montados en un carruaje, salvo Ivar que cabalgaba por delante de todo su ejército. El populacho de Copenhague a medida que Ivar y su ejército iban avanzando por la ciudad, los iban vitoreando mostrándose eufóricos por su llegada.


  Al mismo tiempo que se desarrollaba el desfile militar, en el carruaje donde viajaba el resto de la familia real, Björn hizo un comentario dirigido a todos ellos.


  —El pueblo sin duda lo ama —dijo Björn al ver la reacción de felicidad en la gente.


  —La gente es estúpida. Se conforman con pequeños logros. Si yo tuviera bajo mi mando un ejército como el de mi hermano hubiera conquistado toda la Britania y no solo una parte —respondió Björn con su ceño fruncido.


  Una vez que la familia real hubo regresado al castillo de Copenhague, celebró un gran banquete en una de las salas del castillo. En aquella sala una decena de criadas iban trayendo todo tipo de manjares sobre la mesa de los miembros de la familia Lodbrok.


  Ocupando la posición destina al cabeza de familia, estaba sentado Ivar. A la izquierda del jefe vikingo estaba sentada su esposa Lady Nicoleta. Y a su derecha su madre, la reina Tara. El resto, Björn, Sigurd y Lady Kalea, estaban sentados correlativamente.


  En aquellos momentos se respiraba cierta tensión en la mesa. Sigurd y Lady Nicoleta se cruzaban alguna que otra mirada mientras Ivar devorada su plato. Aquellas miradas entre los dos jóvenes hacía que en la reina Tara y en su hijo Björn hubiera un ceño fruncido. Tratando de cortar con aquellas inapropiadas miradas, Björn se puso en pie con su copa de hidromiel dirigiéndose a todo el grupo.


  —Quiero brindar por la venganza de nuestro padre. Y en especial por Ivar por haberla llevado a cabo —dijo Björn.


  En respuesta del brindis los miembros de la familia Ynglings que se sentaban en aquella mesa, se pusieron en pie para brindar juntos.


  —Agradecidos te estaremos siempre —dijo Sigurd dirigiéndose a su hermano Ivar con una sonrisa amistosa.


  Las agradables palabras de Sigurd a su hermano no tuvieron ninguna respuesta positiva en él. Simplemente, Ivar volvió a sentarse para seguir comiendo. Mientras Ivar seguía comiendo, Sigurd tomó la palabra de nuevo para dirigirse a él.


  —Hermano, tengo miles de preguntas por haceros. Desde que el malvado Aella mató a nuestro padre, siempre me he preguntado cómo era su rostro. ¿Podéis sacadme de esta intriga? —preguntó Sigurd a su hermano Ivar.


  Pese a la pregunta realizada por Sigurd, Ivar siguió comiendo ignorándole por completo. La actuación que Ivar estuvo teniendo con su hermano pequeño hizo que éste segundo frunciera el ceño mostrándose altamente enrabietado. Enfurecido, Sigurd dio un golpe en la mesa y entonces, acto seguido volvió a realizar una pregunta a su hermano Ivar.


  —¿Cómo era Aella? ¿Cómo era su jodido rostro? —le preguntó Sigurd en voz en grito, gritándole a escasos centímetros.


  De nuevo Ivar siguió ignorándole para mayor enfado del joven príncipe. Sigurd estando furioso con su hermano se mantuvo cerca de él gruñendo ante la mirada atónita de toda la sala. Finalmente, Ivar soltó el pedazo de carne que sostenía con su mano derecha y a continuación, con esa misma mano agarró el cuello de su hermano estrangulándole con gran fuerza. Cuando Ivar agarró a su hermano, el resto de sus familiares se pusieron en pie mostrándose muy sorprendidos por su acción.


  —Deteneos —suplicó la reina Tara a su hijo Ivar.


  —Jamás vuelvas a gritarme… —dijo Ivar dirigiéndose a su hermano Sigurd con un ceño fruncido.


  —¿Me has oído? —añadió.


  Sin apenas poder respirar por culpa de la gigantesca mano que apretaba su cuello, Sigurd asintió con la cabeza.


  Acto seguido, Ivar abrió su mano permitiendo que Sigurd cayera en el suelo entre tosidos de asfixia. En el suelo su madre fue socorrerlo de inmediato.


  —¿Estáis bien, hijo mío? —preguntó la reina Tara a su hijo Sigurd.


  —No debisteis hablarle así —dijo la reina Tara.


  Mientras que la reina atendía a su hijo menor, su hijo mayor continuó comiendo en la mesa sin preocuparse lo más mínimo de la salud de su hermano. En aquel momento, Björn miró fijamente a su hermano Ivar dándose cuenta de que algo terrible iba suceder en el seno de la familia Lodbrok.


  CAPÍTULO 13: LOS OTROS HERMANOS LODBROK


  En una de las cámaras del palacio de Copenhague, Ivar Lodbrok estaba encamado con su esposa Lady Nicoleta. Por aquel entonces, ella le acariciaba la barba con dulzura mientras le iba besando el cuello. Pese a las acciones de la hermosa joven con su esposo, él se mostraba impasible con un ceño fruncido en todo momento.


  —¿Os ocurre algo, mi oso rojo? —preguntó Lady Nicoleta mostrándose intrigada.


  Tras la pregunta de su esposa, Ivar se quedó en silencio con su mirada perdida.


  —Durante mi viaje a la Britania recibí noticias sobre vos. Me dijeron que vos estabais teniendo relaciones con otro hombre —dijo Ivar con voz ronca.


  En reacción a la acusación lanzada por Ivar Lodbrok, su esposa empezó a apartarse lentamente de él con temor de levantar su mirada y ver qué expresión mostraba su marido.


  —Puedo entenderos. Sois joven y yo estaba lejos sin poder atenderos… —dijo Ivar continuando con su mirada fija sin mirar a su esposa.


  Aquella comprensión en el jefe vikingo sorprendió a Lady Nicoleta, haciéndola ver menos asustada de lo que estaba. Tratando de ganárselo, la hermosa princesa acercó su boca al cuello de su marido mientras empezaba a acariciarle el pene.


  —Mi oso rojo, no debéis de preocuparos. No existe una verga que desee tanto como la vuestra —susurró Lady Nicoleta.


  —¿Quién es él?…


  —Es Sigurd, ¿verdad? —preguntó Ivar sin mirarla.


  En ese instante, a Lady Nicoleta se le heló la sangre debido al temor que sintió.


  —¿Por qué decís tal cosa? ¿De dónde viene esa patraña? —preguntó Lady Nicoleta con voz temblorosa.


  —¿Crees que soy tonto? ¿Crees que necesito que me digan las cosas para saberlas? —respondió Ivar a voz en grito y totalmente furioso.


  —¿Qué? ¡Por todos los dioses! Eso no es cierto —respondió Lady Nicoleta adoptando por su rostro una expresión de espanto.


  —¿Osas negarlo? —preguntó Ivar mostrándose todavía más furioso con su esposa.


  —Os lo juro por lo más sagrado que quien os haya dicho eso os está mintiendo. Yo os amo a vos. Sólo a vos —respondió Lady Nicoleta entre lágrimas, desesperada por defenderse de las acusaciones.


  Pese a los esfuerzos de Lady Nicoleta por parecer inocente, Ivar no aflojó su idea de señalarla como culpable de adulterio.


  —Te has aprovechado de mi riqueza para vivir bien, pero esa buena vida ya se te acabó, muchacha. Pronto sabrás que castigo han tenido tus andanzas —sentenció Ivar para mayor llanto de su esposa.


  Acto seguido, Ivar se dirigió desde su cama a un grupo de guardias que aguardaban fuera de la cámara.


  —Guardias —ordenó Ivar.


  Con el llamamiento del jefe vikingo, en la cámara interrumpieron una decena de guerreros armados con espadas y hachas.


  —¡Os estáis equivocando! ¡Yo os amo! —gritó Lady Nicoleta dirigiéndose a su esposo, con lágrimas en los ojos.


  De nuevo pese a las suplicas de su esposa, Ivar continuó manteniéndose frío sin dar marcha atrás en su decisión.


  —Lleváosla de aquí y encerradla hasta nueva orden —ordenó Ivar dirigiéndose con autoridad a sus soldados.


  Siguiendo la orden del jefe vikingo, acto seguido, los guardias apresaron a la bella joven en contra de su voluntad. Aquellas acciones en el interior de la cámara privada de Ivar Lodbrok produjeron una serie de gritos, los cuales alertaron a una de las criadas del castillo. La criada, preocupada por lo que acababa de suceder, trató de entrar en la habitación, pero al acercarse al pomo de la puerta, fue empujada hacia atrás por los guerreros de Ivar. Para la sorpresa de aquella criada, a continuación, Lady Nicoleta fue la siguiente en salir de la habitación arrastrada por los guardias del castillo.


  —Misericordia, amado mío. Os pido misericordia —gritó Lady Nicoleta mientras era arrastrada fuera de la habitación.


  La visualización de aquella escena dejó a la criada sin habla y con una expresión de desconcierto en el rostro. Todas las criadas del castillo conocían de la relación secreta que existía entre Sigurd y Lady Nicoleta. Por ello, supo que de inmediato debía trasmitir la noticia al príncipe Sigurd para evitar el grandísimo conflicto entre los hermanos.


  Una vez que los soldados de Ivar Lodbrok hubieron desaparecido de su vista con la mujer infiel, la criada se marchó corriendo por uno de los pasillos del castillo para dirigirse en busca de Sigurd Lodbrok. Llegar hasta la cámara del hijo menor de Ragnar Lodbrok, le llevó a la criada un par de minutos. Cuando la criada finalmente llegó a su destino, entró en la cámara sin llamar a la puerta donde se encontró con Sigurd acompañado de su hermano Björn.


  —¿Con qué derecho entráis en mis aposentos sin solicitar mi permiso? —preguntó Sigurd a la criada, con su ceño fruncido.


  —Debería mandar azotaros por ello —añadió.


  —Mi Lord… —farfulló la criada mientras trataba de recuperar el aliento.


  La expresión de espanto que traía la criada en su rostro provocó que Björn se levantara de su asiento preocupado sobre qué noticias pudieran venir con ella.


  —Tomaos un tiempo para recuperar el aliento. Sin duda vuestra efusiva entrada tiene su explicación —dijo Björn ofreciendo a ella su copa de hidromiel.


  La educación con la que Björn se dirigió a la criada hizo que a Sigurd le entrara de repente un escalofrío. Mirando a la criada con los ojos bien abiertos, Sigurd le preguntó con voz temblorosa.


  —¿Qué ha pasado?…


  —Algo terrible, mi Lord… —respondió la criada.


  —Los soldados de su hermano Ivar han retenido a su propia esposa. Su hermano piensa que vos habéis mancillado el honor de Lady Nicoleta —dijo la criada mostrándose muy nerviosa.


  Sigurd y Björn tras escuchar la noticia recibida de parte de la criada, se miraron mutuamente reaccionando muy preocupados.


  —¿Cuándo ha sido eso? —preguntó Björn a la criada.


  —Ahora mismo, mi lord. El príncipe Sigurd debe huir cuanto antes. Ivar y sus soldados no tardarán en venir aquí —dijo la criada dirigiéndose a los dos hermanos.


  —¿Yo?… —farfulló Sigurd con incredulidad.


  —¿Huir de mi hogar y entregar Copenhague a mi hermano? —añadió.


  Por unos segundos, Sigurd se quedó con la mirada perdida meditando sobre aquella opción hasta que finalmente su hermano Björn se dirigió a él.


  —Ella tiene razón. Debéis huir. Es lo más sensato. Tú no tienes un ejército que te respalde —dijo Björn.


  —¿Y qué puedo hacer? ¿Coger un caballo y cabalgar sin rumbo? —preguntó Sigurd dirigiéndose a su hermano, con una expresión de incredulidad.


  Tras la pregunta realizada por Sigurd, Björn se quedó mirando a su hermano fijamente. Mientras aquellos dos hijos del difunto Ragnar Lodbrok trataban de encontrar una solución al grandioso problema que se le avecinaba a Sigurd, un tercer hijo, Ivar se dirigía por los pasillos hacia dicha cámara en compañía de sus soldados. Por aquel entonces, la idea de Ivar era la de capturar a su hermano Sigurd de igual modo que había hecho con su esposa infiel.


  De camino a la cámara de su hermano menor, Ivar andaba con mucha dificultad. Por culpa de la enfermedad que sufría desde su nacimiento y que aquejaba sus huesos, él se veía obligado a cojear en demasía y a desplazarse de manera lenta. Cuando hubo transcurrido poco más de cinco minutos desde que Ivar abandonara la habitación que había compartido con su infiel esposa, se presentó en la cámara donde pensaba que estaría su hermano Sigurd. Allí se encontró únicamente con Björn, quien le recibió tratando de aparentar ser ignorante de los líos de faldas que existía entre Ivar y Sigurd.


  —¿Qué ocurre, hermano? ¿Cuál es el problema que os alberga? —preguntó Björn.


  —Miserable —dijo Ivar al no encontrar la presencia de su hermano Sigurd.


  —¿Estáis buscando a alguien? —preguntó Björn, tratando de aparentar ingenuidad.


  El comportamiento con el que Björn actuaba ante él provocó que Ivar gruñera de la rabia.


  —¿Tú también crees que soy estúpido? —preguntó Ivar agarrando a su hermano Björn de la solapa de su jubón.


  —No sé de qué estás hablando —respondió Björn con una expresión de terror.


  —¿Dónde está Sigurd? —preguntó Ivar con una expresión de enojo.


  —¿Nuestro hermano? —preguntó Björn con voz nerviosa.


  —De repente ha salido corriendo —añadió.


  —¿A dónde? —preguntó Ivar con los ojos encendidos.


  —No lo sé, os lo juro. Yo no sé nada sobre los conflictos que tengáis vosotros dos. Yo vivo en Suecia —respondió Björn, tratando de convencer a su hermano.


  En aquel instante, Ivar gruñó de nuevo y finalmente soltó la solapa del cuello de Björn.


  —¿Queréis que vayamos tras su hermano, mi Lord? —preguntó uno de los soldados de Ivar Lodbrok al propio Ivar.


  —Sí, que nos escape esa rata. Traedlo con vida. Quiero castigarlo como se merece —respondió Ivar con su mirada fija en los ojos de su hermano Björn.


  Con la orden del jefe vikingo, los soldados se marcharon corriendo fuera de la habitación en busca del príncipe Sigurd. Al mismo tiempo que los soldados dejaban la cámara de Sigurd, Björn e Ivar fueron sorprendidos por la inesperada presencia de su madre, la reina Tara.


  —Hijo… —farfulló Tara desde las espaldas de Ivar.


  —¿Por qué tomáis vuestra furia contra vuestro hermano y no contra vuestra esposa?


  —Puede que Sigurd lo haya hecho mal, pero sigue siendo vuestro hermano —dijo la reina Tara dirigiéndose a su hijo Ivar, con lágrimas en los ojos.


  —Madre, la tomo contra los dos —respondió Ivar con un ceño fruncido.


  —Ambos son culpables y que el amante de mi esposa haya sido mi propio hermano lo convierte en un agravante —sentenció Ivar.


  Tras la sentencia de Ivar enfrente de su madre y su hermano, él abandonó la cámara dejando a ellos dos en soledad.


  —Ayúdame, Björn. Salva a tu hermano —le suplicó Tara a su hijo Björn, con lágrimas en las mejillas.


  —Sigurd ha mantenido relaciones sexuales con la esposa de Ivar. Él es culpable —respondió Björn con un ceño fruncido.


  —Conozco a Ivar y sé que si él lo encuentra lo matará —añadió Tara.


  Las lágrimas que caían por el rostro de la reina Tara hicieron que su hijo Björn torciera su mirada con una expresión de tristeza.


  Durante las horas siguientes desde que se sucediera la huida de Sigurd de dicha cámara, los soldados de Ivar lo estuvieron buscando de manera incesante por toda la ciudad. En horas de la tarde, mientras que se llevaba a cabo la búsqueda del príncipe, en la plaza se reunieron los ciudadanos de Copenhague, sorprendidos por el inesperado acontecimiento que había preparado la casa real. De igual manera como ocurría cuando se celebraban los ahorcamientos, en la plaza se había colocado una pequeña grada en la cual se sentaban los nobles de la Casa Ynglings y otros personajes de gran importancia de la ciudad. El pueblo llano tenía que conformarse con mirar desde la barrera humana que formaban los guardias.


  El objetivo de todas las miradas era una aterrada Lady Nicoleta. Ella permanecía de pie en el interior de un foso de una profundidad de tres metros donde cuatro lobos hambrientos se hallaban enjaulados a la espera de ser liberados. Por aquel entonces, la hermosa muchacha mostraba muy mal aspecto. Los soldados de la Casa Ynglings la habían abofeteado durante horas, así que tenía un ojo morado y el labio partido.


  —Salvadme dios. Salvadme —farfulló Lady Nicoleta mirando al público que la rodeaba.


  El pueblo de Copenhague estaba en contra de Lady Nicoleta. Ellos tenían al hijo mayor de Ragnar Lodbrok como un héroe, así que al conocer que la princesa estaba acusada de adulterio, le llovieron toda clase de insultos. Y no solo insultos. La tenían tanto odio que incluso la tiraban tomates desde detrás de los soldados.


  Desde la grada que había sido instalada en uno de los lados de la plaza, Ivar observaba con una expresión indiferente a la mujer que había sido su mujer en los últimos meses. A la derecha de donde se sentaba el jefe vikingo, estaba sentada su madre, la reina Tara y a su izquierda estaba sentado su hermano Björn. Por aquel entonces, Björn tenía una expresión de angustia en su rostro.


  —Os veo nervioso —dijo Ivar a su hermano Björn.


  —¿Por qué decís es? —preguntó Björn a su hermano Ivar.


  —Tengo a una mitad de mi ejército registrando Copenhague y a la otra registrando sus alrededores. A no ser que Sigurd pudiera escapar volando, lo atraparé —dijo Ivar a su hermano Björn.


  Después que Ivar hiciera aquel comentario en referencia a su hermano pequeño, su hermano Björn tragó saliva manteniendo su mirada fija en el foso.


  —¡Qué empiece el espectáculo! —ordenó Ivar dirigiéndose a los soldados que se ocupaban de las jaulas de los lobos.


  En consecuencia de la orden del jefe vikingo, los soldados abrieron las jaulas permitiendo de tal modo que los lobos se escaparan de ellas. Cuando los lobos hubieron escapado de sus jaulas, ellos empezaron a acercarse lentamente hacia la aterrada princesa. Mientras los lobos iban acercándose la miraban con unos ojos azules sacando espuma por la boca.


  En aquellos momentos, toda la plaza enmudeció al igual que lo hizo Lady Nicoleta. El propio Ivar miraba al foso con los ojos bien abiertos y el aliento entre cortado. Finalmente, uno de los lobos se abalanzó sobre la princesa iniciando una escalofriante escena. El lobo al lanzarse sobre Lady Nicoleta la mordió la mano quedándose enganchada a ella. Durante unos segundos, el lobo estuvo tirando de la mano con sus afilados colmillos hasta que al fin logró llevarse la mano entre sus colmillos.


  En la grada, Björn y la reina Tara cerraron los ojos por tal de no quedar traumatizados por la sangrienta escena que producía en el foso. Ivar a diferencia de ellos continuó observando fijamente. Ante sus ojos, Ivar vio como los cuatro lobos devoraban el cuerpo de Lady Nicoleta dejando únicamente algunos pedazos sobre un charco de sangre.


  Habiendo finalizado la vida de la princesa, Ivar se levantó de su asiento de la grada y luego marchó con una expresión dura en el rostro. A medida que el jefe vikingo caminaba fuera de la grada, Björn se lo quedó mirando una expresión de preocupación.


  Tres días después…


  En una mañana nublada, Björn se hallaba en el puerto de Copenhague siendo acompañado por su hermano Ivar, su madre Tara y todo su séquito. Enfrente de ellos estaba el navío de Björn a la espera de que el señor de Suecia se despidiera de sus parientes afincados en Dinamarca.


  —Madre, agradezco vuestro trato en el castillo. Por un momento pensé que estaba en Suecia —dijo Björn a la reina Tara.


  —Volved pronto, hijo mío —respondió la reina a su hijo.


  Tras aquellas palabras, madre e hijo se abrazaron y se besaron las mejillas para despedirse. Una vez que Björn se hubo separado de su madre, Björn volvió su mirada para dirigirse a su hermano Ivar.


  —Cuidaos hermano —dijo Ivar a su hermano Björn mirándole con una expresión seria.


  —Gracias —asintió Björn.


  —Lo siento por lo de nuestro hermano. De verdad que lo que ha hecho Sigurd no tiene el perdón de los dioses —añadió.


  —Hermano —asintió Ivar abrazándose a su hermano.


  Habiéndose despedido también de su hermano, Björn subió al navío que le esperaba para llevarle de regreso a Suecia.


  Media hora después cuando el navío el navío en el que viaja Björn ya navegaba lejos de la costa, el propio Björn recorrió parte de la cubierta de su navío hasta detenerse delante de un barril de pescado.


  —Ya podéis salir, hermano —dijo Björn al barril.


  De repente, los pescados que llenaban el barril empezaron a rebosar de éste haciendo aparecer de allí a un Sigurd Lodbrok cubierto de peces.


  —Espero que te guste Suecia. Vas a estar un largo tiempo por allí —dijo Björn a su hermano Sigurd.


  CAPÍTULO 14: UN GIGANTE DIFERENTE


  Al día siguiente de que Run y sus amigos hubieran visitado el bosque de Alguejob, ellos se encontraban montando guardia en una de las terrazas del palacio de Greyflow. En aquellos momentos, solo estaban Run, Hakon y el Gran Krig. La vikinga de los Ljungberg estaba sentada con las piernas cruzadas sobre la barandilla de la terraza mientras que su discípulo estaba de pie junto a su perro.


  Por la cabeza de Run pasaban toda clase de pensamientos en relación a la noche anterior.


  —Es tan extraño lo que siento. No entiendo porque sentí esos celos. Pensaba que yo seguía enamorada de Thor, pero de algún modo, deseé que hubiera sido a mí a quién Glad dio aquel beso enfrente del árbol de Yggdrasil. Lo que siento no tiene ninguna lógica… —pensó Run compadeciéndose a sí misma.


  Mientras la vikinga se hallaba distraída en sus pensamientos, hasta su espalda se acercó su discípulo mostrando por su rostro una sonrisa malévola.


  —¡Aaaah! —gritó Hakon.


  En reacción al grito de parte de Hakon, la vikinga de los Ljungberg se sobresaltó del susto de tal modo que estuvo a punto de caer de la barandilla.


  —Idiota, ¿Por qué me das esos sustos? —se quejó Run a su discípulo con un ceño fruncido.


  Pese la reprimenda de la vikinga al niño, Hakon rio divertido.


  —Oaah —bostezó Hakon.


  —Esto de hacer guardia es un muermo. Tengo que distraerme de alguna manera —dijo Hakon dirigiéndose a su maestra, con una sonrisa.


  —¿Te parece esa una forma de distraerte? Casi me caigo por tu culpa —le recriminó Run.


  Hakon rio de nuevo con los brazos detrás de la cabeza.


  —¿Cuándo aparecerá el gigante? —preguntó Hakon.


  —Ya me estoy cansando de esperar —añadió.


  —No te quejes es nuestra tarea. Bien que te has estado hartando a comer, ¿no? Lo mínimo que puedes hacer por las hadas es ayudarlas con su problema —respondió Run adoptando por su rostro un ceño fruncido.


  —Una cosa Run… —dijo Hakon.


  —¿Qué? —preguntó Run con su mirada puesta en el horizonte.


  —¿Por qué tú que eres una vampira que tiene poderes sobrenaturales llevas una espada y un arco para luchar y en cambio, yo que solo soy un niño no llevo ninguna arma encima para defenderme? —preguntó Hakon con el ceño fruncido.


  —¿Qué pregunta es ésa? —preguntó Run tras soltar una carcajada.


  En aquel ambiente de calma de repente fue cortada por culpa de un inesperado temblor. Aquel temblor trajo consigo un rugido feroz procedente de las alturas.


  —¡Por Odín!, ¿Qué ocurre? —preguntó Run con gesto sorprendido.


  En consecuencia de aquel estruendo, Glad y la hada blanca aparecieron por la terraza mostrándose preocupados por lo que estaba ocurriendo.


  —¡Ya está aquí! —exclamó la hada blanca señalando con su dedo una gigantesca sombra que cubría sus cabezas.


  Por detrás del palacio de Greyflow acababa de aparecer el gigante. El gigante tenía una forma humanoide, pero su rostro era el de un monstruo. En comparación con su tamaño, la vikinga y sus amigos parecían unos mosquitos. Justo después de que el gigante hiciera acto de presencia en la ciudad de Rivershine, Run desenvainó su nueva espada preparándose para el combate.


  —¡Aquí estoy! —gritó Run preparándose para atacar.


  En respuesta del desafío lanzado por la vikinga, el gigante gruñó furioso y a continuación levantó su mano para soltar un manotazo contra ella.


  —¡Moveos! —gritó Glad, alertando a todo el grupo.


  En aquel instante, el gigante dio un manotazo contra la cascada provocando que Run y sus amigos tuvieran que huir de allí para no morir aplastados. Antes de que la gigantesca mano llegara impactar sobre ellos, Glad agarró a Hakon y al Gran Krig para esquivar el golpe mientras que Run y la hada blanca huyeron por sí mismas.


  Habiendo quedado media cascada hecha pedazos, Glad aprovechó que el gigante estaba despistado para lanzar un hechizo con su cetro del dragón contra él. Pese al enorme poder del elfo oscuro su hechizo no hizo ningún daño sobre el gigante.


  —Maldita sea, si yo mismo estoy hechizado mi magia no vale para nada —se quejó Glad para sí mismo.


  El hechizo lanzado por Glad lo único que hizo fue cabrear al peligroso gigante, quien acto seguido, salió corriendo para chutar al elfo oscuro por los aires. De la fuerza de aquella patada, Glad terminó cayendo en el interior de las aguas del río de la luz.


  En pleno caos creado por la aparición del gigante en la ciudad de Rivershine, la hada blanca llamó a todas las hadas de la ciudad. Con el llamamiento de la hada reina, una multitud de hadas salieron volando contra el gigante armadas con los tallos de unas flores.


  Al mismo tiempo que las hadas trataban de incordiar al gigante, éste último iba persiguiendo a Run y Hakon por toda la ciudad. Por tal de librarse del gigante, ellos iban corriendo de lado a lado tratando de esquivar sus pies. Parecía imposible que Hakon todavía siguiera con vida, pero así ocurría.


  —¡Corre Hakon! ¡Corre! —gritó Run mientras iba corriendo a una gran velocidad.


  —¡Eso hago! —respondió Hakon a voz en grito y con el rostro desencajado por el miedo.


  En la persecución del gigante detrás de Run y su discípulo, con cada paso que él daba por la ciudad de las hadas, torres enteras iban cayendo abajo convertidas en escombros. En pleno derrumbamiento de una de las torres, Run tuvo que regresar hacia atrás para sostener con sus manos una roca que iba a aplastar a Hakon. Una vez que detuvo la roca con sus manos, la lanzó un lado y se metió por entremedio de los pies del gigante para provocar que la persiguiera.


  —Sígueme a mí. Gigante, tonto —gritó Run mientras pasaba por mitad de los dos pies.


  El desafío de la vikinga hizo gruñir al gigante. Deseoso por atraparla, el gigante aumentó su carrera y empezó a pisar fuertemente tratando de pisar a la vikinga. En uno de aquellos intentos, Run lo aprovechó para saltar en su pierna y engancharse a él clavando su espada en la pierna derecha del gigante.


  —Por Odín, es diez veces más grande que Vúmper —se quejó Run.


  Enganchada al gigante, Run se volvió buscando con su mirada la ayuda de Glad.


  —¡Glad, lánzale un hechizo! ¡Vamos! —gritó Run desde la pierna del gigante.


  —¡No funciona! —gritó Glad con su cuerpo en el interior de las aguas de luz.


  La respuesta del elfo oscuro hizo que Run se lamentara de su suerte, pero pese a ello, no se detuvo en su objetivo. Decidida por llegar hasta la cabeza del gigante, Run clavó su espada para iniciar una escalada. Por desgracia de la vikinga justo después de que clavara su espada, el gigante percibió su presencia y entonces empezó a dar patadas al aire por tal de conseguir librarse de ella.


  Con la primera patada lanzada al aire, el cuerpo de Run fue lanzado con tanta fuerza que ella se vio forzada a soltar una mano de la pierna del gigante.


  —¡Deja de hacer eso! —gritó Run.


  Pese a las protestas, el gigante repitió la sacudida creando de nuevo serios problemas a la vikinga para seguir enganchada a dicha pierna. Finalmente en la cuarta sacudida Run salió disparada por los aires.


  En aquel momento en que la vikinga volaba sin rumbo fijo producto de la sacudida del gigante, fue recogida en los aires de una pierna por la hada blanca.


  —Ya te tengo —dijo la hada blanca dirigiéndose a Run.


  —Gracias —farfulló Run con un suspiro de alivio.


  —Llévame sobre su cabeza —pidió Run dirigiéndose a la hada blanca.


  Aceptando la petición de la vikinga, la hada blanca ayudó a Run a volar por encima de la cabeza del gigante.


  —Ya me estoy acostumbrando a la alturas —farfulló Run con una sonrisa confiada.


  —Suéltame —le ordenó Run dirigiéndose a la hada blanca.


  Tras la orden de la vikinga, la hada blanca la soltó desde lo alto donde Run fue cayendo empuñando su espada en un devastador ataque. Cuando la vikinga impactó con su espada en la cabeza del gigante, el monstruoso rostro del gigante se quebró acabando partido en dos mitades iguales. Para sorpresa de todos, detrás del monstruoso rostro que había mostrado en todo momento, apareció el rostro de un mediano de cabellos castaños y rizados. El nombre de aquel mediano era Mantequilla triste. Él era un granjero de Middelgreen.


  —Au, au. Mi cara —se quejó el gigante con las manos en la cara.


  El ataque de Run sobre el gigante le había roto la máscara que había llevado puesta y además de eso, le había hecho una cicatriz en su verdadera cara.


  En el suelo de Rivershine, Run y sus amigos se reunieron, observando desde allí el inesperado aspecto de un gigante.


  —¿Qué le ha pasado al gigante? ¿Llevaba una máscara? —preguntó Run con una sonrisa de incredulidad.


  —No es un gigante. Es un mediano —respondió Glad con el ceño fruncido.


  —¿Un mediano? ¿Cómo el antiguo dueño de mi espada? —preguntó Run.


  —Pero su tamaño es el de un gigante. ¿No? —dijo Run mostrándose confusa.


  —No, su tamaño es el normal —respondió Glad mostrándose muy enfadado.


  —Debe de haber bebido de alguna pócima que rompe el hechizo con el que los visitantes de Rivershine empequeñecen —añadió.


  Debido a las explicaciones del elfo oscuro a la vikinga, ella se llevó las manos a la barbilla en un gesto pensativo.


  —Lo que no sabemos es porqué ha estado molestando a las hadas —dijo Run.


  Mientras en el suelo Run y sus amigos continuaban parlamentando sobre el mediano, la hada blanca volaba cerca de su cara mostrándose muy irritada con él.


  —¡Mantequilla triste! —gritó la hada blanca con su ceño fruncido.


  —¿Cómo has podido hacer esto? —le reprochó la hada blanca.


  —Por favor, no me mires a la cara. Siento mucha vergüenza que sepáis que soy yo quien ha hecho todo esto —suplicó Mantequilla triste tapándose la cara de la vergüenza.


  —¿Por qué has sido tan malo con nosotras? ¿Qué mal te hemos hecho para que nos trates así? —preguntó la hada blanca dirigiéndose al mediano.


  —Vosotras ninguno. Son esas esculturas —respondió Mantequilla triste, señalando a las esculturas de los varones con el pequeño dedo.


  —Querría destruirlas porque ellos son hermosos y altos. No soportaba que vosotras los idolatrarais. No sabéis como uno se siente cuando es ignorado por quienes ama —añadió Mantequilla triste con el gesto cabizbajo.


  En el suelo de Rivershine, cuando Run y sus amigos escucharon la respuesta, la población de hadas de Rivershine y la propia vikinga, reaccionaron con un «Ooooh» condescendiente en vistas de las explicaciones del celoso mediano.


  —Ooooh —repitió Glad reaccionando muy enojado por la actitud de las hembras que ocupaban la ciudad.


  La reacción del elfo oscuro fue toda la contraria a la que mostraron por las hembras de distinta raza.


  —Menuda estupidez —se quejó Glad con gesto disgustado.


  El mediano al ver como no había convencido al elfo oscuro con su lastimoso discurso, mostró una expresión de temor por su rostro, preocupado porqué palabras pudiera tener el brujo para él. Glad, dispuesto a dirigirse al enorme mediano que tenía ante sí, alzó su voz bien en alto para que pudiera oírlo.


  —Eso no te excusa a destruir su ciudad. Cómo capitán del ejército de Windfield y uno de los guardianes del reino de Alfheim que soy, quedas detenido hasta ser juzgado frente a los dioses Vanir. En el reino del Alfheim todo aquél que comete una fechoría tiene que cumplir un castigo sin importar que el culpable se trate de un ser de la luz —sentenció Glad con una expresión severa y dura.


  —Lo… lo siento —farfulló Mantequilla triste mostrándose afligido por su actitud.


  Pasadas unas horas de que el mediano fuera descubierto, una quinta de elfos caballeros se presentó en Rivershine para esposar al travieso mediano y llevárselo hasta la prisión de Windfield junto a otros delincuentes. Los elfos no tuvieron ningún problema para llevarse al mediano ya que por aquel entonces el efecto de la pócima que había bebido ya había desaparecido de su organismo, así que había recuperado su tamaño normal.


  Mientras los elfos se ocupaban del mediano, las hadas rodearon a Run y a sus amigos para darles las gracias.


  —Gracias, gracias. Al fin hemos solucionado nuestro problema. Gracias a vosotros ya no tendremos que sufrir más las travesuras de ese mediano —agradeció la hada blanca mostrándose muy feliz por la ayuda recibida por parte de la vikinga.


  —No ha sido nada —respondió Hakon.


  —¿No ha sido nada? —preguntó Run con gesto sorprendido a su discípulo.


  —Casi morimos aplastados… —añadió.


  —Tienes razón —rio Hakon, avergonzado.


  En medio de la conversación entre Run y su discípulo, la hada blanca se dirigió a un grupo de hadas.


  —Chicas, ¿qué hacéis ahí paradas? traed la recompensa —ordenó la hada blanca.


  Tras la orden de la hada blanca, cuatro hadas marcharon hacia el palacio de Greyflow del cual regresaron minutos después tirando de un carromato en el que estaba siendo transportado un huevo de tamaño de una vaca. Como era obvio debido al grandioso tamaño del huevo, a las hadas les costó bastante esfuerzo transportarlo hasta la vikinga y su séquito.


  —¿Qué es eso? ¿Un huevo? —preguntó Hakon con gesto sorprendido.


  —Sí, eso parece —respondió Run extrañada.


  —Aquí tenéis un huevo de ave fénix. En Rivershine no pagamos con oro así que éste es el mejor presente que podíamos ofreceros por vuestra valentía. He de decir que no se encuentra muy fácilmente un huevo de estos —dijo la hada blanca.


  —¿Hace cuánto tiempo que no veo un huevo de fénix? —farfulló Glad rascándose la barbilla con gesto pensativo.


  —¿Un huevo de fénix?… —preguntó Hakon, extrañado.


  —Más bien parece un huevo de dragón. Es enorme… —añadió.


  —¿Y qué se supone que debemos hacer con eso? —preguntó Run con una expresión de incredulidad.


  —Tiene un gran valor. No creo que encontréis muchos de estos por el reino de Midgard —dijo Glad con una expresión fría.


  —En eso tienes razón —asintió Run con una media sonrisa.


  Habiendo recibido el huevo como recompensa, entre Run y Hakon ataron el carromato a Ventisca para iniciar la marcha fuera de Rivershine.


  —Muchas gracias por vuestra valentía siempre os estaremos agradecidas —dijo la hada blanca despidiéndose del elfo oscuro y sus acompañantes.


  —Vuelve pronto —dijo la hada blanca dirigiéndose únicamente a Glad.


  —Te estaré esperando —añadió la hada blanca entre risas.


  —Sí —asintió Glad con sus mejillas sonrojadas.


  Hakon rio divertido al ver el sonrojo en el elfo oscuro.


  —Glad se ha puesto rojo —dijo Hakon entre risas.


  Debido al comentario de Hakon, su maestra miró al brujo del Alfheim con un ceño fruncido mostrándose celosa. Cuando finalmente Run y sus amigos hubieron abandonado Rivershine, todos recuperaron su tamaño normal. En consecuencia de ello, Run recogió de un minúsculo carromato un huevo de tamaño común. Teniéndolo en su mano, la vikinga lo guardó dentro de una bolsa de piel, la cual se metió dentro del carcaj que llevaba en las espaldas.


  Después de que la vikinga se hubiera guardado el huevo del fénix, Glad realizó una pregunta a sus amigos de camino por un prado verde de Middelgreen:


  —¿Estáis listo para volver? —preguntó Glad.


  —Sí, puedes estar seguro —asintió Run, decidida.


  —¿Y dónde queréis aparecer? —preguntó Glad.


  —Puedo aparecer en el bosque que desee del Midgard —añadió.


  —Cerca de Rus de Kiev si es posible —respondió Run.


  —Pero un momento, ¿no decías que habías acordado con tu padre esperaros en Copenhague? ¿Qué fue de aquella promesa? —preguntó Hakon con gesto confuso.


  —Sí, lo sé, pero después de tantos viajes necesito volver a mi hogar y estar un tiempo tranquila —respondió Run tras una risilla infantil.


  —Está bien, os llevaré hacia un bosque cercano a Rus de Kiev… —asintió Glad.


  Una vez que Run y sus amigos hubieron acordado su próximo destino, el elfo oscuro llevó a Run y a su discípulo enfrente de un roble del reino del Alfheim, el cual utilizó para crear un pórtico con el reino de los humanos. A través de la corteza, Glad, Run, Hakon, el Gran Krig y Ventisca aparecieron en un bosque cubierto de una espesa cortina de nieve sobre el cual se alzaba un cielo nublado cubierto de nubes.


  Allí, Hakon tomó la palabra.


  —Vaya este modo de viajar no ha sido tan divertido como lo fue el otro —dijo Hakon entre risas.


  —El Midgard —festejó Run al ver aquel cambio en la naturaleza.


  —La tierra de los humanos —farfulló Run con gesto divertido.


  —No es tan bonito como el reino de Alfheim, pero es nuestro hogar —añadió.


  —Si, en esto tienes razón —asintió Hakon entre risas.


  —Me alegro de que os alegréis por estar en vuestro reino —comentó Glad con una sonrisa amistosa.


  —Aquí acaba mi compañía. Espero que os lo hayáis pasado bien por mi hogar. Ahora debo volver a Windfield para seguir ocupándome de mis responsabilidades. Tengo mucho trabajo que hacer —dijo Glad dirigiéndose a su grupo de amigos.


  —Ha sido genial, Glad —respondió Run con una sonrisa.


  —Yo ya estoy deseando volver —dijo Hakon, eufórico.


  —Guaguagua —ladró el Gran Krig mientras movía la cola.


  Ante la respuesta de la vikinga y de su discípulo, Glad sonrió divertido y luego dio media vuelta para abrir con su bastón de brujo un pórtico en la corteza de un árbol.


  —Espero veros pronto —dijo Glad.


  —Nosotros también a ti —respondió Run.


  —Vuelve pronto —añadió Hakon.


  —Guaguagua —ladró el Gran Krig mientras movía la cola.


  Acto seguido, Glad se introdujo en el árbol y finalmente desapareció de aquel bosque del Midgard. Cuando se produjo la marcha del elfo oscuro, Run y su discípulo se quedaron como ausentes con unas expresiones tristes en sus caras.


  —Qué pena… —dijo Run.


  —Sí, ha sido una experiencia muy hermosa —asintió Hakon entre risas.


  —Ha sido como ser parte de un cuento —añadió.


  Después de que se produjera la marcha del elfo oscuro, la vikinga y su discípulo se montaron sobre Ventisca y marcharon en dirección al este.


  CAPÍTULO 15: LA FRÍA ESTEPA


  Pasados unos minutos de que iniciaran su marcha, Run y su discípulo dejaron el bosque atrás para cabalgar sobre una estepa helada. En el avance de Ventisca y el Gran Krig sobre la nieve, ambos animales iban dejando marcadas las huellas de sus patas sobre la nieve.


  —Aquí hace mucho frío —se quejó Hakon.


  —Perdona, no me doy cuenta cuando hace frío —se disculpó Run.


  —Resguárdate con mi capa —añadió Run rodeando a su discípulo con la seda azul de su capa.


  Por aquella zona por la que por entonces la vikinga y su discípulo iban avanzando, no había apenas vegetación salvo algunos matorrales secos. Por lo contrario sí que había alguna que otra cabaña de madera con su hoguera y su ganado pastando.


  A los pocos minutos de avanzar por la estepa, Run y Hakon no tardaron en poder visualizar desde la lejanía el castillo de Rus de Kiev debido a que la topografía del terreno era bastante plana. En la lejanía se veía fácilmente como sobresalían las torres de un castillo y debajo de ellas una gran fortaleza hecha de una roca negra.


  —¿Hemos llegado? —preguntó Hakon mostrándose intrigado.


  —Sí, eso de allí es el castillo de Rus de Kiev, mi hogar —respondió Run adoptando por su rostro una feliz sonrisa.


  Mientras Run y su discípulo se acercaban a caballo hacia el castillo, dentro de él el populacho de Rus de Kiev se agolpaba en el patio. En aquellos momentos, todos tenían sus miradas fijas en cinco montículos de madera a la vez que escuchaban el himno de Rus de Kiev tocado por varios músicos y una coral.


  
    “En una tierra más helada que Jotunheim.


    Se alza el gran Rus de Kiev…


    Reyes y reinas cayeron al verla nacer.


    Tú lo harás también…


    De hidromiel y acero está hecha nuestra piel.


    Nos da risa el dolor…


    Damas y putas se corren al vernos pasar.


    No conocemos el terror.


    ¡Rus, uuuuuuuuuuuhh!


    Rus de Kiev…


    Fuerte y fiel.


    Sobre ti hay un fénix dorado.


    Llevando a lo más alto al gran imperio de Rus


    ¡Rus, uh uh!


    ¡Rus, uh uh!”.

  


  En la línea más avanzada y cercana a las hogueras estaban los supervivientes de la familia Ljungberg. De aquel grupo el que más destacaba era Karl Ljungberg. El chico de trece años estaba vestido de una forma distinta a la que solía vestir normalmente. En su cabeza portaba la corona de Rus de Kiev y sobre los hombros vestía una capa de oso que le ocultaba medio cuerpo. Dentro de dicha capa, iba vestido con un jubón dorado que tenía un fénix en el pecho de color negro.


  Si hacía unas semanas Ivar Lodbrok había nombrado a Karl como nuevo jefe vikingo de la Casa Rúrika, al volver de su viaje, Karl fue coronado como nuevo rey de Rus de Kiev en consecuencia de la ausencia de Run y la falta de veracidad que había sobre su muerte.


  Para Karl estar presente en la primera línea de los Ljungberg era su primera tarea como rey. Junto a él le acompañaban su hermana mayor Ingibjorg de dieciséis años junto a su esposo Horl, su hermana pequeña Joras de nueve años, y la viuda de Sineo Ljungberg, Victoria Jensen. Ella sostenía a su bebe en brazos.


  De la rama del fallecido Truvor Ljungberg estaban su esposa Elif Koldrup con sus dos hijas. Dos mellizas de cabellos rubios llamadas Lutas y Helga.


  En cuanto terminó el himno de Rus de Kiev, el vikingo Eluf, uno de los vikingos que había luchado con Rúrik en la Britania, se acercó a los montículos de madera llevando en su mano una antorcha.


  —Hoy estamos aquí reunidos para rendir homenaje a nuestro fallecido rey, a nuestra fallecida princesa y a nuestros duques. Ellos han muerto en la guerra de la Britania en busca de mayor gloria para nuestro pueblo —proclamó Eluf de voz en grito.


  —Arrodillaos y agradecedles de la mejor forma el sacrificio que han realizado —ordenó Eluf.


  En respuesta a las palabras del vikingo Eluf, el populacho se arrodilló para plegar por las almas de sus héroes caídos. Estando el populacho en aquella postura, Eluf se paseó por delante de cada uno de los montículos con su antorcha para iniciar la primera llama. Las llamas que el populacho y los miembros de la familia Ljungberg observaron al quedar prendidas las hogueras, no estaban quemando los cadáveres de los fallecidos Rúrik, Einar, Truvor y Sineo. Sin embargo, les provocaron el mismo sentimiento.


  Rotas por el dolor, las gemelas de Truvor Ljungberg se terminaron abrazando a su madre para tratar de calmar sus llantos. Lo mismo hizo Ingibjorg quien se abrazó a su marido para buscar consuelo. El único de los miembros de la familia Ljungberg que era capaz de controlar sus lágrimas era Karl Ljungberg. El nuevo rey se había vuelto mucho más fuerte tras su paso por la Britania. Miraba el fuego con una expresión impasible.


  En aquellos instantes en que las hogueras se levantaban en cinco fuegos sagrados, Run y su discípulo cruzaron la fortaleza de Rus de Kiev montados en Ventisca y seguidos por el Gran Krig. En cuanto estuvieron dentro del castillo, la vikinga de la trenza dorada alzó su mirada con gesto de sorpresa.


  —¿Qué es esa humareda que se ve? —se preguntó Run a sí misma.


  Deseosa por saber que estaba ocurriendo en el patio, la vikinga descabalgó de su yegua para realizarle una pregunta a uno de los numerosos aldeanos que se habían acercado hasta el castillo para asistir al entierro.


  —¿Qué son estas cinco hogueras? ¿Qué ocurre? —preguntó Run a uno de los aldeanos de Rus de Kiev.


  —El rey Rúrik ha muerto…


  —¿Qué? ¿Qué has dicho? —preguntó Run reaccionando sobresaltada.


  —Un momento, ¿Quién eres tú? —preguntó el aldeano a Run con gran intriga.


  —Pese a la pregunta realizada por el aldeano, Run le ignoró para hacerle la misma pregunta a otro aldeano.


  —¿Qué son estas cinco hogueras? ¿Qué ocurre? —preguntó Run a otro aldeano.


  —El rey Rúrik ha muerto… —contestó el otro aldeano.


  —El rey Rúrik ha muerto… —contestó otro aldeano.


  —El rey Rúrik ha muerto… —contestó otro aldeano.


  La vikinga de la trenza dorada al oír de forma repetitiva la misma noticia referente a su padre anduvo desorientada por el patio sorteando a los aldeanos. Los aldeanos que se iban cruzando por el camino de Run cuando la veían pasar, decían sobre ella todo tipo de comentarios.


  —Oye, mira por dónde vas —se quejó un aldeano.


  —¿Es la princesa Run? —preguntó otro de los aldeanos mostrándose muy intrigado.


  —Sí, se parece a ella. No cabe duda de que es ella —asintió otro aldeano.


  —¿Pero no estaba muerta? ¿Estáis seguros que es ella?… —preguntó otro aldeano.


  —Sí, fijaos bien. Lleva bordado en su coraza el emblema de la Casa Rúrika, debe de ser ella —respondió otro aldeano.


  Debido a la serie de voces que se escucharon sobre la presencia de Run Ljungberg en el entierro honorifico, Karl Ljungberg y toda su familia se volvieron para mirar hacia el lado de donde procedían aquellos comentarios. A pesar de que existía una mínima posibilidad de que aquello fuera cierto, Karl y el resto de los Ljungberg se abrieron paso hacia el lugar por donde había pasado la vikinga de la trenza dorada. Lamentablemente para ellos llegaron tarde. Cuando aparecieron por aquella zona del patio, Run ya había desaparecido.


  Mientras los Ljungberg buscaban a la vikinga por el patio, ella hacía ya unos segundos que se hallaba en una de las almena del castillo. En apenas un par de segundos, a Run le había dado tiempo para escapar del patio, agarrar a Hakon y al Gran Krig, y a trepar con ellos hasta lo alto del castillo.


  Para su desgracia se había visto obligada a dejar a su yegua en tierra, la cual sí fue encontrada por su primo.


  —Ventisca… —farfulló Karl mirando a la yegua con incredulidad.


  Volviendo a la almena, allí, Run cayó de rodillas sobre el suelo en un llanto roto. De repente, sus mejillas se tiñeron del rojo de su sangre vampírica. Hakon al ver a su maestra de aquel modo se acercó a ella tratando de consolarla abrazándose a ella. Lo mismo hizo el Gran Krig, el cual empezó a lamer el brazo de la vikinga.


  —Mi padre ha muerto… —farfulló Run.


  —Mi padre ha muerto… —repitió Run mostrándose incrédula.


  —Lo siento mucho por ti, Run… —farfulló Hakon, estando abrazado a su maestra.


  Durante unos largos segundos, Run y Hakon se mantuvieron pegados el uno al otro.


  —¿Por qué no te descubres ante ellos? ¿Acaso no eres tú la princesa de Rus de Kiev? —preguntó Hakon a su maestra en un débil hilo de voz.


  —Que tonta soy… —farfulló Run con las mejillas llenas de lágrimas y su mirada clavada en el suelo.


  —¿Por qué dices que eres tonta? Tú no eres nada de tonta —preguntó Hakon mirando a su maestra con su ceño fruncido.


  —Será mejor que me marche —sentenció Run poniéndose de pie y apartándose del abrazo de su discípulo.


  —¿Por qué? —preguntó Hakon reaccionando irritado.


  —Si tu padre ha muerto tú deberías de ser la reina y no tu primo. Tienes que decir que estás viva —protestó Hakon.


  —¿Pero te has parado a pensar que si llego a convertirme en reina, sería la reina eternamente? —dijo Run con su mirada fija en las hogueras.


  —¿Y qué? —preguntó Hakon sin dar demasiada importancia a la pregunta de su maestra.


  —Ninguna persona puede gobernar por toda la eternidad. Yo soy una vampiresa y como tal, debe de ser otro quien ocupe mi lugar —dijo Run con voz seca y mirada fría.


  —Por lo que veo mi padre no ha sido el único noble que ha caído. No veo por ninguna parte a mis tíos ni a mi primo Einar. Lo siento muchísimo por ellos —farfulló Run con voz rota.


  Decidida a marchar del castillo de Rus de Kiev, Run dio media vuelta para mirar hacia la estepa helada que rodeaba el castillo, y entonces le preguntó a su discípulo.


  —¿Vendrás conmigo? Sí quieres puedes quedarte en Rus de Kiev. Si te doy algún objeto que demuestre que vienes de mi parte, mi primo te ayudará…


  —¿Qué? —preguntó Hakon.


  —Iré contigo —gruñó Hakon mostrándose molesto porque su maestra hubiera planteado la mera posibilidad de que ambos separaran sus caminos.


  —¿Vendrás conmigo? —preguntó Run a su discípulo, con una feliz sonrisa en su rostro a pesar de sus lágrimas.


  —¿A dónde iremos? —preguntó Hakon con gesto desconcertado.


  —No lo sé…


  —A donde los dioses nos guíen… —sentenció Run con su mirada fija en el horizonte blanco que se extendía por delante de Rus de Kiev.


  CAPÍTULO 16: NI EN EL CIELO NI EL INFIERNO


  Cómo si todo lo vivido hasta ese momento hubiera sido parte de un sueño, el cristiano Sir Loryan de Graves se despertó en otro lugar distinto del que había considerado su hogar durante los últimos años, York. En esos instantes un fuerte viento corrió en dirección noreste trayendo con él un frío que se te calaba en los huesos.


  —¿Dónde estoy? ¿Qué es este lugar? —preguntó Sir Loryan tiritando de frío y con su rostro confuso.


  Ante los ojos del poderoso caballero se extendía una inmensidad helada que no dejaba ver más que torres de hielo y una espesa niebla. Poco después de que el caballero despertara, de entre la niebla apareció por allí el dios Loki.


  —¿Dónde estoy?, ¿esto es el infierno? —preguntó Sir Loryan a Loki.


  —Estás en un punto intermedio. Esto no es el infierno ni el paraíso. Éste es el reino de Niflheim, lo que un cristiano como tú llamaría el purgatorio. Las raíces del Yggdrasil han juzgado que éste es el lugar al que debes pertenecer. Has sido cruel pero también bondadoso. La decena de niños que matasteis como Styrmir Hardrade se ha compensado con tu labor como Sir Loryan protegiendo la vida de miles de personas —dijo Loki.


  —La balanza está demasiado equilibrada… —añadió.


  —Entiendo… —respondió Sir Loryan, meditando.


  —¿Dónde está mi esposa Ann? —preguntó.


  —El alma de vuestra esposa está en el paraíso como era natural —respondió Loki con una sonrisa divertida.


  —Es verdad… —asintió Sir Loryan.


  —¿Y dónde ha ido a parar Rúrik y Ragnar? —preguntó Sir Loryan, intrigado.


  —Ambos han ido a Asgard —respondió Loki.


  —Pero eso no es justo. Ellos también mataron a mucha gente —se quejó Sir Loryan.


  —Pero no mataron a inocentes como tú. Tú fuiste un asesino. Ellos fueron guerreros que mataron a otros guerreros, así que fueron juzgados como tal —sentenció Loki.


  La respuesta del dios Loki hizo que Sir Loryan apretara los puños de la rabia.


  —¿Entonces me quedaré aquí por siempre? —preguntó Sir Loryan.


  —Congelado por siempre —añadió.


  —No, por eso he venido, Midgareño. Creo que es injusto que éste sea tu definitivo destino. Aunque hayáis cometido algunos pecados a lo largo de vuestra vida siempre os habéis caracterizado por ser un hombre que sigue las órdenes de otro hombre. Creo que simplemente habéis tenido la mala suerte de elegir al rey incorrecto —dijo Loki adoptando por su rostro una sonrisa maliciosa.


  —¿Quién eres tú? —preguntó Sir Loryan.


  —El diablo, Satán, Belcebú, Loki. Siempre me han dado muchos nombres…


  —¿Y qué quieres de mí? —preguntó Sir Loryan.


  —Quiero que luches en la guerra que está a punto de empezar y que lo hagas en mi bando… —respondió Loki.


  —¿De qué guerra estás hablando? —preguntó Sir Loryan.


  —Un día no muy lejano se desatará una guerra en la que dioses y demonios volverán a pelear por el control del universo. Yo lideraré el bando de los demonios y necesito guerreros fuertes en quién confiar.


  —Esto debe de ser una broma… —dijo Sir Loryan con una sonrisa burlona.


  —No lo es, amigo mío… —respondió Loki adoptando por su rostro una sonrisa maliciosa.


  A causa de la forma en que el dios miró a Sir Loryan, éste último borró la expresión de su rostro para mostrar una mirada expectante.


  —Si gano borraré del universo todas las injusticias que habitan y crearé un nuevo orden. No habrá más leyes ni más normas, así que alguien malvado cómo tú podrá vivir con su amada tras la muerte a pesar de haber cometido graves pecados. En ese mundo que crearé los dioses dejarán de existir —dijo Loki.


  —¿Quieres dejar a un mundo sin dioses? —preguntó Sir Loryan con voz temblorosa y una expresión sorprendida en su rostro.


  —Ése es mi sueño —respondió Sir Loryan.


  —Entonces arrodíllate y júrame lealtad —sentenció Loki.


  El caballero de la melena se inclinó con la rodilla derecha al frente. En ese instante, Loki creó una espada de sombras en su mano y acto seguido la depositó sobre el hombro del caballero.


  —Sólo tienes que decir una frase y se producirá el cambio —dijo Loki.


  —Repite, no creo en los dioses —añadió.


  Las palabras que salieron de la boca de Loki entraron en la mente de Sir Loryan como una piedra en el agua. Sir Loryan ni siquiera dejó esperar un segundo para repetir la frase. Con los ojos bien abiertos, Sir Loryan dijo mirando fijamente el rostro de Loki.


  —No creo en los dioses —repitió Sir Loryan.


  La respuesta del caballero provocó una risa en Loki, quien acto seguido apostilló.


  —Y que por ello desaparezcan todos ellos —sentenció.


  Al terminar la frase, Loki clavó su espada de sombras en el hombro de Sir Loryan, dando inicio a un hechizo. De repente empezaron a surgir unas sombras del cuerpo del caballero cristiano. Aquellas sombras salían de todas las partes de su cuerpo y se extendían formando un tejido gelatinoso de color negro. A medida que dicho tejido iba creciendo, fue cubriendo cada parte de su cuerpo, empezando desde la punta de sus dedos hasta llegar a la coronilla de su cabeza.


  Finalizada la transformación, Sir Loryan se mostró totalmente cambiado. Toda su indumentaria de caballero se había teñido de negro y ahora además parecía haber cobrado vida. Su yelmo de dos caras era ahora su rostro.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó Loki.


  —Poderoso —respondió Sir Loryan con voz metálica.


  —Ya no eres Sir Loryan —dijo Loki.


  —¿Y cuál es mi nombre ahora?


  —Kaín… —respondió Loki.


  —Ahora venid conmigo —le pidió Loki a medida que empezaba a alejarse de la presencia del caballero negro.


  —Sí —asintió Kaín con voz metálica.


  Acto seguido, el caballero negro empezó a seguir al dios Loki, pero entonces sin previo aviso, el reino de Niflheim empezó a temblar como si él mismo estuviera destruyendo. El temblor era tan fuerte que incluso las paredes de hielo se desquebrajaban y se derrumbaban haciendo sonar los estruendos tras la niebla. El responsable que producía tal temblor apareció poco después de entre la neblina. Era el dragón Nídhöggr, un gigantesco dragón con seis cabezas. Aquel dragón era el guardián del reino de Niflheim. Su obligación era la de asegurarse que nadie escapara de allí.


  Cuando el dragón Nídhöggr apareció ante Loki y su caballero, las seis cabezas de éste rugieron con fiereza en gesto de un claro desafío. En respuesta del feroz dragón, Kaín dio un paso al frente desenvainando su espada de sombras para luchar contra él. Entonces, antes que el dragón llegara a ni siquiera escupir el fuego de su garganta, el caballero negro saltó sobre él cortando una de sus muchas cabezas.


  —Giiiiiiiiiiiiiiiiaaaaaaaaa —rugió Nidhöggr por el dolor.


  Debido al lamento que se escapó del dragón Nidhöggr, el dios Loki hizo aparecer una pérfida sonrisa por su rostro, observando como el dragón iba siendo descuartizado por la espada del caballero negro.


  EPÍLOGO


  Año 877 D.C.


  En un día despejado, en el mar Atlántico, un navío musulmán navegaba hacia la costa de Cádiz. A bordo de aquel navío iba la vikinga Run Ljungberg. En la proa la acompañaba el Gran Krig y el pirata Al-Thalajara, un intrépido pirata de origen musulmán que había surcado todos los ríos de África.


  Al-Thalajara era un hombre de piel canela y melena negra y rizada. En su oreja derecha llevaba un pendiente. Era un hombre al que se le podía considerar apuesto. Al menos eso era lo que se podía decir a costa de su gran éxito con las mujeres.


  En aquellos momentos de la travesía marítima, el pirata Al-Thalajara trataba de seducir a Run mientras conversaba con ella.


  —En mi vida había visto mujer más bella que vos —dijo Al-Thalajara.


  —Ese pelo rubio y esos ojos azules no son frecuentes en la tierra en la que yo vengo —añadió.


  —Es una lástima que vayáis junto a ese hombre —dijo Al-Thalajara.


  —¿Quién es? ¿Vuestro esposo? —preguntó.


  —No… —respondió Run con una expresión avergonzada en su rostro.


  —Es mi compañero —añadió.


  —Entonces quizá tú y yo podamos disfrutar de este viaje —dijo Al-Thalajara haciendo aparecer una reluciente sonrisa por su boca.


  Run al escuchar las palabras del apuesto pirata, sonrió mostrándose avergonzada. En aquel justo momento, empezó a caer un chorro sobre la cabeza del pirata. La vikinga sorprendida por la extraña aparición del inesperado chorro en un día despejado como era aquél, alzó su mirada quedando totalmente horrorizada por su procedencia.


  —¿Qué ocurre? ¿Está lloviendo? —preguntó Al-Thalajara mostrándose confuso por ser él el único en recibir el chorro.


  Finalmente, cuando el pirata vio el cambio de expresión en el rostro de Run, acabó por torcer el ceño mostrando una expresión llena de furia. Tal y como se temía, desde lo alto del mástil alguien le había meado encima. Aquél al que miraron los ojos del pirata, era Hakon, pero él ya no era el mismo niño que había conocido Run. Habían pasado doce años desde el día en que ambos se marcharon del reino de Rus de Kiev.


  Ahora Hakon tenía veinte años y el cambio físico que había tenido era más que evidente. Hakon había crecido hasta llegar al metro ochenta y además había crecido también en músculos. En cuanto a su pelo ahora lo llevaba mucho más largo. Lo tenía tan largo que llevaba su melena peinada en una coleta que le llegaba a la espalda.


  En su rostro sus facciones se habían endurecido creciendo su nariz y su mandíbula. No obstante, era un muchacho atractivo de mirada amable y sonrisa confiada. En relación a su vestimenta iba vestido con una coraza de cuero, pantalón largo y unas botas. En el cinto que llevaba alrededor de la cintura descansaba una espada larga.


  Una vez que Hakon se meó sobre el pirata, se guardó su pene dentro de su pantalón y luego volvió caminando sobre el estrecho poste, el cual estaba situado a unos diez metros de altura.


  —Miserable, ¿cómo has osado mearte sobre el gran Al-Thalajara? Te tiraré a los tiburones. Lo juro —dijo Al-Thalajara mostrándose furioso y avergonzado al mismo tiempo.


  En reacción a la amenaza lanzada por el pirata, Hakon sonrió divertido mientras caminaba por encima de uno de los postes del mástil.


  —Perdón, me estaba meando y no me apetecía bajar. Ya sabes, tiene mucho trabajo bajar para luego subir —se excusó Hakon en forma de burla.


  En consecuencia de la penosa excusa de Hakon, Run soltó una risotada mostrándose divertida. Aquella carcajada de la hermosa vikinga no hizo más que enfurecer aún más al pirata. Si había algo que el pirata Al-Thalajara no soportaba, era que un hombre se atreviera a humillarle en presencia de una mujer.


  —¿Encima osas reírte? —preguntó Al-Thalajara dirigiéndose a Hakon en voz en grito.


  —Bajad aquí ahora mismo si sois hombre —le ordenó Al-Thalajara mientras desvainaba su espada.


  En lo alto del mástil, Hakon sonrió divertido mostrándose muy despreocupado por el desafío del pirata.


  —Juré que no mataría ningún musulmán en esta misión, pero si vos queréis… —dijo Hakon mientras desenvainaba lentamente la espada que llevaba a la cintura.


  —Baja, aquí te espero. Dejaré que desciendas tranquilamente por el mástil, pero una vez en cubierta acabaré con tu vida —dijo Al-Thalajara.


  —Te agradezco tu gesto, pero no necesito bajar por el mástil —respondió Hakon con una sonrisa despreocupada para sorpresa del pirata.


  La respuesta de Hakon hizo que el pirata reaccionara confundido, pero acto seguido, Hakon lo sorprendió aún más. Para sorpresa del pirata, Hakon se fue corriendo por encima del poste y cuando estuvo justo encima de él, saltó empuñando su espada contra su cabeza.


  NOTA DEL ESCRITOR


  Primero de todo quiero agradecer a mi familia y en segundo quiero agradecer a mis lectores por haberos hecho con este libro. También quiero agradecer a Amazon por permitirme llegar a este gran público. Ellos consiguen que autores sin editorial puedan jugar con las mismas reglas (o al menos un cuarto de ellas) para vender nuestros libros y competir en el imposible mercado del libro ofreciendo nuestras letras a quienes las quieran leer. Todos sabemos que hay libros de editoriales que son auténticas mierdas que son mucho peor que otros libros que no tienen editorial (Aunque también hay libros sin editorial que son basura).


  Dejando de lado esas cosas, quería deciros que sé que este libro ha sido corto, pero ciertamente, no me veía capaz de aportar nada más a esta segunda parte. En mi opinión está todo lo que debe de estar. Escribir más páginas hubiera sido una estupidez porque habría abierto un nuevo episodio de la saga para dejarlo a medias. El epilogo ha sido un mero tráiler de un siguiente libro en el que como habéis podido leer Hakon ya no es un niño.


  Tengo que reconocer que durante el tiempo que he estado escribiendo este libro, he sentido un cariño especial por el personaje de «Sir Dylan Smith». Ese personaje cuando lo creé para mí no tenía mayor importancia, pero en este segundo libro he visto como ha crecido en importancia y por eso me ha dado mucha pena matarlo. Por un instante, pensé que se escaparía con Lorette del asedio vikingo, pero finalmente tomé la decisión de que no me podía encariñar de nadie ni siquiera de Run ni de Hakon. En fin, por culpa de mi mente enferma, encima le deparé un terrible final a Lorette y a las vikingas Diane Deangeles y Erika Christensen. Sin duda que las muertes que se han producido en este libro no han tenido desperdicio. Cada una ha sido más cruel que la anterior. Desde morir aplastado por una roca como lo hizo Einar Ljungberg, a morir devorada por los lobos como lo hizo Lady Nicoleta.


  Cambiando de tema, quería comentaros una cosa que me sucedió viendo videos por YouTube. ¡De repente vi a Run Ljungberg en carne y hueso! Esa mujer que confundí con la vikinga se trata de una karateka americana llamada Nikki Stanley. Nikki Stanley no solo se parece a la vikinga físicamente sino que además pega unos saltos y hace unas acrobacias dignas de la vikinga de la trenza dorada.


  Por último y para despedirme de vosotros quería pediros el favor de que hicierais algún comentario positivo en uno de mis libros de la saga que hay colgados en Amazon. Los libros que tienen muchos comentarios se venden más, así que ya sabéis ;). Ojalá esta saga se hiciera famosa y llegara a todos.


  Saludos y un abrazo. Cuídense.


  


  [image: ]


  CARLOS JAVIER RODRÍGEZ LÓPEZ: nació en Córdoba en 1985. A la edad de 3 años se fue a Barcelona donde vive actualmente junto a su familia. Hijo de un albañil, desde niño se sintió atraído por el dibujo, una afición que desató su capacidad para la inventiva.


  Licenciado en Administración y dirección de Empresas en 2012, en 2010 escribió varios relatos cortos en el foro de Cuentos de Miedo donde ha pulido sus habilidades de escritor para su primera novela «Run, la leyenda de los nueve mundos».

OEBPS/Images/cover.jpg
Carlos Javier Rodriguez

EL DRAGON NEGRO

La leyenda de los nueve mundos






OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/autor.jpg





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





